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  Introducción


  Si este libro cae en manos de alguno de mis ya numerosos alumnos, no dudará. La óptica temporal orientará todas sus páginas. Tampoco podrán albergar dudas los que hayan tenido la paciencia de leer «La cepa mediterránea». La sucesión de los milenios y de los siglos constituyen el proceso, el caminar del hombre desde el pasado hasta el presente.


  En este libro intento alcanzar con mi mirada una Época, alejada en doscientos años, desde la atalaya del Presente del 2008. Lo mismo que aquella Época de la que estamos celebrando el Bicentenario, nuestro Presente está también envuelto por el ambiente temporal de la Historia. Entre los dos corre todo un Proceso continuo que es parte de la Historia de España. Continuidad que por supuesto no quiere decir uniformidad, ni mantenimiento de una misma velocidad. En ese proceso se suceden las calmas de los tiempos estructurales con los vertiginosos ritmos de los tiempos coyunturales. En los primeros nada parece cambiar, en los segundos, todo parece estar sujeto a revisión. No sería aventurado afirmar que los tiempos que estamos viviendo tienen mucho de coyunturales, en grado menor, quizás, que aquellos que tratamos de recordar.


  Recordar sí, reactivar nuestra Memoria, porque formamos un mismo sujeto histórico en cuanto pueblo heredero del que vivió hace doscientos años en el mismo espacio que nosotros pisamos, España.Así la lejanía de doscientos años queda actualizada por la misma permanencia vital. Nuestro momento histórico nos plantea el profundo problema de acertar en el camino a seguir en la encrucijada de un mundo globalizado. De aquí la importancia de plantear al pasado las preguntas adecuadas para extraer las respuestas que pueden iluminar en parte nuestras decisiones. Respuestas que únicamente pueden surgir de la comprensión del pasado, de la comprensión de la actuación de los hombres que nos antecedieron en el tiempo.


  Ni más altos, ni más rubios o morenos, ni más gordos o delgados, eran las diferencias que separaban a nuestros ancestros de nosotros, sus descendientes. Las verdaderas diferencias brotan del mundo temporal en el que todo hombre está inmerso, brotan de la estructura que condiciona nuestras vidas. La atmósfera que respiramos, el mundo que nos envuelve, la estructura que hace posible nuestra vida, es una unidad sí, pero no simple sino compleja. Está formada por una infinita variedad de partículas: económicas, sociales, políticas, culturales. Diversidad que se conforma, interactúa y hace posible el funcionamiento del todo. Nuestros antepasados eran muy diferentes a nosotros porque vivían en mundos distintos a los nuestros.


  Si fuéramos capaces de comprenderlos captaríamos el sentido de sus hechos y asimilaríamos sus decisiones. No es la simple anécdota el único objeto de nuestra búsqueda sino que nuestra inteligencia la penetre y atravesándola llegue a su hondo significado histórico. Muchas veces descubrimos, a través de ellos, la categoría humana de los hombres, sus actores, que empeñaron sus vidas en la defensa de los que creían eran grandes valores. Otros, en cambio, lucharon por horizontes más justos y se embarcaron en la aventura del cambio.


  De pronto los esfuerzos, el derroche de energías, vanos, durante largos años, vencieron las resistencias estructurales que cedieron, se bambolearon, cayeron los muros y los edificios. Retirados los escombros sobre los suelos se edificaron nuevas estructuras. ¿Por qué antes no y sí ahora? Porque los tiempos han cambiado y de los estructurales hemos pasado a los coyunturales. Son los tiempos propicios para los cambios. Tiempos de derribo y de construcción. Las nuevas estructuras aparecen y la lenta erosión, obra de los individuos marginados, comienza hasta que, después de múltiples esfuerzos fracasados, el kaipós, la coyuntura vuelve a llegar. Y nos volvemos a preguntar sobre los cambios estructurales hasta llegar a la estructura en la que vivimos.


  En este dinamismo, devenir histórico, descubrimos a los pueblos y a sus individuos con los que nos identificamos, empatizamos, nos identificamos, diríamos, empleando una determinada jerga. Queremos saber, comprender las causas de nuestro presente. Queremos saber y comprender a los hombres con los que convivimos. Miremos desde la atalaya de nuestro presente al pasado. Nuestras preguntas encontrarán respuestas. Intentemos volver nuestra mirada hacia el imprevisible futuro y quizás encontremos el camino correcto y adecuado para nuestra personalidad histórica.


  Al leer este libro verás sucederse los acontecimientos que ocuparán unas hojas determinadas para enseguida dar la entrada a otros y después a otros. Se explican unos a otros. Encontrarán su lugar al culminarse la Etapa entera. En ella asistimos a la muerte de un mundo y al nacimiento, en sus líneas básicas, de otro. Detrás de los hechos, los hombres, los personajes, comprometidos con su tiempo, juguetes de las olas, de las circunstancias, del hado dirían los remotos clásicos.


  No hay que asustarse. La teoría se ha acabado. Breves explicaciones que no tienen otra finalidad que la de explicar la trama, no tan nueva, del cuadro histórico que pretendo esbozar.


  Intento enfrentarme a una época difícil y dolorosa para nosotros. La distancia y las circunstancias en las que vivimos nos dan la objetividad necesaria para acercarnos a estos tiempos. ¡Los últimos tiempos de la Monarquía Hispánica! El paso del XVIII al XIX. Tiempos en los que se pareció tocar el cielo y se cayó en el abismo. Tiempos que crearon el ambiente en el que vivieron unos individuos concretos, familiares unos y otros no tanto. José de Gálvez, Alejandro Malaspina, el puñado de marinos sacrificados enTrafalgar, Churruca, Gravina, etc., Godoy, Jovellanos, Martín de Garay, Simón Bolívar, José de San Martín, Fernando VII y Riego. Y junto a ellos una ciudad, Cádiz. Los hombres y sus hechos flotando en el tiempo. Hombres a los que no se puede despegar de su época so pena de dejarlos sin sustancia. Hechos encadenados unos a otros y entre todos sobresaliendoTrafalgar, mascarón de proa de una ÉpocaTerrible, coyuntura trascendente en la que España pasa de una Etapa para entrar en Otra, de la que estamos celebrando el segundo centenario.


  Además de Trafalgar en la que se hundieron tres siglos y un profundo significado, hay dos guerras que nos han abierto a nosotros, españoles, el XIX, dos Guerras de la Independencia tan distintas en la apariencia, emparejadas en el tiempo y quizás también en el sentido. Dos Guerras profundamente destructivas. La de España, la que comienza en 1808, destruye y destruye la obra de todo un siglo, la del XVIII, hasta arrasar las Reformas Borbónicas. La Guerra de la Independencia de Hispanoamérica también hondamente destructiva que se alimenta de los recursos sin cuento del continente, dejando las plantaciones devastadas y los campos baldíos, los mundos interiores de los hombres trastocados. Vendaval, ciclones, tormentas, terremotos. Destrucción en fin. Y en medio de los torbellinos bélicos se hunde también la Monarquía Hispánica. Tod o en un marco convulso de revoluciones y de guerras que desestabilizan Europa y acaban con una forma de vida, el Antiguo Régimen, heredero de la Cristiandad.


  Prólogo


  No empezamos sino que cogemos el tren en marcha. Me siento en la obligación de explicar con brevedad el momento de arranque.


  ¿Qué queremos decir con Monarquía Hispánica? ¿No sería más directo y simple decir España? La Monarquía Hispánica comienza con Carlos V y sobre todo con la Monarquía que hereda Felipe II. Carlos hereda España. La España que dividida en reinos conserva su unidad participando en la tarea común de la Reconquista. El neogoticismo, el espíritu de pertenencia a una unidad que pervive en los diversos reinos, alcanza su plenitud en la guerra de Granada. Carlos quiebra el camino histórico del reino. A los dos años, 1519, Carlos I es elegido Emperador de la Cristiandad, se convierte en Carlos V y arrastra a la Corona de España a la defensa de la Cristiandad.


  En busca del significado de este título, Emperador de la Cristiandad, volvemos los ojos a un pasado lejano, al del siglo IV, al Imperio Romano Cristiano, a Constantino, a Teodosio. Sabemos que el año 476 supuso el final del Imperio Romano de Occidente. Siguieron siglos que se detuvieron en la Navidad del 800 y el Imperio fue restaurado. El Papa León III ciñe las sienes de Carlomagno con la caída Corona imperial romana. Pasan los siglos y, en el X, los Otones trasladan el Imperio a Alemania y se constituye el Sacro Imperio Romano Germánico. Esta es la corona que recibe Carlos. Y con la Corona y el poder, una misión: la defensa de la Cristiandad.


  El « orbis terrarum» pasa, en el siglo XV y en los albores del XVI, de ser un mundo mediterráneo a convertirse en un Mundo Universal. La Corona de Carlos recibe un nuevo brillo, resplandeciente, renacentista. Hernán Cortés la potencia con un Nuevo Imperio, Nueva España con el que las Indias dejan de ser unas islas, camino de las Especias, a aparecer como un mundo misterioso. El poder así potenciado, los reinos, los ejércitos, las riquezas se colocan al servicio de la misión imperial, la defensa de la Cristiandad. Desde 1520, las Indias quedan unidas a la Corona de España, vinculadas a la Monarquía Católica. En el escudo de la Monarquía, una de las águilas simbolizaba la universalidad hecha realidad por la presencia de los reinos americanos, la otra representaba a España baluarte de la Cristiandad.


  En 1556 Felipe no recibe la Corona Imperial, pero recibe el poder y la misión. Queda constituida la Monarquía Hispánica. Felipe II intenta ser fiel a la herencia recibida y en la defensa de la Cristiandad pone todo su poder Hegemónico, en la balanza de los poderes internacionales. Empieza, ya había comenzado en tiempos de Carlos, pero desde la Paz de Augsburgo (1555) los frentes, Reforma-Contrarreforma, quedan más definidos, una larga lucha que cubre más de dos siglos. No lucha España según nuestros conceptos, lucha la Monarquía Hispánica, un poder y una misión. Dos fundamentos, llenos de la energía potenciada por una misión, Hispanoamérica y España, se gastan en ese gran ideal medieval, la defensa de la Cristiandad, dando un hondo sentido de la vida a sus habitantes.


  Los Austrias interiorizan esta misión hasta el punto de hacerla suya. No se les ocurre cambiar el desarrollo interno de cada uno de sus reinos y tampoco desviar sus energías en beneficio de España. No es ese el sentido de su poder. Sus reinos no son colonias, ni siquiera las americanas, pues sus recursos se dirigen al servicio, no del Imperio de uno de ellos, sino de la Cristiandad que en ese momento acaba en una guerra, la de los Treinta Años, 1618-1648.


  Recordemos el significado del Tratado de Westfalia. La Monarquía Hispánica, sin perder su hondo significado, sobrevivió, sin acabar de adaptarse a la novedad del orden internacional que significaba el fin de la Cristiandad como cobertura legitimadora de las guerras. Mal que bien, los reinos en los que se había dividido la Cristiandad, a partir deWestfalia, coexistían con la Monarquía Hispánica. Los tiempos, sin embargo, estaban cambiando. Acaba una dinastía con Carlos II que muere, en noviembre de 1700, sin descendencia, en medio de un torbellino de tensiones internacionales y testa a favor de Felipe de Anjou perteneciente a la dinastía de los borbones que gobierna la poderosa y cristiana Francia.


  Los nuevos tiempos significan que la Cristiandad ha pasado a un segundo plano y el poder hegemónico que tuvo la Monarquía es disputado por dos reinos, Inglaterra y la Francia de Luis XIV. La primera quiere imponer el Equilibrio, balance of powers, y la segunda, la Hegemonía, la grandeur.


  La ya vieja Monarquía Hispánica reviste a los Borbones y el espíritu francés, tan contrario a su espíritu, se extiende por las venas de sus reinos. Entiende pocas cosas. Y le cuesta entender que los reinos de las Indias no están al servicio de la grandeza de España, no son sus colonias, sino de la Cristiandad. La nueva sangre empuja un proceso distinto, el de la construcción del Estado Nación. Proceso, dentro del que estaban los reinos, afianzados después deWestfalia, y proceso, en el que no había entrado, entonces, España. Este es el camino por el que los Borbones, obsesionados con la modernidad de Francia, tratan de llevar a la descarriada España. Es el camino de la racionalidad y del Progreso. La transfusión de la sangre nueva choca con la antigua y ese choque hace que el siglo XVIII sea un siglo difícil de comprender. Conviven en la Monarquía Hispánica dos espíritus diferentes, el aglutinador de la nación y el de la diversidad que respeta la personalidad de las distintas realidades políticas. Se llega a soñar con la posibilidad de una fusión. Con las dos realidades, España y las Indias, hacer una Nación.


  Con el pretexto de reformar, progresar, de hacer de España un reino tan moderno como Francia se está queriendo cambiar su alma. Se trabaja en centralizar, unificar, fortalecer. Todas las reformas van dirigidas a crear un Estado fuerte. Cuando el reformismo traspasa el mar y se vierte sobre las Indias no cambia su objetivo. Tiende a lograr los mismos objetivos que en España. Las dos columnas del Plus Ultra se deben convertir en una, Utraque Unum. Unidad presidida por el Rey Absoluto con un poder que, a través de una eficaz administración, se haría cumplir en todos los niveles. Es el momento de los denodados esfuerzos de los ministros ilustrados para imponer el reformismo borbónico en los reinos de las Indias. Esfuerzos que remueven las aguas y aumentan la oposición. Las leyes reformistas no armonizaban con el espíritu de Hispanoamérica. Muchos criollos están a punto de la rebelión. Una cadena de revueltas que rechazan el nuevo espíritu estalla, sobre todo, en el mundo andino.


  Las convulsiones comienzan con la supresión de la Compañía de Jesús en 1767. Los colegios de los jesuitas se cerraron de la noche a la mañana y los hijos de los criollos vuelven a sus casas. Siglo y medio de formación de las mentalidades no pueden quedar cortados por una decisión política, tomada desde la lejana España, y hecha cumplir en el lejano Perú. No han mediado consultas. La decisión ha sido ejecutada brutalmente desde una ideología extraña al cuerpo hispano, sólo comprendida desde las alturas de una radicalizada ilustración. Mas el desastre cultural y económico de la supresión de los jesuitas deja al Perú atónito, hasta el punto de que sus efectos estarán detrás de motines y algaradas que, en apariencia, nada tienen que ver con la terrible medida. El descontento se interioriza.


  En 1776 toma posesión delVirreinato del Perú don Manuel de Guirior y durante su mandato el ambiente en la sierra se enrarece. La situación entre los corregidores de indios y los caciques se tensa. Los primeros aumentan sus exigencias impositivas. La excusa se la ofrecen las nuevas medidas dirigidas a evitar la corrupción pero que se traducen en un aumento de la recaudación. Hasta 14 revueltas se llegaron a contar, y tres corregidores fueron ajusticiados.Vendían artículos malos y en desuso a precios mucho más altos que los del mercado. Doctrineros y gentes honradas protestaron ante una actividad tan injusta. Se añaden las imprudentes medidas del visitador Areche de aumentar los impuestos, y se crea el caldo de cultivo para la revolución deTúpac Amaru. En 1780, José Gabriel Condorcanqui, cacique deTungasuca, se alza y toma el nombre deTúpacAmaru, nombre del inca rebelde muerto por elVirreyToledo en 1572. El eco de la rebelión llega hasta España y se llega a pensar en conceder al Perú una autonomía bajo la regencia de un infante pero, de momento, sólo se crea la Audiencia del Cuzco en 1787.


  Estas rebeliones eran el choque de las dos tendencias más que el anuncio de una futura independencia.Todavía seguían, a pesar de todo, vigentes los dos grandes valores, fundamento de la fidelidad americana, su relación inconmovible con la monarquía y su profunda religiosidad católica. El sentido de la Monarquía Hispánica y la fidelidad a los valores de la Religión Católica corrían por las venas de Hispanoamérica. No fueron las rebeliones de la década de los 80 anuncios de los tiempos que se avecinaban. A lo más anunciaban un descontento que todavía se podía atajar con una serie de medidas que suavizasen la centralización en marcha.


  Las reformas borbónicas tuvieron un resultado innegable. La Monarquía Hispánica reaparece en el escenario internacional. En 1763 empieza un período clave para el mundo occidental. Las rivalidades de las grandes potencias, Francia e Inglaterra, se trasladan al Atlántico siguiendo las tendencias del período anterior a Utrecht. La novedad para ese tiempo reside en el resurgir de la gran potencia hegemónica vencida enWestfalia y hundida en Utrecht, la Monarquía Hispánica. ¿Quizás no se había hundido sino que necesitaba un respiro? ¿Quizás su resurgir se debía al alivio que la había supuesto descargarse del peso de los reinos europeos? Sumado al acierto de la renovación borbónica el hecho es que las potencias, sobre todo, Gran Bretaña, se encuentran en el Atlántico con nuevos navíos españoles y con una frecuencia creciente. La importancia de la Guerra de los Siete Años abre una nueva época. 1763 expulsa a Francia de las luchas coloniales americanas y deja solas a Inglaterra y a España.


  La nueva mentalidad colonial se impone. Gran Bretaña decide que los gastos de la anterior guerra, la de los Siete Años, deben correr a cargo de las colonias y empieza una presión impositiva. Los ministros «ilustrados» de Carlos III piensan que han decrecido notablemente las cantidades, las remesas, de pesos que vienen de Hispanoamérica y que es necesario reformar los sistemas recaudatorios. Es ya la mentalidad inglesa, la de la utilidad económica, contraria a la de la tradición española. Mentalidad que va a perturbar las dos Américas.


  Los tiempos de las revoluciones atlánticas se estaban aproximando. De hecho sus principios los encontramos en la Revolución Gloriosa de 1688. Son los principios del contrato de Locke, principios del Parlamentarismo. Estos principios son los que van a legitimar la sublevación de los colonos ingleses en América.


  La coyuntura internacional giraba alrededor de un enfrentamiento entre Inglaterra y Francia. En realidad debajo había ya dos realidades diferentes. Inglaterra anunciaba ya un mundo nuevo, nacido con la gran Revolución Gloriosa y fortalecido con la revolución industrial que iniciaba sus primeros pasos. Francia representa el Absolutismo carcomido por la corrupción y por la Ilustración, que eran en realidad aires ingleses, coloreados por los filósofos franceses. Al aliarse a Francia, España estaba ayudando a suscitar un incendio que pasaría el Atlántico y convertido en hoguera arrasaría el Absolutismo francés y a Europa.


  No obstante de 1783 a 1793 parecemos entrar en una nueva etapa atlántica. Las relaciones con los nuevos Estados Unidos no son preocupantes por el momento, pero sí a medio y largo plazo. Su expansionismo puede chocar con las provincias del Norte de Nueva España. El comercio se rehace y el poder naval español garantiza las costas americanas y las comunicaciones con España.


  La peligrosa coyuntura se acercaba y las reformas borbónicas en vez de prepararla estaban convirtiendo a Hispanoamérica en yesca a punto para el incendio. Se estaban alterando las bases mediterráneas de las Indias. Hispanoamérica se tambalea. Las grandes vigas maestras que sostenían el edificio crujen y se resienten. Las revoluciones atlánticas llegan cargadas de factores extraños que no pertenecen ni a España, ni al Mediterráneo.


  La presencia de los Estados Unidos significaba unos valores y unos fundamentos del poder, radicalmente distintos a los que sostenían al Antiguo Régimen. No habían nacido en el Mundo Mediterráneo sino en el anglosajón. Como tampoco, las luces de la ilustración que, aunque transformadas en Francia, habían nacido en Inglaterra. Y la Ilustración estaba preparando la Revolución Francesa. Los vientos huracanados arrasarían con la Monarquía Hispánica y con el Antiguo Régimen representado por la Monarquía francesa.


  Este es el proceso en el que está embarcada la Monarquía y dentro de ella España. Aquí empezamos nuestra historia. La historia del final del XVIII y comienzo del XIX que marca las conciencias y las vidas de nuestros antepasados. Quizás las vidas de los hombres que vivieron estos tumultuosos tiempos proyecten su luz sobre el presente que estamos viviendo.



El ocaso de la gloria.

  José de Gálvez y el acceso de Jovellanos


  LA HISPANOAMÉRICA DE JOSÉ DE GÁLVEZ. DE CAMPESINO A VISITADOR


  Cádiz, mayo de 1765. En el puerto de La Carraca se balancea un barco de la Armada, mientras un grupo de personas rodean a un hombre de 36 años. Se trata de alguien importante. Va, nada menos, que a Veracruz, el puerto de entrada del Virreinato de Nueva España, como Visitador General, un cargo con autoridad superior a la del virrey, a profundizar la Reforma.


  La ciudad que le despide es una ciudad que se está reconstruyendo. Poco quedaba del Cádiz antiguo que, en 1596, había sido asaltado e incendiado por el Conde de Essex. De la ciudad de entonces quedaban rincones, como la calle S. Martín y el Barrio de laViña, y plazuelas, como la de la Iglesia de Santiago, donde estaba la Casa del Almirantazgo, el puerto y las callejuelas adyacentes. Ya no era una pequeña ciudad, se había ensanchado, mientras que el ocre de las murallas empezaba a romper el blanco de sus casas. Se había convertido en la cabeza del monopolio que controlaba el comercio con Las Indias. Desde 1717 FelipeV había trasladado el monopolio de Sevilla a Cádiz. De los asaltos del pasado se había aprendido la lección. La ciudad tenía que rodearse de un rosario de fortalezas dispuestas a repeler los ataques que vinieran desde el mar. En el exterior, anclados en sus extremos frontales, se alzaban los castillos de S. Sebastián y Santa Catalina que defendían la entrada en el puerto. Más allá, en la playa de la Caleta, antiguo puerto, se veían embarrancadas las barcas de los pescadores.


  Cádiz era la punta de lanza de un cambio profundo que intentaba sacar a España de la inercia del siglo XVII e incorporarla al mundo de la nueva ciencia experimental, nacida en Inglaterra en competencia con la Francia cartesiana. Hacía doce años que Jorge Juan había inaugurado el Observatorio, verdadera institución precursora de la estela de la ciencia y de sus aplicaciones técnicas. Desde 1752, el ilustre marino dirigía la Escuela de Guardias Marinas. Seguro que Gálvez había tropezado en Madrid con el proyecto de Programa Docente para la Escuela que dirigía el fecundo marino. Y seguro que muchos oficiales, durante la larga travesía que iba a emprender, le hablarían de aquél hombre, que estaba marcando una ruta de progreso a toda la Marina de Guerra.


  Y si no estaba el mismo Jorge Juan en el puerto, no podía estar muy lejos. Jorge Juan continuaba una obra empezada por otros. Treinta años antes, en los tiempos de Patiño, fue escogido a los 21 años, con otro marino, todavía más joven que él, Antonio de Ulloa, Guardias Marinas los dos, para enviarles, nada menos, como los técnicos españoles que se incorporarían a la Expedición, organizada por la Academia de Ciencias de París al mando de La Condamine, con destino al Reino de Quito. Se quería medir el grado terrestre del meridiano del ecuador. La verdad es que los dos Guardias Marinas habían deslumbrado a todos sus profesores. Eran dos sabios en potencia. ¡Pero eran sólo Guardias Marinas! Hay que cubrir las desnudeces de la improvisación y se les asciende a tenientes de navío. Y allí van a Cartagena de Indias a unirse a la expedición. Suplieron su bisoñez con su enorme interés y gran ilusión con que, de 1736 a 1745, los dos marinos se zambulleron en los estudios de ciencias naturales, química, astronomía, física, cálculo, álgebra… y, así, se convirtieron en la célula que iba a introducir, por medio de la Marina, a España en el camino de la investigación y del progreso científico. Todo un renacer. Los marinos del XVIII serían guerreros ilustrados.


  José de Gálvez, diez años más joven que él, había leído con ojos brillantes de admiración, sus tres grandes obras, producto de su intensa experiencia: Observaciones astronómicas y físicas, la Relación Histórica del viaje a la América Meridional y, sobre todo, el original de las Noticias secretas de América. Para leer esta última había tenido que solicitar todos los permisos. Sus conclusiones eran tan secretas que se guardaban bajo siete llaves en el Consejo de Indias. Eran sabrosas porque, además de extenderse sobre las relaciones comerciales ilegales, añadía un punto de pimienta al describir las tensiones entre criollos y peninsulares y sobre todo la explotación que sufrían los indígenas. A su luz se le aclaran los borrosos recuerdos de noticias imprecisas, oídas en su niñez, y toda una imagen de la realidad de Hispanoamérica aparecía en su interior. Este era parte del mundo de José de Gálvez.


  ¿De quién hablamos? ¿Quién era este joven Visitador? Todavía seguimos junto al mar pero ya no en la costa gaditana, sino en la malagueña, en 1729 y enVélez-Málaga. Nace un niño que suponemos llenó de alegría a su madre, Ana Gallardo, y a su padre, Antonio de Gálvez, en una casa de labradores hidalgos. Era el segundo de los hermanos y pronto destacó por su inteligencia hasta el punto de que el Obispo de Málaga se fijó en él y se lo llevó al Seminario. Era el tradicional comienzo en los estudios para un campesino. Sus hermanos Matías, Miguel y Antonio le vieron marchar.


  En el Seminario le rodean silencio, tranquilidad, tradición y mucho latín. Su mente absorbía el pasado escolástico-me-dieval. No había lugar para la crítica. No sabemos pero, entre los resquicios del inmovilismo que rodeaba el mundo eclesiástico, debió filtrarse la inquietud que empezaba a agitar a la intelectualidad del XVIII. Las luces, los adelantos, venían de Inglaterra y, al pasar por Francia, se teñían de racionalismo. Bajo su influjo estaban cambiando las mentes de las gentes ilustradas. Y ahí es donde se produce el choque entre la Iglesia y los hombres iluminados por la razón. Choque que envuelve al José seminarista. ¿Cuándo cae del caballo? ¿En qué momento le ciega la luz? Porque el hecho es que abandonó las ciencias eclesiásticas para dedicarse al estudio de Leyes en la Universidad de Alcalá de Henares.


  Le encontramos en el campo de los manteístas, golillas, covachuelistas que así se llamaba a los que elegían el camino de las Leyes. En ese camino encuentra a sus amigos y compañeros, Campomanes, Roda, Macanaz. Representaban a unas clases sociales que miraban hacia la cúspide. Aventuras de estudiantes que acaban en enfrentamientos con los de las Universidades Eclesiásticas, con los Colegiales, miembros de los estamentos privilegiados que cursaban en los Colegios regentados por frailes, dominicos y todopoderosos jesuitas. Los choques entre manteístas y colegiales eran la espuma de un profundo enfrentamiento social que comenzaba. Como siempre el poderoso pasado inmóvil se enfrentaba al dinamismo y la fuerza vital que luchaba contra las barreras sociales. La Razón era el instrumento para dinamitarlas, con la inestimable ayuda de la eterna Monarquía, ahora en manos de los Borbones.


  José de Gálvez estaba en la corriente que le llevaría al triunfo. Su brillante inteligencia hizo el resto. Encontró un puesto al lado del genovés, Marqués de Grimaldi, y, seguramente, de su mano empieza a abrir los ojos a los problemas atlánticos. Después fueron sus poderosos amigos los que le auparon, con rapidez, a esferas cada vez más próximas al poder.


  Los vientos llevan la escuadra en dirección a las islas Canarias para, desde ellas, enfilar hacia el Atlántico. José de Gálvez ha leído y revuelto libros y manuscritos que se amontonaban en el Archivo de Indias. En su cabeza tenía una idea cabal del mundo que le esperaba. Había que arrancarlas del atraso y abandono en que las tenía el antiguo gobierno de los Austrias y llevarlas al mundo de la razón, de las luces, mediante el reformismo borbónico. Sus inquietudes reformistas orientaron un Informe que cayó en las manos adecuadas.


  Pedro Rodríguez de Campomanes había llegado a ser Presidente del Consejo de Castilla y había leído, con admiración, un Informe sobre la decadencia de las Indias Españolas, firmado por José de Gálvez. Su agudeza, la hondura de sus reflexiones, la penetración en las causas de los problemas, su capacidad de síntesis, habían captado su pensamiento. El no lo hubiera expresado mejor. Y el Informe de Gálvez pasó a ser algo íntimamente suyo. Campomanes supo encontrar la ocasión propicia para darlo a conocer a Carlos III. Febrero de 1764, el Rey ha convocado una reunión para analizar las numerosas cartas que, sobre la crítica y candente realidad hispanoamericana, llegaban con la periodicidad de los navíos a la Corte. Analizado el problema, se impone la búsqueda de una persona de confianza y, a la vez, capaz. Campomanes tiene a esa persona: José de Gálvez. Con la solemnidad apropiada se nombra Visitador General al brillante licenciado, que había deslumbrado al Rey, al Presidente y a todos los consejeros.


  Y ahora encontramos al malagueño en la cubierta de un barco que le conduce a las Indias.


  
EL RENACER DE LA MARINA


  La Paz de París de 1763 había devuelto la relativa tranquilidad de aquellos tiempos a los mares. Grupos de naves, protegidos por barcos de la Armada, se les cruzaban. El comercio con las Indias era un verdadero flujo de riqueza que potenciaba la economía de la Monarquía. Por ello, Gálvez se llenaba de gozo al ver los barcos perderse en el horizonte que apuntaba en dirección a la península. Sabe, conciencia ilustrada, que el comercio es la base de la riqueza de las naciones. Y conoce la vital importancia de las naves. En sus bodegas, además de metales preciosos, llevan azúcar, cacao, tabaco, tintes, patata, maíz..., en suma los productos americanos que empiezan a formar parte de la mesa europea. Piensa que la Monarquía Hispánica tenía que ser la más rica y poderosa de la Cristiandad porque lo tenía todo, menos los barcos y la ciencia.Así lo había sido en el XVI, mas la historia del XVII, ¡ay!, marcaba el ascenso de dos grandes potencias: Inglaterra y Francia y el declive de la Monarquía Hispánica. A Gálvez le preocupaba, en especial, la debilidad naval. No teníamos barcos y sin barcos ¿cómo defender el comercio, el rico comercio, con las Indias?


  Verdad que se había superado el terrible período que iba de 1700 a 1713. Menos mal que se encontró en la flota francesa la defensa contra la voracidad de los barcos ingleses. Claro que no gratis. Al menos se salvaron las demarcaciones esenciales, los límites que señalaban las posesiones hispanas. Gálvez, como buen ilustrado, gustaba de la claridad racional.


  El Tratado de Utrecht la aportaba al escenario internacional. La balance of powers, el equilibrio, quedaba firmemente establecido. Los poderes de dos grandes potencias, Francia y Austria se contrarrestaban, se vigilarían estrechamente en el continente europeo. En caso de necesidad la potencia inglesa haría de fiel de la balanza.


  En el mar las cosas no estaban tan claras. No se estaba en paz sino en una guerra larvada, escondida. La gran Batalla del Atlántico ya había comenzado en las postrimerías del XVI. A lo


  largo del XVII y, sobre todo, en Utrecht, las potencias habían logrado establecer centros de operaciones en el Caribe, puerta de entrada en Hispanoamérica. Inglaterra contaba con diversas bases, Jamaica, Barbados, Montserrat, Antigua y Belice, Bahamas, Antillas Menores, islas de Barlovento y Sotavento. Francia asentaba su poder en el Oeste de la isla de Santo Domingo, en Saint Domingue (Haití), además de las islas Martinica y Guadalupe.


  La salvación de España estribaba en la enemistad de estas dos grandes potencias, Inglaterra y Francia. El papel reservado para España era el de ser el fiel de la balanza pero en 1714, la indigencia naval española estaba lejos de hacer posible la intención de neutralidad.


  Porque la verdad, la amarga verdad, era que la Monarquía parecía un gran despojo del que Inglaterra empezaba a arrancar porciones suculentas. Gibraltar y Menorca se entregan a la talasocracia inglesa y se tiene que pasar por dos humillantes concesiones, verdaderos caballos de Troya del comercio con las Indias, el navío de permiso y el derecho de asiento. Una poderosa flota respaldaba las exigencias inglesas. El Mediterráneo y el Atlántico ofrecían sus rutas al señorío de los navíos ingleses.


  La hegemonía naval estaba en manos de Gran Bretaña, pero por si cabía duda, dos golpes decisivos acabaron con nuestros sueños, el primero el desastre deVigo de 1702. Una flota procedente de Nueva España formada por 34 barcos franceses y 19 españoles se refugia el 22 de septiembre en la ría de Vigo huyendo de una poderosa escuadra anglo-holandesa de más de 140 navíos. Un mes después, los barcos aliados entran hasta el final de la ría y, en la llamada batalla de Rande, hunden los barcos franceses y españoles refugiados allí. Menos mal que se había podido desembarcar y poner a salvo gran parte de la rica mercancía transportada. Posteriormente, en 1718, la segunda, la humillación del Cabo Passaro. La posesión del mar significaba la posesión del mundo. Ni España ni Francia estaban dispuestas a consentir que Gran Bretaña lo consiguiera y ese sería el sentido de la gran BatallaAtlántica que empezaba un nuevo capítulo. La única esperanza era el que las dos potencias uniesen sus fuerzas para impedirlo.


  Era imprescindible la reconstrucción de la Marina Real, necesaria para impedir la Hegemonía naval inglesa y, sobre todo, para mantener la existencia de la Monarquía Hispánica, apoyada en las dos orillas atlánticas, como indicaba su divisa Plus Ultra.


  A partir de 1714 se entra en un período de pacifismo, que dura más de veinte años, hasta 1739. Los Hannover alemanes, los Jorges, ocupan el trono inglés y el buen ministro Walpole dirige la política. La Monarquía aprovecha este período. Una junta, en la que sobresalió Bernardo Tinajero de la Escalera, analizó los problemas de la mar. Su proyecto le valió el nombramiento de Secretario de Despacho de Marina. Y al Atlántico se dirigieron sus primeros esfuerzos. La Habana vio llegar técnicos, materiales de construcción, maderas de las regiones tropicales resistentes a la corrupción. En poco tiempo se convierte en un buen astillero, y los navíos de setenta cañones empiezan a ser botados. Caen las vigas que los sostienen y empujados por hombres y animales, tocan las aguas, flotan y airosos navegan. Así hasta diez navíos de línea.


  Patiño, el nuevo hombre fuerte a partir de 1719, comprende que hay que abandonar los sueños del pasado y que el Atlántico es el futuro. Hay que continuar con la creación de una potente Marina. Los barcos modernos, construidos con las últimas técnicas son importantes pero los hombres son igualmente necesarios, y Patiño busca y prepara buenos marinos y crea, junto al astillero de la Carraca, la Escuela de Guardiamarinas.


  Desde 1726, la relativa paz en las Indias se mezclaba con alteraciones bélicas. Un suceso « la oreja de Jenkins », demagógicamente utilizado, hace que la guerra, que se veía venir desde el Primer Pacto de Familia de 1733, estalle seis años después.


  Es la época de los reiterados ataques de los almirantesVernón y Ansón que, tomando Jamaica como base de operaciones, logran destruir Portobelo, no así Cartagena de Indias que, en 1741, resiste a 18.000 ingleses. Inglaterra ha golpeado Hispanoamérica, que resiste, pero ha impedido el comercio. La guerra termina en 1742.


  Después del 42 o del 48 si se prefiere, fecha delTratado de Aquisgrán, de nuevo la paz se extiende sobre las aguas. Es el momento de reiniciar el comercio. Las flotas de galeones no pueden agruparse en Portobello y tienen que ser sustituidas por la rapidez de los nuevos navíos-registro que salvan un comercio esencial.


  Gálvez ya recuerda, aquellos eran años de su adolescencia y, más o menos, era ya consciente de los grandes sucesos y comenta, con el capitán del barco, lo beneficiosa que fue la neutralidad, alcanzada con el reinado de Fernando VI, del 46 al 59. El Marqués de la Ensenada, Zenón de Somodevilla continúa el esfuerzo de Patiño y Bernardo Tinajero impulsando la construcción naval. En España se terminan los astilleros y arsenales de El Ferrol, Cádiz y Cartagena, centros de los tres departamentos peninsulares. En la mucho más extensa América serán siete los departamentos que constarán de sus respectivos arsenales y astilleros, los de La Habana, Cartagena de Indias, Veracruz, El Callao, Buenos Aires, Puerto Rico, Cumaná, a los que hay que añadir el que existía en Filipinas.


  Jorge Juan marcha a Inglaterra, en donde comprueba la gran distancia que separa todavía a las dos Marinas, en busca de técnicos de construcciones navales y se los trae a España. La Monarquía no repara en gastos y contrata a los mejores ingenieros navales del mundo. A ellos se añade el gran ingeniero español Romero de Landa. En los diques se introducen las más modernas técnicas para dotar a la Marina de barcos perfectamente armados y dotados con todos los adelantos.


  La voz de España parece dejarse oír y, en 1750, logra sacarse una espina clavada en el honor de la Monarquía. Se firma un tratado comercial con la renuncia de Inglaterra al Asiento y al Navío de permiso a cambio de un horizonte de libertad comercial al que se llegará en 1778.


  No se quería la guerra, no era ésa la misión de los barcos que salían de los astilleros. Su misión era defensiva y servir así de respaldo a una diplomacia seria. La situación internacional de España tenía que moverse entre Inglaterra y Francia, pero no podía confiar seriamente en ninguna de las dos. Se toma conciencia de que neutralidad significa interponerse entre Francia e Inglaterra y así apaciguarlas, ser fiel de la balanza. Oasis de paz durante el que la Monarquía respira y siente mejorar su posición internacional.


  La flota está llegando al Caribe. Era, desde los principios del siglo XVI, la puerta de entrada a las Indias y, en el XVIII, el mar más disputado del mundo. Por fin, José deValdés arriba al puerto de Veracruz, en julio de 1765. En el muelle le esperan las autoridades. ElVirrey, Marqués de Cruilles, le envía sus respetos y le espera en México. No se trataba de un personaje cualquiera, a sus sesenta años, fue nombradoVirrey por Carlos III.


  
LA PRIMERA GUERRA ATLÁNTICA


  Después se suceden los años de guerra en los que Inglaterra y Francia, llevan su secular querella, hegemonía-equilibrio, a las colonias. A partir del 56, todas las relaciones internacionales se alteran con la decisiva Guerra de los Siete Años. En 1759, el equilibrio salta por los aires y la hegemonía de Inglaterra empieza a imponerse. El peligro para las Indias es evidente. Francia es batida, batalla tras batalla, en América del Norte. La frontera de Nueva España siente la amenaza. Gálvez hasta ahora ha oído y leído pero no ha sido protagonista. Todo esto va a cambiar.


  ElTercer Pacto de Familia lleva a Carlos III a mezclarse en esta guerra al lado de la Francia de Luis XV. Será la Primera Guerra Atlántica porque las anteriores no se pueden considerar más que conflictos aislados. España está lejos pero Nueva España no. El Marqués de Cruilles recluta tropas y dinero. El esfuerzo bélico no ha hecho más que empezar y aunque 1763 ve la paz firmada en París, la Habana recuperada y la nueva región, la Luisiana, cedida por Francia para consolar las pérdidas de su ingenua aliada, la Monarquía Hispánica ha salido derrotada.


  
EL VISITADOR


  José de Gálvez no pierde el tiempo porque cree en la importancia de la misión y empieza a visitar a determinados funcionarios claves. Revisa minuciosamente los libros delTribunal de Cuentas y a continuación las Cajas Reales deVeracruz y México. La corrupción queda al descubierto y llueven los ceses. Las dificultades enturbiaron las relaciones entre elVirrey, principal cabeza de la administración, y el todopoderosoVisitador. Se estaba descubriendo el cauce oculto por el que se escapaban los dineros del Estado. Los dientes chirriaron de impotencia al comprobar que estaban en tiempos nuevos. Un hombre de origen humilde, respaldado por la administración ilustrada de Carlos III, se enfrentaba al Marqués de Cruilles, alVirrey que como Presidente de la Real Audiencia y superintendente de la Hacienda, estaba sujeto a su autoridad como Visitador. El enfrentamiento no podía durar ya que Gálvez tenía todos los apoyos necesarios. ElVirrey fue sustituido en 1766.


  Aunque la Paz de París parecía haber traído la paz, los tiempos se han tornado tan difíciles que la toma de medidas es más urgente que nunca. Desde 1763, Hispanoamérica estaba siendo atacada con redoblada energía y los síntomas de debilidad eran alarmantes. Desde sus posesiones en Jamaica, Belice y Guayana, los ingleses eran una amenaza constante, tanto para el comercio como para el equilibrio atlántico. La Monarquía Hispánica se veía obligada a compartir el control del Golfo de México con los ingleses. La situación es tan grave que es impensable abandonar la alianza con Francia aunque fuese una espada de doble filo porque su amistad era la senda que conducía a la guerra, ya que Choiseul estaba preparando el desquite desde 1765.


  Los ingleses golpeaban y, cada vez, con más dureza en las aguas atlánticas y, en 1766, llegan a ocupar las Malvinas con la intención de que sea la Jamaica del Atlántico Sur, la base para el contrabando vía Buenos Aires. Los ojos de los ministros ilustrados de Carlos III miran con preocupación creciente hacia el Océano y consiguen que, en 1774, los ingleses se retiren de las islas. Al fin y al cabo, secuela delTratado de París, la Colonia portuguesa del Sacramento le servía a Inglaterra como base para introducir sus mercancías en el Cono Sur de la América Hispana. Desde ella, brasileños e ingleses traspasaban las fronteras y por medio del contrabando conseguían que parte de la plata que venía de Potosí fuese a las bodegas de sus barcos.


  
POR FIN SECRETARIO DE DESPACHO. LA SEGUNDA GUERRA ATLÁNTICA


  Gálvez sabe que el enfrentamiento es cuestión de tiempo. Desde la Guerra de los Siete Años el Norte de Nueva España está cobrando un relieve especial. La expansión inglesa empezaba a mirar con ojos codiciosos estas regiones limítrofes. Era necesario poblar y fortalecer NuevaVizcaya y Sonora, además de California, verdaderas flechas para una cercana expansión. Hacia esas regiones marchan soldados y misioneros que construyen una cadena continua de fortines y misiones.


  Gálvez sabe que sus esfuerzos forman parte de un vasto plan. Dos años antes de su marcha, la Secretaría de Estado había multiplicado sus embajadores que se añaden al ingente trabajo de restaurar el prestigio de la Monarquía. El esfuerzo diplomático, para ser efectivo, tenía que estar acompañado por una marina y un ejército potente. Del poder naval ya hemos hablado. El ejército, uno de los objetivos del espíritu reformista, también se estaba reforzando. Desde la Península se estaban enviando a la América Hispana unidades militares completas que, junto con las milicias reconvertidas en unidades permanentes, forman verdaderos cuerpos de ejército inspirados en modelos franceses y prusianos, que se ponen bajo el mando de una nueva autoridad, creada en 1764, el Comandante General.


  1776 es el año. A José de Gálvez se le requiere desde la Corte. Ha sido nombrado Secretario de Despacho de las Indias dentro del famoso gobierno presidido por el conde de Floridablanca. Inmediatamente se pone manos a la obra. A Gálvez se deben las tres decisiones claves que harían bascular el poder hispano en las Indias del Pacífico alAtlántico. En el Norte de Nueva España, la Comandancia General de las Provincias Internas del Norte de Nueva España, arco terrestre que va desde el Pacífico hasta el Golfo de México, repelerá los ataques que puedan venir desde las colonias inglesas. El arco marítimo, que parte de la capital de la Real Intendencia del Ejército y Hacienda de Caracas, sigue por Las Antillas y termina en el valle del Mississippi, con la misión de rechazar los ataques de la flota inglesa es puramente defensivo. El 6 de agosto se crea el Virreinato del Río de la Plata que busca la solución al problema de la Colonia del Sacramento, desde donde portugueses e ingleses intentaban la penetración en la América austral.


  La nueva estrategia amparará los puertos deVeracruz, Cartagena de Indias y Buenos Aires, puntos claves de un activo comercio. Se había señalado, con claridad, una frontera que las potencias debían respetar y desde las que partiría un comercio exclusivo entre América y la Península que beneficiaría a dos sociedades fuertes y llenas de energía.


  D. José de Gálvez puede estar satisfecho, ha preparado a Hispanoamérica para defenderse en la Batalla Atlántica. Ha situado el poder militar en los espacios que sufrían los ataques de las potencias rivales. El resultado es laAmérica del XVIII. UnaAmérica prometedora y rica que es además capaz de defenderse. Su obra puede hacer soñar. La Monarquía Hispánica está ante un gran futuro. Si la Monarquía lograse afianzarse en sus dos puntales, América y España, su poder se extendería por todo el mundo.


  Toda la estrategia diseñada por Gálvez se pone a prueba en ese mismo año, 1776. Los acontecimientos que se venían sucediendo en las Colonias Inglesas de América del Norte desde 1774, se precipitan con la Declaración de la Independencia de las 13 colonias, el 4 de julio. Los enfrentamientos bélicos habían comenzado un año antes. La alerta comienza en los territorios integrados en la Comandancia general de las Provincias Internas del Norte de Nueva España. La Luisiana, Nueva Orleáns, Florida se convierten en zonas estratégicas y, por todo el Caribe, se extiende la alarma. Todo el mundo atlántico empezó a girar alrededor de los acontecimientos norteamericanos.


  El enfrentamiento atlántico ha aumentado su presión. Las tres potencias atlánticas, España, Inglaterra y Francia se preparan para intervenir. Las heridas abiertas en 1763 piden venganza y 1776 parece ofrecer la oportunidad. ¿Estamos ante una verdadera ocasión o se trataba de un espejismo que encerraba más peligros que beneficios? La situación planteada no tenía prece-dentes, no se podía comprender dentro de una mentalidad absolutista. ¡Ayudar a los rebeldes, alzados en armas contra su señor legítimo, el Rey de Inglaterra! Sería ir contra los principios del Absolutismo. No era fácil la decisión.


  La victoria de Saratoga, de marzo de 1777, despeja las dudas del reino galo que empieza a presionar a España. Era la ocasión esperada desde 1763. Francia actúa. Firma con los norteamericanos una alianza en febrero de 1778 y manda sus tropas con la intención de arrastrar a España.


  Los intereses de la Corona para entrar en la guerra estaban claros. España esperaba conseguir la restitución de Gibraltar y Menorca, la posesión del curso inferior del Mississippi y el fuerte de Móbile, Pensacola, la costa de la Florida, enfrente de las Bahamas, la de Honduras y la revocación de la concesión a los ingleses de cortar el palo tintóreo en Campeche.


  La renovación de la alianza con Francia se hace en 1779 y en junio se tomó la decisión de ayudar a los rebeldes. La ayuda sería secreta. La ocasión era plenamente favorable. Los ejércitos francés y español se agrupan en la isla de Santo Domingo y nuestra flota espera a la francesa. España estaba entrando en el conflicto. Era un tiempo precioso para fortalecer las defensas y poner a punto el ejército. Se busca al hombre que dirigiría la guerra y José lo encuentra en su sobrino, Bernardo de Gálvez, al que nombra gobernador de la Luisiana mientras llega el momento de iniciar las operaciones bélicas.


  La España de Carlos III firma la Convención deAranjuez en abril de 1779 alianza ofensiva con Francia. Y el conflicto, que, hasta este momento, se mantenía en los estrechos márgenes de una guerra civil entre ingleses americanos contra ingleses europeos, se convierte en junio en internacional. Ha empezado la Segunda Guerra Atlántica.


  En Europa el poder inglés resiste, pero no en América, en donde estaba en apuros. Bernardo de Gálvez al frente de un ejército invade la Florida, se pone en contacto con los rebeldes y vuelve a Nueva Orleáns. En 1780 los ingleses pretenden conquistarla y arrebatar a España el control de la costa norte del Golfo para, desde él, atenazar a las norteñas colonias rebeldes. Se les adelantó el general español conquistando los fuertes ingleses que defendían la orilla del Mississippi: Manchac, Baton Rouge, Natchez y al año siguiente Mobile. Fernando de Leyva, mientras tanto, resiste en San Luis. Al año siguiente, apoyado por la escuadra, Gálvez culmina sus campañas con la reconquista de Pensacola y hace prisioneros a un general y un almirante ingleses junto con 1.113 hombres. La ofensiva británica quedaba deshecha y su poder debilitado hasta el punto de que, gracias a la campaña de Gálvez, se deshizo la tenaza inglesa y pudo lograrse la gran victoria de Yorktown que marca el final de la guerra.


  En 1783 se firma el Tratado de Versalles. Inglaterra reconoce la Independencia de los Estados Unidos, y aunque nos reconoce Menorca y la Florida que ya habíamos recuperado, juega con nosotros, al ver que ni Francia ni los Estados Unidos defendían nuestros intereses no reconoce ninguna más de nuestras pretensiones. Las tensiones quedaban abiertas. Aun así, la situación en 1783 era esperanzadora. Se había asegurado el control del Golfo y las rutas atlánticas entre España y América conocían un período de paz, garantizada además por una buena flota: cincuenta navíos armados, un número mayor de fragatas y otros buques de guerra y en caso de necesidad con la posibilidad de armar casi el doble.


  1783, el año del Tratado de Versalles, fue el año en el que la Marina Real es reconocida como la segunda después de la inglesa. Los barcos mercantes pueden surcar los mares con una mayor tranquilidad.


  El conde de Floridablanca y el marqués de Sonora, José de Gálvez, rivalizaban demasiado. Los apoyos del primero motivan la caída del segundo. Su lugar es ocupado por Antonio Valdés como nuevo Secretario de Despacho de Marina y de las Indias. José de Gálvez muere en 1787. Ha logrado que la Monarquía Hispánica se manifieste como uno de los grandes poderes atlánticos.


  Hispanoamérica y España continuaban juntas y la Monarquía Hispánica parecía imponerse sobre sus rivales. Pero el difícil esperanzador horizonte se llenó de nubes y estalló la tormenta.


  
LA VIDA DE GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS EMPIEZA EN GIJÓN


  Junto a José de Gálvez, otra vida que nos representa la interna evolución de la España de las Reformas es la de Gaspar Melchor de Jovellanos. Coinciden en etapas de sus vidas pero no son coetáneos, les separan 15 años. El primero vive la última gloria de España, el segundo también la disfrutará y en ella se moldeará y se hará hombre y prolongará su vida hasta sus años agónicos.


  Había nacido el 5 de enero de 1744, en Gijón, dentro de una familia que pertenecía a la nobleza asturiana. Venía después de nueve hermanos de los que sobrevivían, Benita, Juana Jacinta, Catalina de Siena, Miguel, Alonso, Francisco de Paula, detrás de Gaspar nacieron Josefa y Gregorio. A pesar de la alta mortalidad infantil de esos años, la niñez de Gaspar estuvo rodeada de la presencia de ocho hermanos. El padre, Francisco Gregorio de Jovellanos, muere el año 1779. Cuando sus hermanos mayores murieron, en 1797, Gaspar quedó convertido en el heredero del mayorazgo.


  Estamos en 1752 en los tiempos de FernandoVI. ¿Cual era el destino de Gaspar? Las circunstancias de la vida le empujaron hacia la carrera eclesiástica. Su inteligencia y constancia van venciendo todos los obstáculos, latín, gramática, filosofía. Pasa de Oviedo a Ávila y en 1761 le encontramos graduado por la Universidad de Osma, instalada en el Colegio de Santa Catalina. Licenciado por la Universidad deÁvila consigue superar las pruebas para ser colegial del Colegio de San Ildefonso deAlcalá. Se incorporaba así al selecto grupo de colegiales ante los que se abría un futuro prometedor. Jovellanos termina su primera etapa.


  Gracias a las ayudas familiares ha recorrido los caminos que le han aupado hasta el inicio de una prometedora carrera. Sus profesores y compañeros han quedado asombrados ante su gran inteligencia, realzada por su oratoria y dotes poéticas envueltas en una voz potente y atractiva. Todas las miradas al oírle se volvían y descubrían su sugerente figura que, en especial, atraía a las jóvenes damiselas.


  El cercano Madrid de Carlos III rompía la monotonía y seriedad de los estudios con su bullicio y variadas diversiones. En la Villa y Corte paseaba el joven Jovellanos y conseguía, estrujando sus ahorros, asistir a las funciones de teatro en las que cantaba una actriz conocida: María Lavenant. Jovellanos no pasa desapercibido, tenía sex-appeal. Una marquesita gustaba de su compañía y fue el camino de entrada para contactar con el valido de Carlos III, el Duque de Losada, un lejano pariente. Nada que ver con la austera vida de un Colegial destinado a las alturas de la vida eclesiástica.


  Era un triunfador que, para colmo, había encontrado en el revuelto Madrid de entonces el trampolín, el Duque que le lanzaría a las alturas. Dos caminos se le abren entonces, el de una prebenda que le introducía en la esfera selecta de la vida eclesiástica o una toga. Verdadera encrucijada vital pues se trataba de dos caminos enfrentados radicalmente en nuestro Dieciocho. El Duque le posibilitó el camino de la toga. A los 24 años no se podía aspirar a más.


  
A JOVELLANOS, SEVILLA LE TRANSFORMA EN ILUSTRADO


  La carrera de la toga se le abrió con rapidez, el 31 de octubre de 1767, el Conde de Aranda, desde la presidencia del Consejo de Castilla, le propone como alcalde de Cuadra de la Audiencia de Sevilla. El 18 de marzo del año siguiente, la diligencia, un pesado carruaje tirado por seis mulas, empieza a recorrer el polvoriento y largo camino, doce días, que separaba a Madrid de Sevilla. Un mayoral al frente de una partida de cuatro personas dirige el viaje. Tiene la misión de establecer las paradas, escoger las ventas, fijar las salidas, enfrentarse y resolver, en fin, todos los problemas que se presenten. Hacía las veces de un verdadero capitán.


  Sevilla, la gran ciudad del XVII, sentía la competencia del Cádiz del XVIII, pero aún seguía siendo una gran ciudad, la segunda de España. Marco ideal para el joven que descendía de la diligencia dotado de todas las cualidades físicas, morales e intelectuales, para arrollar. Pronto en su cotidiano paseo a la Audiencia se hizo notar. Campomanes se lo había recomendado en Madrid. Su cabellera no podía quedar sepultada bajo una blanca peluca. El joven y apuesto asturiano aparecía, ahora, desmelenado como un profeta de los nuevos tiempos; su exuberante juventud se lo permitía. ¿Qué muchacha no volvía la cabeza, con disimulo, eso sí, al pasar por las calles desenvuelto y decidido?


  Jovellanos llega a Sevilla conservando los resabios del colegial que había sido hasta fechas recientes inclinado a defender los valores tradicionales. Será en Sevilla aunque era imposible que en sus correrías madrileñas no se hubiera encontrado con amigos abiertos a las nuevas ideas, cuando se pase al campo de los golillas, al campo de los simpatizantes de los nuevos aires que estaban entrando a través de los Pirineos. No tardó mucho en ser invitado a las veladas, organizadas por el peruano y rico consorte, Pablo de Olavide. En ellas tuvo que respirar a pleno pulmón los nuevos aires que le hicieron todavía más irresistible. Pronto se hizo famoso porque en el ejercicio de la justicia rompía con los moldes tradicionales, se enfrentaba a la práctica de la tortura y renunciaba a las tasas que enriquecían a los jueces.


  Como en Madrid, en Sevilla ya es un buen partido, porque además de físico se le auguraba un brillante porvenir. Su fácil pluma recoge, en sus poesías, todo el ardor de sus aventuras. Estamos en los comienzos de la década de los setenta y el literato se lanza a escribir teatro. En sus obras se traslucen las nuevas tendencias procedentes del clasicismo francés tan contrario a las formas barrocas de nuestro teatro. Resultado sin duda de las ardorosas veladas vividas en la casa de Pablo de Olavide.


  Su situación económica empezó a ser desahogada y se lanzó a una de sus grandes aficiones. Atesorar libros y formar una rica biblioteca, muestra de su ilimitada ansia de saber. Y junto a los libros, como no podía ser menos dada su sensibilidad, atraen su atención las obras de arte. En la medida de su capacidad económica empieza comprando dibujos de los grandes pintores.


  Este Jovellanos destaca en todos los ambientes, rompe moldes y en más de un sentido, su personalidad recuerda a la de un verdadero renacentista. Y sube otro peldaño en su continuo ascenso. El 31 de enero de 1774, el Consejo de Castilla le propone para ser Oidor de la Real Audiencia.


  Asiduo de la tertulia de Olavide descubre las nuevas corrientes económicas. El pensamiento francés, Quesnay, la fisiocracia y enseguida la revolución agrícola que se estaba llevando a cabo en Inglaterra y Adam Smith y la Riqueza de las Naciones. Entre la exuberante novedad de la nueva economía, un concepto de grandes resonancias en un futuro, el de la Desamortización, se abre paso para convertirse en la piedra filosofal que convertiría las fértiles tierras, pero baldías, del occidente andaluz en fuentes de una creciente riqueza. La desamortización haría pasar esas tierras de las manos muertas a las manos vivas. El Intendente Pablo de Olavide era un buen maestro para el joven Oidor. Las nuevas teorías que atraían los ojos y la imaginación brotaban de libros editados en Inglaterra y que habían llegado a sus manos temblorosas, emocionadas, en el equipaje de viajeros que desembocaban en aquellas desmesuradas tertulias. Porque allí se encontró Jovellanos con Antonio de Ulloa, Cayetano Valdés, Malaspina entre otros muchos espíritus inquietos. Y por si faltaba algo la presencia femenina de la hermana de Olavide daba brillo, color y sentimiento a estas inacabables charlas.


  El recuerdo de estos años sevillanos quedaría grabado en el espíritu virgen del asturiano. Atrás, muy atrás, quedaban los rígidos años de Ávila y Alcalá. Ahora irrumpen en su mundo los filósofos franceses, ante los que los escolásticos quedan sin interés. La agilidad y la novedad de las atrevidas y nuevas teorías de Diderot. D`Alambert, Montesquieu, Voltaire… sepultan en el olvido las consagradas filosofías medievales. Y el temblor de lo prohibido las hacía más atrayentes porque todos sentían la presencia de la Inquisición... Este rico bagaje de conocimientos que se iban acumulando en su interior iluminaban su pluma y llenaban de luz los informes que dirigía al rey...


  Estamos ante un fermento y uno de sus frutos fue la creación en 1777 de la Sociedad Económica de Amigos del País de Sevilla y una de sus almas fue cómo no, nuestro Jovellanos. Su espíritu polifacético aparece mostrando, una tendencia más. En sus sueños estaba en el siglo del progreso, descubre la necesidad de esa España dinámica en la que se necesitan técnicos para llenarla de manufacturas. Los años prósperos que se estaban viviendo demandaban la creación de hilanderías. De Inglaterra llegaban los aires de la prosperidad.


  
EN LA CORTE DE CARLOS III ALCANZA LA MADUREZ


  Estamos ya en 1778 y de Sevilla nos trasladamos a Madrid. Entre duques anda el juego. El Duque de Alba ha quedado deslumbrado con Jovellanos y presiona al Duque de Losada para que lo traiga a la Corte y de nuevo, el Consejo de Castilla propone y el 27 de agosto sale el nombramiento de Alcalde de Casa y Corte. Entre sus amigos está en Madrid MeléndezValdés que se apresura a comunicarle su nuevo nombramiento. Hay que dejar su querida Sevilla. Han sido diez años, quizás los fundamentales de su vida. Llegó casi un adolescente provinciano y ahora el vaivén de la diligencia hace temblar a un hombre joven ya formado y decidido a luchar en la batalla del reformismo.


  Encuentra casa en la Carrera de S. Jerónimo esquina a Cedaceros, entre la Puerta de Guadalajara y el nuevo Salón del Prado que se alarga hasta la plaza de Atocha en la que desemboca el Paseo de las Delicias por el que se llega al Manzanares. Eran las obras del mejor Alcalde de Madrid, Carlos III. Como juez el contacto con el submundo de las prisiones le lleva a contemplar los trasfondos sociales, tan alejados de la utopía intelectual de las tertulias sevillanas. Aparece en su vida el pueblo doliente y marginado. La realidad cruel de las injusticias de la vida le da seriedad.


  Su amplio mundo cultural le había llevado a interesarse por los problemas de la Historia. Campomanes, impresionado por las inquietudes y por la categoría humana de su protegido, presenta su candidatura al ingreso en la Academia de la Historia de la que es director y Jovellanos es admitido como socio supernumerario. Su discurso de recepción nos orienta en la que era una de sus preocupaciones del momento: « Sobre la necesidad de unir al estudio de la legislación, el de nuestra historia y antigüedades ».


  En los comienzos de los ochenta, todavía en los años felices, entra en la Real Academia de Bellas Artes, en donde se vuelve a encontrar con Francisco de Goya al que había conocido al final de la década de los 70 cuando vuelve a Madrid. Goya no podía permanecer indiferente ante la luminosa presencia de Jovellanos. Un primer retrato le recoge en estos años, 1783. Éste supo apreciar el arte eterno de su amigo, sabe que su fuente está en Velázquez del que conserva como su joya más preciada el boceto de las Meninas, y desde el Consejo de Ordenes Militares, se encargaron al pintor aragonés cuatro grandes cuadros. Conoce, también, a Antonio Ponz, el autor de los famosos Viajes por España, que le hizo profundizar la mirada para penetrar en los paisajes de campos y ciudades y así gozarlos en sus reales dimensiones, y en 1781 es admitido en la Real Academia de la Lengua. Estamos en la cúspide de la cultura del XVIII.


  Sigue ascendiendo y ya entra en la esfera política. En 1780 el rey le nombra miembro del Consejo de Órdenes Militares. Las Órdenes Militares nos llevan a la Edad Media, al siglo XII, a la necesidad de la defensa del Guadiana y de la creación de Órdenes compuestas por mitad soldados, mitad monjes, que defienden las conquistas cristianas contra los ataques de los Almohades. Los reyes las protegieron y concedieron señoríos en las tierras que conquistaban. En la concentración de poder protagonizada por los RRCC en el último cuarto del siglo XV, las Órdenes Militares cayeron dentro de la órbita real que las controlaba a través de su correspondiente Consejo.


  Ya conocía media España, sus ojos habían visto desfilar ante las ventanillas de la diligencia los paisajes de la Mancha, de la Andalucía Occidental. Ahora los miraba y los contemplaba con otros ojos, no en balde había escuchado y aprendido de Antonio Ponz, desde la ventanilla de otra diligencia que le llevaba en 1782 a León por encargo del Consejo de Órdenes. Empieza a escribir unas sabrosísimas cartas en las que recoge sus observaciones sobre el viaje que pasa por León y acaba en Asturias. De nuevo su espíritu inquieto y progresista aparece. España se le presenta como un paisaje familiar y querido sobre el que es necesario trabajar para modernizarlo. Hay que construir carreteras, el traqueteo le descubre los baches que es necesario mejorar. A partir de entonces esa será una de sus obsesiones, trabajar y atraer la atención de los políticos hacia la mejora y construcción de nuevas vías de penetración. ¡Qué penoso era viajar de Madrid a su amada Asturias! El viajero después de parar en S. Marcos para asistir, en nombre del Consejo, a la elección de Prior, sigue a Gijón. Sus ojos habían visto la variedad de paisajes de media España. Nada comparable a Asturias que atraviesa en dirección a Gijón.


  Recién llegado entra en movimiento. Contacta con la Sociedad Económica de Amigos del País de Asturias. Su prestigio es tal que todos se rinden ante sus opiniones y empieza a delinear y a dar forma a la que será su obra más querida: el Real Instituto Asturiano de Náutica y Mineralogía. Con ojos descubridores se lanza a viajar, recorriendo aquellas amadas tierras, las suyas. Descubre sus gentes, admira los montes, busca las minas, sigue sus costas y curso arriba busca el nacimiento de los ríos. Todas sus anotaciones las plasma después en sus Cartas delViaje a Asturias. En ellas recoge los monumentos del Prerrománico Asturiano, Santa María del Naranco y Santa Cristina de Lena. Algo especial está ocurriendo en este gran espíritu. Su cabeza se ha llenado de las ideas ilustradas pero sus sentimientos se están moldeando al contacto de las tierras y de los hombres.


  Su atención se vuelve a una determinada Historia, la que recogía los hechos que explicaban el ser del pueblo. De ese interés nace la búsqueda de las grandes Leyes de la Monarquía que se han formado a lo largo de los tiempos. Aquéllas que explicaban la personalidad de sus gentes. Es Inglaterra hacia la que dirige su atención, deslumbrado por la evolución del Parlamentarismo Inglés que había recogido en su Constitución no escrita el racimo de las grandes Leyes de la Monarquía, encarnación de las principales y comunes costumbres del pueblo. La traducción era el programa político que se iba delineando en su mente. Era necesario llenar de la profunda vida de la Historia a las Cortes para que siguieran el camino del Parlamento Inglés, es decir, el camino propio de la Monarquía Hispánica.


  A la vuelta de Asturias su amigo Arias de Saavedra le ha buscado nueva casa en la calle de Juanelo. Estos años de la década de los 80, cercanos al final del reinado de Carlos III, marcan el apogeo de la España del XVIII y la plenitud de Jovellanos. Es una esperanza que se ha hecho presente. Es el mejor fruto de la Ilustración española y como tal se le considera.


  Pertenece a las tres Academias, de Lengua, de Bellas Artes y de Historia, que se convierten en tribunas desde las que lanzará sus ideas poderosas, defendidas por su arrolladora personalidad, elocuencia y sus dotes de escritor. ¿Cómo no oír su potente y sugerente voz? Pero ya no gusta a todos, su pensamiento crítico molesta a más de uno. Para los que no pueden acudir a los foros en los que habla están sus escritos. Y por si fuera poco, encuentra a través de los pinceles de Goya, un deslumbrante medio de difusión. Jovellanos había descubierto a Goya un mundo interior, el mundo de la Ilustración, de su mano el pintor dirige sus colores a la crítica de la sociedad que sus ojos perciben y se sirve de sus lemas como inspiración para pintar algunos de sus cuadros de costumbres como el de la boda bajo un puente, en el que la dama recién casada no mira a su marido, El sí pronuncian y la mano extienden al primero que llega.


  Sus dardos, multiplicados por los medios de difusión que utiliza, se dirigen contra la justicia corrupta para acabar cayendo con todo su peso sobre esa alta nobleza que, haciéndose populachera, se enloda, embarrando todos los valores que representa. Satiriza a los nobles afrancesados, alfeñiques perfu-mados y lindos, con los que se cruza en las calles, y a los noblecitos chulescos que buscan con avidez todos los placeres, analfabetos sí pero expertos en toros y en cómicas. Sueña con una España regenerada y fuerte en sus valores de siempre y, en ella, los nobles deberían encarnar las virtudes hispánicas.


  Pero ¿este Jovellanos que tuvo aventuras, asiduo de fiestas y saraos puede dar lecciones de moral? Sabe distinguir perfectamente. Aventuras ocasionales más de una. Pero puteríos, bacanales, corrupción, no. Ni él ni sus criados. Ha tomado posición en la vida y en la sociedad. El paraguas de Carlos III todavía le protege pero vendrán tiempos borrascosos y difíciles que pedirán su sangre. Porque además se atreve a pedir la verdad interna que secunde y respalde la religiosidad externa y queda como sospechoso para la Inquisición.Todavía el atrayente físico y su conversación culta y tan versátil, que tocaba con profundidad todos los temas, le hacían indispensable en las fiestas.


  Jovellanos ha alcanzado una madurez esplendorosa que pide llegar a la cumbre del poder para así irradiar su luz a toda España. Es su tiempo que está ya pasando…


  Por el momento tan sólo es vocal del Consejo de las Órdenes Militares y, como tal, encuentra la ocasión de demostrar sus ideas sobre la reforma de la enseñanza. Reformas que estaban llegando a Salamanca desde 1771, gracias a los decretos de Carlos III. Ahora se le encomienda modernizar el Colegio de Calatrava, perteneciente a la Universidad de Salamanca. En 1787 se pone en sus manos de consejero el Expediente del Plan de Estudios y el régimen del Colegio de Calatrava. Se trataba de diseñar una Real Cédula que concretase las políticas reformadoras. Preparado sí que estaba para acertar porque acudirían en su ayuda sus recuerdos de juventud y también sus ideas ilustradas.



De Cádiz zarpan las naves y cruzan el Atlántico


  NAVES DE LA EXPEDICIÓN CIENTÍFICA DE MALASPINA


  De nuevo Cádiz, reluciente de sol y de gloria, en su momento de mayor esplendor de todo el siglo. La población se acercaba a los ochenta mil habitantes, orgullosos de los más de diez mil extranjeros que preferían sus soleadas playas a sus nubosas tierras.Además su presencia era señal de riqueza. Holanda, Francia, Alemania llenaban sus bolsas de buenas monedas. Un contratiempo se había interpuesto en su pujante ascenso. El Decreto de Libre Comercio de 1778 había roto el monopolio comercial del que gozaba en exclusiva y lo tiene que compartir con otros puertos españoles. Fue más el ruido que las nueces. La competencia era casi imposible ya que tenía montada la estructura comercial y eran casi inútiles los esfuerzos para sustituirla. Casi todo el tráfico americano seguía bajo su control.


  1783 había inaugurado una serie de años de paz en el mar. Hasta 1795. Pero ojo, hay que andar con pies de plomo porque las aguas políticas se están encrespando. El mundo está trasformándose por obra de las llamadas revoluciones atlánticas. La primera en 1688 tiene lugar en Inglaterra, la segunda en el otro lado del Atlántico, estalla con la creación de los Estados Unidos en la que ha participado la Monarquía Hispánica. El deseo de libertad vuelve al continente europeo y acaba por inflamar Francia. En 1789 comienza la Revolución Francesa.


  Veinte años de esfuerzos han producido sus frutos y se abren, por lo menos, diez años de bonanza.


  Tres años después, en 1792, 133 expediciones parten de la ciudad hacia América. Las casas comerciales lucían nombres que no eran españoles: «Verduc Kerloguen Payan» o «Behic Tavennot»... y así hasta 68 ó 70. Muchas debían ser sus ganancias porque se contaba que barcos, que hacían la Carrera de Indias, traspasaban antes de llegar al puerto, arcones llenos de lingotes de plata a barcos extranjeros. A veces el producto de las exportaciones rondaba los 236 millones de reales anuales. Actividad económica que suponía un flujo extraordinario de dinero porque había que pagar las mercancías, los barcos, las tripulaciones, los almacenes, representantes y las redes de intereses que introducían las mercancías en las diversas regiones americanas. Y si España carecía de las mercancías y de los capitales allí, en Cádiz, estaban los extranjeros que los traían de Francia, de Alemania, de Holanda y cerca estaba Gibraltar y la hilera de contrabandistas que introducían los productos ingleses en la ciudad. Mercantilismo y monopolio hacían necesaria la tapadera española que, además, tenía relaciones con las corporaciones de mercaderes americanos. Cádiz era un avispero de negocios y una fuente de riqueza que se difundía no sólo por España sino que por infinidad de conductos llegaba a Europa.


  La inmensidad del Pacífico y la profundidad de la vida, que palpitaba en sus tierras y en sus mares, continuaban llamando a los navegantes. Gran aventura que abre uno de sus grandes capítulos en el siglo XVIII. Sin duda la figura señera es la de ese héroe, ya mítico, llamado James Cook que con sus tres viajes por el Pacífico, entre 1768 y 1779, profundiza y completa aplicando las nuevas ciencias, la todavía informe realidad de Oceanía. Aventura científica y profundamente humana porque Cook pierde la vida atravesado por una lanza isleña en Hawai. Dos franceses ocupan también los puestos de honor en esta aventura de la conquista científica del mundo, Luis de Bouganville y el mencionado Condamine.


  Gracias a la Marina España había mantenido su presencia en el Pacífico. Una serie de marinos seguían descubriendo, arriesgando sus vidas a merced de vientos huracanados y tifones, nuevas rutas dejándolas señaladas en los mapas, como Bernardo de Egoy y Zavala, Fernando González de Haedo, Domingo de Boenechea. Quizás sobresalga el teniente de fragata Juan Antonio de Ibargoitia Zamacona que, entre 1799 y 1801, realiza las travesías de Manila al Callao y regreso y al repetir un segundo viaje fallece en 1801, extenuado de vagar por el mar durante trece meses. Seguían la estela que habían abierto los españoles desde finales del XV y sobre todo en el XVI, cuando estudiando las corrientes y los vientos abrieron rutas que les llevaron a las islas Marianas, a las Carolinas, Filipinas, Australia. Sus ignorados esfuerzos hay que insertarlos en la gran aventura, renacentista e hispana, comenzada en el siglo XVI de abrir el mundo occidental a las nuevas realidades de América y del Mar del Sur.


  No era suficiente. La aventura del XVIII tenía otras características. Cádiz emporio de riquezas pero también centro del poder naval iba a ser testigo del esfuerzo de la Marina Real, como institución, para subir el peldaño que le faltaba para alcanzar el prestigio de las más modernas del mundo de entonces. Antonio Valdés desde la Secretaría de Marina y las Indias recoge la herencia de Jorge Juan y pone en marcha el Consejo de Estudios Mayores precisamente en Cádiz. Se añadirá al Observatorio y la Escuela de Guardias Marinas como otra de las grandes instituciones llenas del espíritu del gran marino. Al recoger su herencia la Marina Real entra decididamente en el campo de la ciencia moderna. Un grupo de grandes marinos hacen el Curso de Estudios Mayores bajo la dirección de Mazarredo, Vicente Tofiño y Gabriel Ciscar. Ellos formarán dentro de la Armada el grupo de oficiales científicos. En sus filas encontramos a Cosme Churruca, Dionisio Alcalá Galiano, Alejandro Malaspina, José Espinosa, Alejandro Belmonte, Cayetano Valdés, Felipe Bauzá, José Vargas Ponce.


  Las iniciativas de estos marinos se suceden.VicenteTofiño dirige, de 1783 a 1788, los barcos que trazan el levantamiento hidrográfico de las costas ibéricas, suma de multitud de observaciones y mediciones, realizadas siguiendo cálculos matemáticos y astronómicos. El resultado son dos grandes obras fundamentales: Los Derroteros de las costas de España y el Atlas marítimo. Es la primera de una serie. Entre 1785 y 1789, Córdoba, Churruca, Miera, Cevallos y Belmonte cartografiaron las costas de la Patagonia. Por los mismos años otro marino, Moraleda, dirigía el levantamiento hidrográfico de las costas occidentales del Sur de Hispanoamérica. Mientras que el grupo formado por CayetanoValdés, Dionisio Alcalá Galiano y otros, luchaba para efectuar los levantamientos hidrográficos en el Occidente Septentrional Americano.


  En España todavía se gozaba de estabilidad pues no ha pasado un año de la muerte de Carlos III. El nuevo rey aun mantiene a los mismos políticos y todo, hasta el mar, parece estar en calma. Nuestra atención ha sido captada por otro gran marino que, al no ser español, nos habla con mayor claridad de la esencia de la Monarquía Hispánica y que, para su desgracia, después de haber alcanzado la gloria, representa también la terrible coyuntura de 1789 a 1814.


  Los gaditanos se sentían los dueños del mundo. Paseaban por el agradable Paseo Nuevo construido sobre el arrecife que une la ciudad con la Isla de León. Paseo que se cerraba con la vista de la Ciudad sobre el fondo marino que se extendía entre el mar abierto y la Bahía, salpicada por las arboladuras de los barcos de guerra fondeados a la altura del Trocadero, y más allá las de los barcos dedicados al tráfico. Las gentes se estaban congregando observando a lo lejos, amarradas al muelle de la Carraca, las dos Corbetas preparadas para realizar una importante Expedición Científica. Comentaban que en los astilleros se había trabajado con esmero, cuidando todos los detalles, maderas resistentes a las aguas tropicales para sus cascos, recubiertos con planchas de cobre hasta la línea de flotación. El muelle llamado Caño era realmente una dársena del arsenal de la Carraca. Se veían sus tres diques en donde se estaban carenando dos navíos y una fragata. También se veía a los expertos trabajar en la construcción de tres cascos sostenidos por tres de las doce gradas de construcción. Meses antes se podía haber visto así a las dos corbetas. Ahora quizás se trabajaba en los de dos bergantines y otro barco pequeño. A su lado se levantaba el caserón destinado a fábrica de jarcias y lonas y junto a él una serie de almacenes en los que se apila el cáñamo, las jarcias, el hilo para los telares, los repuestos para la arboladura. Un poco más allá estaba el parque de artillería que almacenaba los cañones con los que se armarán los barcos.


  Dificultaban la visión de las dos corbetas las arboladuras de varias escuadras. Seguramente esperaban la formación de flotas de barcos mercantes a los que escoltar. En ocasiones señaladas se habían visto en este fondeadero seguro, resguardados de los vientos poniente y levante, cuarenta navíos de línea y veintitantas fragatas, es decir, más de la mitad de la fuerza naval de la Monarquía, dispuesta a hacerse a la vela a la primera orden.


  
LA EXPEDICIÓN CIENTÍFICA DE MALASPINA SUELTA AMARRAS


  En la Isla de León, en la recién construida ciudad de San Carlos, se adivinaba el edificio del Departamento de Marina del que salía el capitán de la Expedición Alejandro Malaspina. Seguramente había recibido sus últimos despachos de D. José de Mazarredo, teniente general y Comandante de las tres compañías de Guardiamarinas. Junto al edificio del Departamento está su famosa Real Academia de la que en ese momento salían muchos jóvenes oficiales para despedir la famosa Expedición. Ya en la cubierta de los dos barcos los oficiales, con sus guerreras azules, pantalones ajustados blancos y tricornios, dirigían las últimas operaciones en las que se afanaban los miembros de las tripulaciones, compuestas por gallegos, asturianos y cántabros, gente escogida cuidadosamente pero que, a última hora, había tenido que completarse con gentes poco formadas, inexpertas, reclutadas con la urgencia de unas fechas señaladas.


  Alejandro de Malaspina, desde el puente de mando de una de las corbetas da las órdenes necesarias: fuera amarras, foques y trinquetilla, después la cangreja… la nave se empieza a separar del muelle y la proa empieza señalar la Bahía. La otra, mandada por Bustamante, la sigue. Ocupados en las laboriosas faenas, los marineros de las dos corbetas, dirigidos por sus oficiales, maniobraban enfilando la bocana del puerto y se alejan de la Isla de León y de los familiares flamantes edificios de la Real Academia de Guardiamarinas.


  Ahora sí que pueden verlas acercarse, virar, avanzar lentamente. Los ojos entendidos de los gaditanos las recorrían despacio desde la proa a la popa y se elevaban para admirar sus arboladuras. No se cansaban de mirarlas mientras navegaban pausadamente. Con razón eran el orgullo de todos los ingenieros y trabajadores. Se habían esmerado hasta en los más mínimos detalles. Pocos barcos tan marineros habían salido de los diques españoles. No habrían defraudado al Secretario de Despacho de Marina, Antonio Valdés que, con tanta insistencia, había seguido todo el proceso de construcción. Los dos barcos seguían despacio su avance y ya, en sus popas, se pueden deletrear las letras doradas de sus nombres desde ese momento inolvidables: Descubierta y Atrevida. Ahora se despiden de todos los que están delante de la Puerta deTierra, abierta en la Muralla, flanqueada con artillería y defendida por un puente levadizo.


  Pasaban ahora por delante del puerto civil en el que se concentraba gran parte del tráfico que venía de las Indias y del resto de Europa. Un hormigueo incesante de porteadores bajaba las mercancías de los barcos recién llegados.


  Cuentan que en 1791 fondearon 851 barcos mercantes, entre los que se encontraban hasta 180 españoles, ingleses, franceses, portugueses, holandeses, daneses, suecos, italianos. Puerto internacional al que había que sumar las naves procedentes de las Indias deVeracruz, de Cartagena, de la Guaira, de Montevideo, de Lima. La riqueza que habían traído sus bodegas podía cifrarse en 26 millones de pesos y esto sin contar los metales preciosos. No había puerto español que pudiera comparársele. Era sin duda el corazón que recibía la riqueza de la Monarquía y parte la lanzaba al resto de Europa.


  La animación aumentaba y se multiplicaba con los barquitos dedicados a la pesca o al tráfico comarcal que se dirigían a Chiclana o al Puerto llevando y trayendo viajeros.


  Las dos corbetas pasan delante de la Puerta de Sevilla rodeada por las aguas lo mismo que otra que se abre a continuación, es la del Mar con dos puertas por una salen las embarcaciones al muelle y por la otra entran en la ciudad. Encima unas letras en latín Dominus custodiat introitum et exitum tuum. Al bajar los viajeros procedentes del Puerto Real o del Puerto de Santa María tenían que pasar por un túnel y a su salida se encontraban con el Mercado. Los mercados muestran el nivel de vida de la ciudad. El de Cádiz era el mejor abastecido de toda España. En él había puestos en los que se vendían pescados, carnes, frutas y verduras de todas las procedencias. Buenas monedas tenían que tener sus habitantes. Los vendedores conocían a las buenas compradoras y las casas que representaban, para ellas reservaban los mejores géneros. No tenían que hacer mucho camino porque, desde la iglesia de San Juan de Dios hasta el convento de Santo Domingo, corría la calle donde vivían las personas más pudientes. Casas lujosas de las que colgaban cuadros de Velázquez, de Zurbarán o de Murillo. Cuadros que habían pasado de las manos de nobles empobrecidos de la cercana Sevilla que no habían podido resistir las tentadoras ofertas de los ricos comerciantes gaditanos. Y todos sabían también que los géneros más caros iban a otro barrio, al del Ave María en el que vivía la mayor parte de la rica colonia extranjera. Como también sabían que el género que no era del día estaba reservado para el cercano Hospital de San Juan de Dios.Tenía doscientas camas por las que pasaba todo el pueblo.


  Las quillas de las dos Corbetas, Descubierta y Atrevida, se abren paso entre las onduladas aguas, despiden la puerta de S. Carlos y saludan a la izquierda la Puntilla, el baluarte de la Candelaria del que arrancaba, allí justo donde se veía una fuente y el monumento a Hércules, el gran paseo nuevo de la Alameda con sus tres calles de olmos. Muchos curiosos seguían la marcha de las dos corbetas y el izar de sus velas, las de los palo mesana, mayor y trinquete. Los barcos aumentan su velocidad ante las murallas de Carlos III que continuaban hasta la batería de Santa Catalina y dan la popa a la Puerta de la Caleta, el adiós a la ciudad, prolongada por las murallas hasta el Castillo de San Sebastián. Por fin las proas abren surcos en alta mar, acompañadas por los revuelos y chillidos de las gaviotas que contrastaban con las movidas aguas azules. Las naves empiezan a alejarse, a perderse, a difuminarse, empieza a ser borrosa la mancha marrón del baluarte de los Mártires y el círculo amurallado que ciñe las casitas blancas, coronadas por los miradores, línea blanca en el azul del cielo.


  Los marinos que trabajaban en la popa no pueden creer a sus ojos. Las altas casas reflejaban la luz del sol levantándose desde el levante y despedían radiaciones, ceñidas por el blanco de las olas que reventaban en las bases de las murallas. Desde los miradores los curiosos despedían las dos ágiles corbetas, Descubierta y Atrevida, con los destellos que despedían los azulejos vidriados de sus pináculos. La última despedida la reciben los marinos del lugar más elevado de la ciudad, la Catedral Vieja y el Observatorio. Los ágiles y resistentes navíos se perdían ya en la lejanía, hinchadas sus velas por los alisios. Para cinco años era un largo adiós. El adiós de Cádiz. Era el 30 de julio de 1789 fechas acaparadas por la Revolución Francesa y que casi no dejan sitio a este viaje de envergadura similar a los de James Cook. Se trata del Viaje Científico y Político de Malaspina. Con ellos marchaba una idea y el trabajo de los largos años dedicados a la formación de una marina potente.


  Ya en el sosiego de alta mar, cuando las maniobras se hacen más lentas y pausadas, podemos ver en los puentes de las dos corbetas a sus capitanes, Malaspina y Bustamante y las caras de los oficiales, Francisco Viaña, Valdés, Alcalá Galiano, Gutiérrez de la Concha, AntonioTova, Tofiño, Bauzá, el famoso cartógrafo, formados en el Curso de Estudios Mayores. Se habían previsto todos los detalles, dos médicos, Francisco Flores y Pedro González, estarían al cuidado de la salud de todos los hombres mientras que un gran naturalista, Antonio Pineda, se dedicaría a la observación y al estudio de la fauna y flora. Las dos corbetas que se perdían en la lejanía representaban a la nueva Marina puesta al servicio de una gran idea en la que se mezclaban razones científicas, comerciales y políticas. Se estaba ante un enorme esfuerzo en el que la Monarquía del recientemente desaparecido Carlos III, negro vaticinio, había puesto sus mayores ilusiones. La Marina se acercaba a la realidad americana y se convertía en los ojos de las decisiones políticas que se tomasen en la Corte.


  
UN NAPOLITANO AL SERVICIO DE LA MONARQUÍA HISPÁNICA


  Alejandro Malaspina era uno de los oficiales más ilustres y preparados de la Real Armada. Gozaba de un universal prestigio y de la confianza de los altos mandos. Hombre del Mediterráneo, nacido al lado del mar, en Mulazzo, el 5 de noviembre de 1754. Sus padres, Carlo Morello , marqués de Mulazzo y Caterina Meli Lupi , princesa de Soragna, indicaban su noble cuna. Estudia en Palermo y en Roma de 1762 a 1773. Los napolitanos ven a la Monarquía Hispánica como algo familiar. Carlos III había sido su rey y los lazos con España se remontaban al siglo XV. En Roma, la Geografía, las Ciencias Naturales y la Física son realidades que apasionan a las mentes amantes del progreso experimental de la Ilustración. Allá va Alejandro que en sus años de estudio coincide con los Gravina.


  Nobleza obliga y se dirige a Malta en donde es nombrado Caballero de la Orden de Malta. En las naves de los Caballeros surca el Mediterráneo y se enfrenta en combates seculares a corsarios y piratas argelinos. Por fin el mar en donde experimenta la matemática y calcula las distancias con ayuda de la Astronomía. La llamada del mar y la familia le llevan a los veinte años, en 1774, a ingresar en la Real Armada, al servicio de la Monarquía Hispánica. Guardiamarina en Cádiz pronto se convierte en un marino conocido. Participa en el asedio de Argel y en el auxilio de Melilla en 1775. Y de 1777 al 79 viaja a Filipinas en la fragata Astrea. En 1780 interviene en la batalla del cabo de Santa María. Después, navega, patrulla y protege a las naves comerciales. Participa en combates como el del cabo Espartel. Pasan los años de la Guerra de la Independencia de los Estados Unidos y en 1783, la paz firmada con Inglaterra, le permite navegar hasta Filipinas y volver a Cádiz.


  Los vientos, las olas y el mar, pero también la influencia de Jorge Juan y de sus tertulias filosóficas le renueva sus conocimientos astronómicos y matemáticos con Vicente Trofiño en el Consejo de Estudios. Escala necesaria para profundizar en los ideales marinos. No sólo guerrear y navegar, también conocer y descubrir. Siente la curiosidad científica y da la vuelta al mundo en la fragata Astrea con José de Bustamante, en una ruta que parte de Cádiz, y que tiene como puntos importantes de su singladura, el Estrecho de Magallanes, Perú, las Islas Marianas, Filipinas. Y es entonces, en 1788, cuando brota desde su interior el deseo de volver a descubrir, desde el prisma de la Ilustración, las Indias, visitar sus reinos lejanos, deseo que ya no le abandona.


  En un Memorial recoge todas las finalidades de la deseada Expedición que es presentado al Secretario de Despacho de Marina, AntonioValdés. Estaban todos los ideales y profundos sentimientos de la flor y nata de los marinos del XVIII. Era el momento de que España se sumase a los esfuerzos de las Marinas, inglesa y francesa, para hacer progresar, palabra de la ilustración, movimiento del espíritu humano, en busca de un conocimiento más hondo del mundo que rodea al hombre.


  A aquellos hombres, a Malaspina y a Bustamante, los diseñadores del Memorial les muerde la necesidad de conocer experimentalmente, de identificarse así con su entorno y de informar para crear una opinión hispanoamericana. No se trata del sueño de un innovador porque el interés científico por conocer la naturaleza, toda la naturaleza, aun la más alejada, es una de las constantes del Siglo de la Razón. No se trata de una curiosidad superficial sino que era la base para, mediante la razón, intentar comprender el mundo natural. Las observaciones recogidas durante el viaje quedarían en unas Memorias en las que se enumerarían todas las concernientes a las Ciencias Naturales y a la Geografía con todas las Cartas de las alejadas regiones de América. Otras Memorias reservadas recogerían la información relativa al comercio, a la defensa y a las administraciones públicas.


  Lograda la comprensión, un paso más llevaba al ilustrado a una actitud ética ante la vida humana que se desarrollaba en ese marco natural descubierto. Es una corriente investigadora en la que han participado ya una serie de investigadores como el inglés Cook, los franceses La Perouse y La Condamine y otros muchos. En Malaspina y en los descubridores del XVIII, lo experimental y la ética formaban un todo, un conjunto.


  
LOS EXPERIMENTALES OJOS ILUSTRADOS DESCUBREN UN MUNDO


  Estos fueron los precedentes que, junto con los vientos alisios, impulsan a las dos corbetas que después de dejar las Canarias, el 20 de septiembre, avistan la Isla del Lobo y llegan a Punta del Este, Montevideo. Empiezan una serie de testimonios gráficos que trazan una de las postreras imágenes de Hispanoamérica. Se trabaja en el levantamiento hidrográfico de la bahía de Montevideo, para después completarlo con el del Río de la Plata, y los estudios correspondientes del Estuario y de los puertos de Montevideo y Buenos Aires. Al cabo de tres meses de nuevo a navegar, rumbo hacia el sur. Las costas de la Patagonia les sirven de guía y de base de variadas observaciones. En contadas ocasiones desembarcan y recogen muestras, toman notas y con trazos rápidos, dibujan aspectos sobresalientes de la fauna y flora y admiran con atención los modos de la vida de las estancias. Les impresiona la riqueza del mar con sus enormes cetáceos y la visión de las Malvinas, posesiones de la Corona, incluidas en el nuevo Virreinato de la Plata. Afrontan uno de los grandes retos del viaje y doblan el Cabo de Hornos para llegar al Estrecho de Magallanes. Vientos huracanados, aguas revueltas, olas gigantescas y las tremendas variaciones térmicas ponen a prueba los cascos de las naves y la pericia de los oficiales.


  Por fin la suspirada soledad del Pacífico y las infinitas distancias calman los espíritus hasta divisar la isla de Chiloé y la reciente ciudad de San Carlos.Allí pudieron medir las distancias, profundidades y alturas, tomar datos y muestras de la flora y sobre todo observar las relaciones entre la Administración española y las gentes del país. También Malaspina tuvo que hacer frente al problema de las deserciones. Las Indias siempre tentaban con una vida sin trabas. Desde Chiloé la navegación continúa aValparaíso, interrumpida por la visita a la isla de Juan Fernández. En Lima los oficiales se alojaron largo tiempo en un pueblo cercano de indios, la Magdalena, y se reclutaron soldados y nuevos marineros.


  De nuevo navegando lentamente para dar tiempo al trabajo preciso de levantar mapas de las costas, llegan a Guayaquil. Pasan el Ecuador y ya en el Hemisferio Norte continúan costeando y, tras varias escalas, las naves llegan a Acapulco, el puerto novohispano abierto al Pacífico, comienzo de la ruta del Galeón de Manila. Los tiempos del 2º virrey Revillagigedo contemplan la visita que hacen los expedicionarios a Tenochtitlán.


  Estamos en 1791, desdeAcapulco las corbetas enfilan hacia el norte. Admiran a los marinos estacionados en S. Blas sobreviviendo en un medio inhóspito y siguen hacia Alaska uniendo su esfuerzo silencioso al de otros marinos.


  Alaska que empezaba a ser frecuentada por rusos e ingleses empieza a adquirir importancia estratégica. Las expediciones para hacer presentes los derechos de España se estaban sucediendo a lo largo del XVIII, Juan Pérez había llegado hasta los 55º, Heceta y Bodega hasta los 58º por encima del Canadá actual, en 1779, Arteaga y Bodega logran alcanzar los 60º, ya en Alaska, divisando el Monte Elías recortándose en el horizonte. Después de la Guerra de Independencia de los Estados Unidos, en 1788, llegan de nuevo barcos españoles, mandados por Esteban Martínez y Gonzalo López de Haro. Al año siguiente Martínez localiza Nootka y encuentra, en aguas teóricamente hispanas, barcos extranjeros. Establece una factoría defendida por una batería. Las fricciones peligrosas con los ingleses se suceden. En 1790 el virrey de Nueva España envía a otro marino para asegurar la posición de Nootka.


  Este es el momento en que encontramos a Malaspina navegando por las frías aguas, intentando encontrar el paso de la Bahía de Behring. No tuvieron éxito pero admiraron los verdes paisajes, enriquecieron el material geográfico y naturalista de la expedición y confraternizaron con los pacíficos indígenas. Las huellas de su paso han llegado hasta hoy día con el nombre del glaciar Malaspina.


  Sin alejarse de la costa descienden hasta California, descubriendo a través de la bruma su profunda bahía. Admiran las misiones iniciadas por los jesuitas y continuadas por los franciscanos. Llegan de nuevo a Acapulco y el 20 de diciembre penetran en el Pacífico en busca de las Filipinas, en su ruta encuentran Guam, las Marianas, y por fin, Mindanao donde visitan Manila en la Navidad del 92. Desde allí se dirigen rumbo a Macao y en una singladura sorprendente son capaces de llegar a Sydney, Australia.


  Las inquietantes noticias que llegan desde España les hablan de la Guerra de la Convención y los marinos abandonan sus observaciones e investigaciones científicas y se convierten en hombres de guerra que ponen sus armas al servicio de la Corona. Llegan a Cádiz el 21 de septiembre de 1794.


  Sólo han pasado cinco años pero el Cádiz que les recibe les habla de una guerra que además se está perdiendo. Y lo notan porque ya no está la próspera colonia francesa.


  Es el primer impacto que ha recibido la ciudad a consecuencia de la guerra. Los negocios se resienten porque son demasiados los capitales que se retiran y las mercancías que no llegan. Sin embargo, una vez más, las órdenes no se cumplen al pié de la letra ni con la prontitud debida. Hay que ganar tiempo.Aplazamientos, apoderados, exenciones que se tratan de conseguir mediante solicitudes para adquirir la nacionalidad española o casando con españolas. El dinero encuentra mil escapes y los huecos se acaban por llenar aunque las cosas empiezan a no ser iguales.


  
LA LENTA DECADENCIA DE JOVELLANOS


  ¿Qué ha pasado en España? Seguiremos estos años de la mano de Jovellanos. Entramos en los críticos años de la muerte de Carlos III, 1788, y del comienzo de la Revolución Francesa, 1789. Años que encuentran a nuestro personaje consejero de las Órdenes Militares, enfrascado en la redacción de las Constituciones del Colegio de Calatrava. El rey que las refrenda ya es Carlos IV, aunque su gobierno, herencia de su padre, todavía sigue encabezado por el conde de Floridablanca. Es un gobierno que todavía mira a los ilustrados con cierta simpatía o afinidad que irá disminuyendo a medida que lleguen a la Corte las alarmantes noticias sobre los acontecimientos franceses. Una carta de Luis XVI a su primo Carlos IV acaba de delinear una política de recelos y rechazos que culmina en la implantación de lo que se llama el cordón sanitario, el cierre de las fronteras de los Pirineos.


  Carlos IV ansía conducir a la Monarquía en paz entre los escollos y tempestades de los agitados años del período y, a la vez, proteger y salvar a su primo Luis XVI. De 1788 a 1791 la política exterior sigue en manos de Floridablanca como Secretario de Despacho de Estado. A pesar del cordón sanitario con el que pretende aislar la entrada, a través de los Pirineos, de los efluvios revolucionarios y de su firmeza para mantenerse en la senda de no contemporizar, fracasa en su principal objetivo de fortalecer la posición de Luis XVI, inmerso en la fase moderada de la Revolución. Le sucede el Conde de Aranda que con sus paños calientes tampoco logra temperar el proceso revolucionario francés. La victoria de Valmy decidió a Carlos a sustituir a Aranda. Así acaba una política ejecutada por hombres experimentados en tiempos de Carlos III.


  Jovellanos es nombrado Visitador general de los tres colegios de las Órdenes Militares en Salamanca. Bien sabía que la reforma no se hacía sólo mediante órdenes y cédulas reales. Había que implantarlas, vencer las dificultades y conjurar las fuerzas contrarias. El limitado poder del asturiano se encuentra cada vez más desfasado.


  En 1790, en medio de un ambiente antifrancés, viaja a Salamanca y vuelve a visitar el Colegio de Calatrava. Cae en la cuenta de los mundos que separan a profesores y estudiantes. Las tensiones son evidentes. Los estudiantes son port-royalistas y, de mano en mano, corren los libros sospechosos como los de Tamburini, Opsraet y Zola, los tres teólogos que habían brillado en el famoso Sínodo Jansenista de la ciudad italiana de Pistoia de 1786, que atacaba la estructura jerárquica de la Iglesia. Más que jansenistas, estos estudiantes eran anti-inquisitoriales y reformistas y participaban de las corrientes revolucionarias que venían de Francia. Los profesores, en cambio, defendían la autoridad del Papa. El pensativo Jovellanos, una vez más, intenta buscar una solución sabedor de la sospecha que se extendía sobre todo lo francés. Manos a la tarea y después de largas horas de trabajo empieza a concretarse el Reglamento literario e institucional extendido para llevar a efecto el Plan de Estudios del Colegio Imperial de Calatrava.


  El problema era mucho más profundo porque tocaba sensibilidades político-sociales que en este momento tan delicado estaban a flor de piel. Las clases tradicionales estaban prestas para lanzarse contra las ilustradas afrancesadas, colegiales contra golillas, profesores contra alumnos.


  Roma tardará algunos años en pronunciarse. Cuando lo haga, el Papa emitirá una Bula condenando el Sínodo en 1794, pero ya estará Godoy que, como Secretario de Despacho de Estado, lograría que no se publicase en los reinos de la Monarquía. Aquellos estudiantes podrán seguir leyendo aTamburini y apasionarse con los acontecimientos franceses. Ojalá pudieran trasladarlos a España. No pasará mucho tiempo antes de que se conviertan en el núcleo original de los primeros liberales. Jovellanos no pudo imaginar la trascendencia de estos años. Cuando la Bula se aceptó, en 1801, porque Carlos IV necesitaba conseguir el favor del nuevo Papa, PíoVII, su actuación tolerante estará presente como una de las causas de su arresto.


  Volvamos a Salamanca, a 1790. Inesperadamente todo queda interrumpido. La lucha interna que está creciendo alrededor de la Corte, entre las poderosas facciones enemigas, arrastra al Visitador. Uno de sus amigos, Francisco de Cabarrús, director del Banco de S. Carlos, ha sido encarcelado y Jovellanos, amigo antes que político, corre en su ayuda. La situación ya ha cambiado. La energía de Carlos III ha sido sustituida por la bonhomía de Carlos IV, insuficiente para resistir las aguas encrespadas que rodean la Corte. Menos mal que el precavido D. Gaspar, a través de su amigoValdés, Secretario de Despacho de Marina, consigue el permiso real para ir a la Corte. Los ilustrados estaban en el punto de mira y Cabarrús lo era pero también Jovellanos que ya había tomado posición en tantos asuntos. Y le vemos apresurarse en la Corte. De la casa de la condesa de Montijo va a la de la hermana de Bernardo Gálvez y después a la de Campomanes y poco a poco va descubriendo la verdad. Pero la presencia del asturiano era más de lo que podían soportar ciertas grandes personalidades de la Corte. Los acontecimientos franceses hacían especialmente sospechosos a todos los que parecían simpatizar con las nuevas y peligrosas ideas. Se ha convertido en una persona non grata. ¡Cómo han cambiado los tiempos! Una Real Orden le indica el camino a tomar. Ha sido comisionado para estudiar las minas de Asturias.


  Los adversos nuevos tiempos nos muestran una nueva faceta de su rica personalidad que ya se está escapando de la Ilustración. De 1790 a 1797 la naturaleza se incorpora a su vida, a sus sentimientos y se sumerge en ella. Sin saberlo está pasando de siglo cultural. Está tocando el Romanticismo.


  Madrid es peligroso. Estamos a finales de agosto con todo el calor. Pegado a la ventanilla contempla el paisaje, ancha es Castilla, come en Villacastín, observa el sistema de riego llamado los cigüeñales, y enseguida piensa ¿por qué faltan los árboles? y siguen sus anotaciones sobre todo lo que ve. De una realidad próspera pasa a otra dinámica, de progreso. EnValladolid estudia el arte. El mediodía del sol le encuentra en Medina de Rioseco. Mayorga, además de descanso y comida, le muestra posesiones de la Iglesia y la realidad del diezmo y finalmente León. Y la diligencia trepa, Pajares, la noche, mala posada pero buena gente, y ya los paisajes serranos y verdes le alegran la vista, el sabor asturiano se vuelve intenso, por fin Campomanes, pasan el puente de Santullano y las ruedas se marcan en el húmedo camino y entran en Mieres, comen y duermen en Oviedo y el 8 de septiembre, le vemos llegar a Gijón.


  Y allí realiza sus más profundas aspiraciones. No pierde el tiempo, pues el 19 sale de Gijón en busca de las minas. Es necesario modernizar, estudiar las verdaderas fuentes de riqueza: Ribadesella, Llanes, Covadonga, ensimismarse ante los paisajes de la Historia, Avilés, Siero, Langreo y profundizar en la importancia del carbón y analizar su comercialización. La obsesión ilustrada por la libre circulación pasaba por el control de las rutas marinas. Pero antes las carretas cargadas de carbón tenían que llegar a los puertos y Jovellanos se encarga de trazar las nuevas vías y promover su construcción. Y de la realidad de la lucha contra los monopolios pasa a vislumbrar el futuro, el desarrollo industrial de Asturias. No le quieren en Madrid y él prefiere Gijón y empieza a concretar lo que será el Real Instituto Asturiano.


  En su equipaje lleva la Memoria inacabada sobre los espectáculos públicos. Se trataba de un encargo que la Real Academia de la Historia le había encomendado. De nuevo había tenido que sumergirse en el estudio de la Historia y ponerse en contacto con las tradiciones populares. Viajar es empaparse de la naturaleza y de la vida de las gentes que le reciben y le despiden. Le llama la atención el cultivo y la siega del maíz y la fiesta que culmina la operación, acompañada de los cortejos de mozos y mozas y romerías como la de la Magdalena. Y en ocasiones es la boda la que viste de alegría el lugar. Jovellanos tiene los ojos bien abiertos y toma notas y notas para sus diarios.


  Sin embargo todavía está en el siglo de la utilidad y el progreso y se enfrasca en la financiación del camino que uniría Avilés, Langreo y Gijón. Ha llegado la hora de hacer realidad el Real Instituto Asturiano de Náutica y Mineralogía. Es necesario para Asturias. Hay que formar a los jóvenes para que sean capaces de dirigir el desarrollo de su región. Oviedo era la Universidad, el centro de las ciencias, mientras que Gijón era el mar y el futuro. Difícil elección. D. Gaspar lo tenía claro y no porque fuera gijonés sino porque, por experiencia, sabía lo que culturalmente significaba Oviedo. Una cultura anquilosada, dominada por el saber eclesiástico, medieval. La cultura que patrocinaba era una cultura que buscaba la ciencia, el control de la naturaleza. Cultura necesaria para guiarse a través del mar y para extraer de la tierra el carbón. Gijón estaría abierto a la novedad, a la utilidad, al progreso. La firma del Consejero de Órdenes, Gaspar de Jovellanos, era un aval para un gobierno, presidido por el Conde de Aranda y así, el Consejo de Estado del 2 de julio de 1792 aprueba el establecimiento de una Escuela de Matemáticas, Física, Química, Mineralogía y Náutica. Los estudios y aprobaciones continúan y en noviembre estalla la guerra entre Oviedo y Gijón. En realidad, la artillería ovetense se dirige contra D. Gaspar. Son momentos de cambios en el gobierno. Momentos en los que en la Historia de España aparece una nueva figura. D. Manuel Godoy, Duque de Alcudia.


  
LA ASCENSIÓN DE MANUEL GODOY Y LA DESGRACIA DE ALEJANDRO MALASPINA


  Manuel Godoy había nacido en Badajoz, en 1767, en el seno de una familia perteneciente a la baja nobleza. Su padre le educa para la carrera militar. Roza la Ilustración en sus años de estudios que se mueven entre las matemáticas y las letras humanas. A los diecisiete años le vemos ingresar en los Guardias de Corps. Pasan cuatro años y en septiembre de 1788 cambia el curso de su vida. Escolta a los Príncipes deAsturias y en el camino de Segovia a la Granja, se le encabrita el caballo y cae. Raudo se levanta, calma al caballo y de un salto vuelve a montarlo. La escena es seguida desde la carroza por los ojos admirados de los príncipes, nada menos que reyes al cabo de unos meses, Carlos IV y Maria Luisa de Parma. El ascenso de Godoy es meteórico, es su suerte y será su desgracia y la de España. Los honores y los nombramientos se acumulan y ya en 1792 recibe el título de duque deAlcudia, enseguida Grande de España y consejero de Estado. Contribuyó la gracia en la conversación, su independencia de juicio, la honestidad y, sobre todo, la insobornable fidelidad que los reyes descubrieron en su joven amigo. Presintieron que podía ser su hombre de confianza en medio de las intrigas de su inquieta corte, en la que se enfrentan los ilustrados a las clases poderosas, eclesiásticas y nobiliarias, y los partidarios de Floridablanca, partidario de las medidas hostiles contrarias a la Francia revolucionaria y los del conde de Aranda tendente a mantener una postura conciliadora con los revolucionarios moderados.


  En el trasfondo de esta meteórica ascensión está el pueblo de Madrid que aparece en la Historia a través de losTapices de Goya. Mantillas, manolas, redecillas, chaquetillas cortas, camisas blancas, pantalones ajustados, nobles y artistas de teatro presencian el resplandor de la gloria del Duque deAlcudia, demasiado cercano al bonachón Carlos y a la pícara Maria Luisa.


  La herencia política de Carlos III ha llegado a su final Es la hora de los hombre nuevos que se deben enfrentar a la sorprendente y peligrosa situación creada por la Revolución Francesa. Carlos IV busca en su difícil y falso entorno en el que se mueven toda clase de insidias. No se fía de nadie, a no ser de su hechura el Duque deAlcudia y, el 15 de noviembre de 1792, le nombra Secretario de Despacho de Estado o sea Primer Ministro y Presidente del Consejo de Estado.


  Uno de los primeros problemas con los que se presenta el flamante Presidente de Gobierno es el planteado en Asturias. Debe decidir entre las candidaturas de Oviedo y Gijón para servir de sedes del Instituto asturiano de mineralogía y marina. Los vientos son más favorables que nunca para D. Gaspar. La candidatura de Gijón se impone.AntonioValdés, ministro de Marina, amigo y admirador de su valía, inclina definitivamente la balanza ante un predispuesto Godoy. Y de Madrid llegan los correos: las intenciones de S. M. se dirigen a que se funde y construya la Escuela en Gijón. El 1 de diciembre de 1793 quedan aprobadas las Ordenanzas del Real InstitutoAsturiano. Detrás ha quedado una batalla feroz con las fuerzas vivas de Oviedo dirigidas por el Obispo.


  Godoy fracasa en resolver el gran problema para cuya solución ha sido nombrado. Todos sus intentos para salvar a Luis XVI, primo de su rey, se estrellan contra la radicalización de la Convención. El 21 de enero de 1793 la Revolución Francesa, en su ciego caminar, le guillotina. La guerra es inevitable y adelantándose la Francia de Robespierre, el 7 de marzo, lanza a sus hombres al combate.


  Este es el contexto en el que Malaspina es recibido como un héroe, como un gran marino. La admiración aumenta cuando empiezan a examinarse los innumerables documentos sobre fauna, flora, la cartografía, las precisas observaciones astronómicas etc. que trae. Pronto va a descubrir que la España Ilustrada de Carlos III, impulsora de la Expedición era el pasado. Le espera un mundo de inquietudes y maquinaciones.


  Malaspina, acompañado por Bustamante, Dionisio Alcalá Galiano y Ciriaco Cevallos, no es capaz de aquilatar el difícil equilibrio político al que se encuentran sometidos el Rey y Godoy en medio de las oscilaciones de un período agitado en el que España ha quedado inmovilizada. Sus ojos no saben apreciarlo, el 7 de diciembre, en el besamanos en el que es presentado a los Reyes por su patrocinador, el Secretario de Marina Antonio Valdés, Malaspina no sabe profundizar y se queda en la superficie de las teorías. Los años en los que ha estado absorto en las tareas y necesidades inmediatas de la expedición y alejado de las agitaciones revolucionarias, no han pasado en balde. No sabe apreciar las victorias obtenidas por el general Ricardos en el Sur de Francia y se deja llevar por las influencias de un grupo de ilustrados que simpatizaban con las ideas nuevas aunque no con los radicales métodos revolucionarios.


  La ambigua figura del conde deAranda pro-francés sí, pero proclive a las ideas más bien nobiliarias, se enfrenta en un Consejo de Estado acaloradamente a Godoy en presencia del rey. El conde llegó incluso a no mostrar la mesura debida al monarca. El resultado fue su confinamiento primero en Jaén y después en la Alhambra.


  EnAsturias, mientras tanto, no se pierde el tiempo y el 7 de enero de 1794, se abre con toda solemnidad el Instituto. Jovellanos envuelve a todos con su Oración Inaugural; es tanto lo que tiene que comunicar que no todos los asistentes le pueden seguir. El Instituto está enclavado en ese mundo nuevo en el que la sabiduría está dirigida a la utilidad de la sociedad en la que se vive. Novedad que se entronca en la tradición. Porque la novedad no es un corte con el pasado sino que se levanta sobre unos fundamentos tradicionalmente religiosos. Matemáticas, Ciencias Naturales, Física, Náutica pero también las Humanidades castellanas. La lengua es el medio de transmisión de la ciencia y no el latín que no se acaba de dominar. Se piensa con palabras y el dominio de las palabras, de la expresión, facilita la capacidad de pensar. Une el dominio del idioma, de la lengua propia con la formación humana. Al lado del mar Jovellanos no puede menos que pensar que su Instituto ha comenzado ya a navegar. Y en el mar las aguas apacibles se convierten en olas que pueden llegar a poner en peligro las naves. Entonces la pericia del piloto se pone a prueba. Mientras al frente del Instituto esté Gaspar Melchor de Jovellanos, experto piloto, las olas embravecidas serán dominadas o superadas. Los enemigos del Instituto envían mensajeros de la Inquisición en busca de libros prohibidos que se estrellan con el piloto que protege su querida biblioteca. Son los primeros avisos de una larga batalla.


  ¿Qué se cree D. Gaspar Melchor de Jovellanos? ¿Cree que la presencia de Godoy va a calmar las aguas revueltas y hacer que vuelvan los tiempos apacibles de Carlos III? ¿No sabe que todo está cambiando y no a mejor, desde que comenzó la Revolución Francesa? ¿No sabe que las fuerzas sociales se están desatando en España? ¿No sabe que los ilustrados están siendo vigilados por la Inquisición? Este D. Gaspar es un inocente. No le basta con las turbulencias que giran a su alrededor. ¿En qué trabaja? Está elaborando un Informe…


  El siglo XVIII es el siglo de la agricultura. Después del movido XVII por fin la paz y un cierto bienestar tras 1714 propician el auge de los nacimientos y la aparición de nuevas bocas se convierte en una beneficiosa presión sobre la oferta agrícola. La agricultura empieza a ser negocio.Teóricamente es la esencia de la fisiocracia. Los intendentes empiezan a recorrer los campos españoles. Jovellanos había conocido íntimamente a uno de ellos en Pablo de Olavide. Y sus informes, sobre todo a partir de 1765 o 1766, se empiezan a amontonar en la Secretaría de Hacienda. Todos los temas agrícolas se observan y se analizan, formas de trabajo, propiedad, plantaciones... Y con todas estas informaciones se acaba formando un interminable legajo resultado de un gran esfuerzo, es el Expediente General, que se espera sirva de base para una futura Ley Agraria. Campomanes lo recibe. El expediente es tan grueso y refleja opiniones tan diferentes que es inmanejable y el 9 de junio de 1777 el Consejo de Castilla se lo envía a la Sociedad Económica de Madrid.Años del ingreso de Jovellanos en la Sociedad. Pasan los años preciosos de 1779 hasta el 1782. Las noventa y nueve piezas del expediente se imprimen y se reparten para su estudio. La verdad es que se avanza poco. Llegamos a 1787 y Jovellanos expone las causas que según él habían originado la decadencia de la agricultura y señala en especial a las leyes. Leyes que mantenían la propiedad feudal de las tierras en las manos de la Iglesia, de los nobles y de los municipios. Eran las celebres manos muertas que mantenían amortizadas las tierras fuera del mercado. Era necesario desamortizarlas, introducirlas de nuevo en el mercado, para que se vivificaran en las manos vivas de la propiedad privada. La claridad de la exposición decidió a los componentes de la Junta de agricultura del Colegio a encargarle el Informe sobre el Expediente de Ley Agraria.


  Han pasado los años fecundos de Carlos III y hemos entrado en los difíciles, puesto que hemos pasado la frontera de 1789. Jovellanos se siente vigilado, no se le quiere en la Corte y tiene que viajar con una prontitud sospechosa a Asturias. Trabaja y trabaja, iluminado por el ejemplo inglés que ya ha realizado su reforma agraria y sus campos han multiplicado por doscientos su productividad. Evidentemente toda su reforma ha empezado por el cambio de las leyes que protegían la propiedad colectiva feudal, para colocarla en manos de la burguesía. En el Informe está el germen de una verdadera revolución si no se medían los tiempos y se acoplaban las ideas a la realidad social.


  Abril de 1794, el Informe llega a la Sociedad Matritense y en diciembre lo conoce Godoy. Era un Informe para ser leído en tiempos de paz y tranquilidad y de ninguna manera para ser aplicado en tiempos tan agitados como los que se avecinaban después de la Paz de Basilea y del dramáticoTratado de San Ildefonso. La Inquisición toma cartas en el asunto y defiende la propiedad agrícola de la Iglesia que, poco menos, era de derecho divino. La discusión se estaba envenenando. El expediente inquisitorial incoado fue suspendido gracias a la intervención del gobierno.


  Las tornas han cambiado y ahora son las tropas españolas las que sufren revés tras revés en el PaísVasco. Mejora la situación porque el 27 de julio de 1794, Robespierre es guillotinado por la Convención, por esa Llanura que despreciaba. Los desmanes de las tropas revolucionarias al entrar en Cataluña provocan el resurgir nacionalista de las pacíficas gentes que rechazan a los invasores dirigidos con gran habilidad por el General Urrutia. En Guipúzcoa se levanta una reacción similar al ver que sus fueros son pisoteados por las tropas francesas. Prusia abandona la Coalición y busca la paz, es la ocasión que estaba esperando Godoy para firmar una paz honrosa.


  Quizás preparando ese momento por esas fechas, Godoy, gracias a su amistad con Antonio Valdés, había empezado a rodearse de ilustrados como Francisco Cabarrús, Saavedra y Jovellanos.


  El momento no puede ser más delicado. Malaspina abandona sus tareas de ordenar y clasificar el material científico aportado por su expedición para convertirse en redentor de los males de la patria y hace llegar al Secretario de Estado sus opiniones. Anclado en el pasado poco menos que exige la paz con Francia empujado por el sentimiento popular contrario a la continuación de la guerra. Godoy no tiene más remedio que disimular. Finalmente el 22 de julio de 1795 firma la Paz de Basilea, después de que la hubiese firmado también Federico Guillermo de Prusia.


  Las condiciones logradas por Godoy fueron enormemente suaves dadas las conquistas francesas. Sólo se entregó a Francia el resto de la Española, Santo Domingo. Suaves para un pilar de la Monarquía, pero graves para el otro pilar, Hispanoamérica. La paz obtenida en unas condiciones inmejorables le granjeó a Godoy el título de Príncipe de la Paz que le situaba por encima de los Grandes y en las proximidades de la familia real.Tenía Godoy 28 años. Con la donación de ese egregio título continuaba Carlos IV su plan para convertir a Godoy en alguien que dependiese totalmente de su persona y que nunca le traicionase.


  La paz la firma una Francia, la del Directorio, que está entrando en una fase de moderación. Godoy se alineaba entre los que creían que era una oportunidad para cambiar la dinámica revolucionaria. Se esperaba que la paz favorecería la propagación, en el interior de una Francia sin enemigos exteriores, de la calma y tranquilidad necesarias para que las fuerzas políticas se serenasen y los moderados permitiesen la vuelta de los Borbones. El nuevo ambiente parecía tender a una restauración en su intento de frenar una Revolución que había roto todos los diques. El horizonte se aclaraba y las aguas volvían a su cauce.


  La firma de la ansiada paz no tranquiliza a Malaspina. Es el momento de su desafortunada intervención. Ha sido ascendido a Brigadier de la Armada pero su mente esta llena de las ideas de la Ilustración. Era necesario aplicar al gobierno de Hispanoamérica las leyes que guiaban a los científicos en sus descubrimientos y entrega su propuesta de reformas. Godoy las rechaza. Malaspina no era diplomático y sí testarudo. Se metió en la boca del lobo. El 14 de noviembre de 1795 entrega dos Memoriales para que se los hagan llegar directamente a los Reyes y que, ¡ay!, cayeron en manos de Godoy. Se reúne el Consejo de Estado y se decide el procesamiento del conspirador. El 22 es arrestado y acusado de complot contra el Estado. En esto parece consistir la confusa « Conjuración de Malaspina». El proceso termina con un Decreto Real que le condena de por vida. Se le arresta y traslada al castillo de S. Antón en La Coruña. Sus notas y papeles, elaborados durante su larga Expedición científica, quedan confiscados. Parece que Godoy se apropió de alguna manera de estos papeles pues al entregarlos como principal fondo del Museo Hidrográfico en vez de citar su verdadera procedencia, ésta es la Expedición dirigida por Malaspina, lo oculta y en cambio resalta que fueron donados por él. Era un entierro moral poniendo en la losa el nombre de su carcelero. En 1802 por influjos napoleónicos se le conmuta la cárcel por el exilio a Italia. Alejandro se establece en Etruria en 1803 y muere en 1810 de cáncer.



1795-1808. Las borrascas revolucionarias socavan las dos bases de la Monarquía: España e Hispanoamérica


  A. GODOY TIMONEL DE UNA MONARQUÍA QUE NAVEGA ENTRE LAS SIRTES REVOLUCIONARIAS. JOVELLANOS ALCANZA UNA GLORIA EFÍMERA, OTRA VEZ EL DESTIERRO


  1795 es de nuevo un momento de optimismo. De la guerra con Francia a la alianza. ¿No era el deseo ilustrado? Ilusiones de juventud que quieren descubrir el elixir, la fórmula mágica. Godoy cree divisar el final de la Revolución y plantea resucitar los Pactos de Familia. Aliarnos con una Francia que lucha por la hegemonía, recordemos el equilibrio de Utrecht, significaba la guerra naval con Inglaterra. Era, pues, un paso decisivo. Godoy no puede tomarlo por sí solo y reúne al Consejo de Estado. Las deliberaciones se prolongaron y mayoritariamente los consejeros se inclinaron por la Alianza con Francia. Como decía un antiguo obispo del Cuzco, si España caía bajo la dominación de Francia, las Indias buscarían la independencia para no caer en sus manos. Hemos elegido, sí, pero Francia no era de fiar en ningún caso y menos envuelta por una revolución que no cree más que en sus principios. Adiós política de neutralidad y adiós al equilibrio y a toda la política atlántica del siglo XVIII. Los ojos de Godoy eran demasiado jóvenes para elevarse sobre la coyuntura revolucionaria. El precio era emparentar la sagrada Monarquía Hispánica con la amoral y laica Francia del Directorio, con la Francia que había guillotinado a Luis XVI. Parecía una alianza contra natura. ¿Cómo iban a entenderla las monarquías europeas y menos el Imperio de Austria que estaba de luto por María Antonieta? Hasta los Borbones de Nápoles, parientes de Carlos IV, levantan sus ojos asombrados y doloridos, la reina María Carolina era hermana de la austriaca. ¿Era posible la neutralidad con las dos potencias, Inglaterra y Francia? Los tiempos eran difíciles. No había ninguna opción para la neutralidad. Los ojos clarividentes de Jovellanos le llevan a hacer una reflexión que resulta una profecía de nuestra aniquilación:


  
    «Esto quieren los ingleses arruinar la marina francesa y sus recursos; si lo consiguen güay de nosotros, sobre quién volverán después. Pero si triunfa la república ¡güay de Inglaterra y de nosotros que la abrazamos! ¡Cuánto mejor sería tener la paz y estar siempre entre dos poderosos enemigos disfrutando su protección y contrarrestando sus fuerzas!».

  


  ¿Cómo se podía decir sin dudar que las Indias se salvarían mediante la Alianza con Francia? El precio era que la poderosa flota inglesa se interpondría entre América y España. Menos mal que nunca se había tenido una flota tan poderosa como la que ahora tenía la Monarquía. La flota está en alza y está cercano todavía el recuerdo de 1783. En 1792 los navíos de línea ingleses sumaban 115, los franceses 76 y los españoles también 76. La Monarquía es una potencia naval. España es objeto de deseo.


  Después del Tratado de Versalles hay espinas que sacarse porque se nos escamotearon gran parte de los frutos de la victoria. Gibraltar seguía en manos de los ingleses. Pero a partir de aquella guerra teníamos que cargar con la enemistad inglesa que no perdonaría ni a Francia, ni a España, la independencia de los Estados Unidos. Sus agresiones continuas se habían convertido en un recordatorio siempre presente.


  ¿Era el momento?, ¿estaba la Real Armada preparada para la empresa? El Secretario de despacho de Marina y de las Indias, AntonioValdés, el protector de los oficiales ilustrados, conocedor del estado de las tripulaciones, desaconseja la alianza con Francia. Lo hace en nombre de la Marina sobre la que iban a caer las consecuencias. Los ojos golosos de Francia se fijaban en nuestra potente Marina que, sumada a la francesa, podría enfrentarse con garantías a la inglesa ¿para proteger las Indias o ponerse al servicio de su política?Valdés lo sabía como también sabía que con esa alianza abandonábamos nuestra tradicional política naval. ¡Pobres de nosotros si Francia o Inglaterra se hacían con la hegemonía de los mares! No se le hace caso y presenta o le hacen presentar la dimisión.


  Godoy que por una parte había confiado la suerte de la Monarquía en nuestra Marina, abandona la política naval. Se dejan de construir barcos, se abandona la investigación de nuevas armas que potencien la capacidad de fuego, no se paga a los oficiales y no se reclutan buenas tripulaciones bien pagadas y bien entrenadas. Asombra pero es cierto que se ignora una política destinada a fortalecer la flota. La política contraria es la de Gran Bretaña. Ella sí que sabe que el mar es el camino del futuro. Inglaterra contaba con una Navy poderosa, bien armada y bien entrenada. Su poder naval estaba a punto.


  Antes hay que maniobrar. Godoy sabía que Inglaterra y los nuevos Estados Unidos están recomponiendo sus relaciones a costa de España. Hay que adelantarse y jugar fuerte. Inglaterra no era merecedora de confianza. Tampoco los Estados Unidos como había quedado claro en 1783. Y el brillante Godoy, con un progresismo soñador, cegado por el espejismo de entenderse con las dos democracias revolucionarias del momento, busca renovar con ansiedad la antigua triple amistad entre Francia, Estados Unidos y España y empieza a negociar un posibleTratado. Es el comienzo de una miope política de concesiones. Los intereses de la nueva República Americana se dirigían al control del Mississippi, de Luisiana y de Florida. Era un pulso entre el futuro de Nueva España o la expansión de los Estados Unidos. Y es el mismo Godoy el que decide, la frontera de la Florida Occidental quedará fijada en el paralelo 31 y generosamente concede la libertad de navegación por el famoso río.Así se firma el Tratado de San Lorenzo el 24 de octubre de 1796. La puerta de Hispanoamérica quedaba abierta para las ambiciones norteamericanas. Concesiones a cambio de nada. Ni siquiera quedaban garantizadas las fronteras de Nueva España. Es más, nuestras difíciles relaciones con Gran Bretaña ofrecerán en bandeja la suculenta oportunidad económica para la interesada democracia de sustituirnos en el tráfico comercial trasatlántico. El tiro por la culata ya que ni Inglaterra se había quedado sola, ni los Estados Unidos eran nuestros aliados.


  Ya se había firmado el 18 de agosto de 1796 el Tratado de S. Ildefonso, renovación de los Pactos de Familia y comienzo del hundimiento de la Monarquía. En aras de una paz que no es posible porque en Francia estaba apareciendo la amenaza más terrible para la Monarquía Hispánica, Napoleón, joven general que se encumbra gracias a su afortunada campaña de Italia. Todavía era sólo una nube, un presagio. Era la culminación de un suicida cambio de alianzas fruto de la desacertada diplomacia de Godoy. Y es que Pitt y Napoleón iban a ser demasiado para un aprendiz de Metternich.


  La realidad inmediata era la Guerra con Inglaterra. Hemos entrado en la vorágine, nada menos que en los prolegómenos del final de la Batalla Atlántica. Pasa mes y medio y el 5 de octubre entramos en guerra con Inglaterra y empezamos a sumergirnos absorbidos por corrientes incontrolables.


  Razones no faltaban, embargos, piratería y la larvada guerra naval por el control comercial. Los tres meses que quedaban de 1796 fueron favorables para nuestra Marina. Se destruyeron dos arsenales ingleses y se capturaron numerosos buques enemigos. Y en el Mediterráneo ayudamos a Napoleón en sus campañas italianas. Sin embargo no se podía confiar en la suerte y el teniente general José de Mazarredo comunica al Ministro, que ya no eraValdés sino el sumisoVarela, la realidad. Los oficiales no recibían desde hacía meses sus sueldos, estaban condenados al hambre, las tripulaciones estaban formadas por gente desesperada y sin entrenar. Políticamente estas verdades no se podían decir y Mazarredo fue castigado con un traslado forzoso al Ferrol. Los hechos no tardaron en confirmar las advertencias. Hasta ahora los enfrentamientos se habían reducido a escaramuzas, la primera gran batalla fue la del Cabo de SanVicente.


  Finales de 1796 en Cartagena hay agitación, llega la Escuadra del Mar Océano al mando de José de Córdoba su insignia ondea en el Santísima Trinidad. Le espera la Escuadra del Mediterráneo al mando del conde Morales de los Ríos que ha sustituido al gran almirante Lángara, llamado desde Madrid para ocupar la Secretaría de Marina en sustitución del inepto Varela. José de Córdoba reflexionó. No estaba en condiciones de combatir pero contaba con la ventaja numérica y seguro que los ingleses con diecisiete navíos no se atreverían a atacarles. El 1 de febrero se hace a la mar. Las dos escuadras sueltan amarras, salen del puerto y se lanzan al mar abierto. Formaban en apariencia una imponente flota de veinticuatro navíos de línea ¿quién se atrevería a enfrentarse con ella? Era de esperar que el enemigo no se enterase de la inexperiencia y exigüidad de sus tripulaciones. El destino era Cádiz ¿estarían los ingleses? Los espías habían funcionado y los pequeños barcos de pesca habían traído la información. No estaban muy lejos.


  En Algeciras se quedan tres grandes navíos de 74 cañones al mando del general Nava. Desde Gibraltar les están observando unos ojos ingleses, son los de Nelson. No quiere dejar escapar la presa y sabe esperar. Córdoba llega a Cádiz. Las condiciones meteorológicas son malas y los barcos pueden peligrar al entrar en la Bahía. Decide esperar en alta mar. Es la ocasión para Nelson que navega con rapidez hasta Lisboa.Allí está el almirante Jervis al que informa. La flota inglesa, reforzada con cinco barcos más, abandona el puerto en busca de la española. El 14 de febrero de 1797, en el Cabo SanVicente, se enfrentaron la flota española y la del almirante inglés. El factor sorpresa fue importante. La gran flota española se encontraba dispersa en medio de la niebla. Córdoba mandó que formara en tres columnas y tomaran rumbo en dirección a Cádiz. Las escasas e inexpertas tripulaciones maniobraron tarde y mal. La niebla se levantó y el asombro enmudeció a oficiales y tripulaciones, el horizonte estaba cortado por la flota inglesa perfectamente alineada. El factor sorpresa favoreció a los ingleses pero el número y la calidad de los navíos daban la ventaja a los españoles. 21 navíos contra 14. Faltó coordinación entre Córdoba y su segundo Morales de los Ríos que giró demasiado y se separó de la flota. Las maniobras eran lentas y a veces equivocadas. Las tripulaciones españolas estaban fallando. El cañoneo inglés, intenso y regular, encontraba fáciles objetivos. De parte española se respondía con dificultad. Las inexpertas tripulaciones se asustaban con la explosión de sus propios cañones, cuando lograban disparar se fallaba demasiado. El Santísima Trinidad se llevó la peor parte. Además allí estaba Nelson. La iniciativa y rapidez de sus maniobras cortan los desesperados intentos de la flota española para reagruparse. El combate se estaba inclinando hacia el lado inglés. Aun quedaba una oportunidad pero faltó, quizás, audacia y moral para seguir combatiendo. A la mañana siguiente Córdoba eligió la postura más conservadora y se retiró. Las pérdidas fueron cuantiosas: 4 navíos, 120 oficiales y 1.480 hombres. Fue un duro golpe para la Marina. La primera gran batalla se había perdido cuando se tenía que haber ganado. Con la responsabilidad de la derrota cargó Córdoba que se tuvo que enfrentar a unTribunal de la Armada.


  El honor de los españoles es vengado en Cádiz. Horacio Nelson quiere romper sus defensas pero se encuentra con un puñado de auténticos marinos y de buenas tripulaciones avezadas al mar en las gentes de Cádiz. Los manda el gran conocedor de las técnicas navales José de Mazarredo restituido en su cargo después del desastre del Cabo S.Vicente, junto con Escaño, Churruca y Gravina, nada menos. Las lanchas cañoneras desconciertan con la rapidez de sus ataques a los ingleses el 3 y 4 de julio.¡Allí estaban un puñado de los grandes marinos del XVIII! Cádiz vivió la proeza y en sus calles se cantaron coplas sobre la pericia y el valor de Mazarredo. Después de Cádiz Nelson quiso probar fortuna atacando Santa Cruz de Tenerife el 27 de julio. Se las tuvo que ver con el gobernador Antonio Gutiérrez. Valo r a raudales y Nelson perdió el brazo. Los ingleses rechazados quedaron impresionados después de los enfrentamientos por los cuidados que recibieron sus heridos por parte de la población local.


  Inglaterra atacaba también en el Caribe. Unos años antes la mirada penetrante de Cosme Churruca había caído en la cuenta de la enorme importancia estratégica de la Isla de Trinidad. Era el final o el principio de las Antillas, puerta importante del Golfo de México ya que desde ella se podía caer sobre Venezuela. Los ingleses atacan la isla que no tenía un gobernador a la altura de su importancia, cae en manos inglesas. Por el contrario, el gobernador, al frente de los pobladores de Puerto Rico, dio una lección de heroísmo rechazando los sucesivos ataques ingleses.


  Las ilusiones eran vanas porque el puerto de Cádiz estaba bloqueado. Nelson con sus barcos taponaba la salida paralizando el comercio trasatlántico. Los barcos mercantes se carcomían en el puerto. Capitales, empresas, estructuras y barcos soportan los daños. Empieza la transformación de una ciudad que depende sobre todo del comercio con Hispanoamérica. Es verdad que con la nueva situación bélica ha vuelto la colonia francesa y que se puede contar con sus capitales y mercancías aportando nuevas energías al emprendedor grupo de comerciantes que intenta continuar el negocio. En parte lo consiguen valiéndose de embarcaciones más pequeñas y rápidas. La velocidad en las travesías y en cargas y descargas hacen posible los tráficos. Se podía intentar burlar el cerco, atravesar los mares, sortear a los corsarios para al llegar a las Indias otra vez enfrentarse al peligro de los barcos ingleses que patrullaban en las cercanías de los puertos. En Veracruz, La Habana, Buenos Aires o Montevideo esperaban para ver los intentos, los engaños y los quiebros y, con suerte, entrada la noche, la arribada. Después esperaba la vuelta a los arriesgados aventureros. Los riesgos se multiplicaban. Se probaba con barcos pequeños, con convoyes protegidos. Todo era cuestión de pericia y de suerte. Se tiene que recurrir a los pabellones neutrales pero aun así el tráfico desciende.


  Es la hora de los Estados Unidos. Su flota mercante desvía los tráficos y acostumbra a los criollos a prescindir de la lejana metrópoli. Entre todos es la Habana el puerto que más se beneficia de los barcos norteamericanos. El control de parte del comercio hispanoamericano estaba fortaleciendo la economía de nuestros rivales.


  El ingenio parece prevalecer sobre la fuerza y aunque los años son difíciles el flujo continúa y los gaditanos pueden contemplar la entrada en su puerto de 2.729 embarcaciones claro que hay que suponer pequeñas y que, en esta cantidad, estaban englobadas las nacionales, las europeas y las americanas.


  La Corte parece estar de espaldas a la terrible batalla que se está librando en el Atlántico. El mar estaba lejos y se vivía con la falsa tranquilidad de que la alianza con Francia había traído la paz. De enemigos a aliados de Francia. Era el momento de enderezar el rumbo. Las influencias revolucionarias tenían que ser contrarrestadas, no con un brusco golpe de timón hacia la izquierda, sino hacia la moderación. Era el momento de los Ilustrados, los tiempos en los que Godoy, flamante Príncipe de la Paz, controlaba todos los resortes del Poder y los amigos del asturiano, los ilustrados, estaban en todas partes. La firma delTratado de S. Ildefonso rubricaba la derrota de las clases reaccionarias. Los buenos y prometedores tiempos parecían volver.


  Godoy empieza con la colaboración de Eugenio Bahúno al que en 1794 nombra Secretario de Despacho de Gracia y Justicia, después se fijará en MeléndezValdés al que hará fiscal de la Sala de Alcaldes de Madrid y en Leandro Fernández de Moratín que, junto con Estanislao de Lugo, le llevará a la ilustrada tertulia de la condesa de Montijo. Las luces estaban entrando en el gobierno. Jovellanos debería estar contento.También estaban su gran amigo Francisco Cabarrús y el Secretario de Marina, AntonioValdés. No sabía que todos ansiaban y trabajaban para lograr su vuelta porque la estrella era él. Cabarrús, su papá como le llamaba D. Gaspar, insistía e insistía. El mismo Godoy llevaba mucho tiempo pensando en él. Había apoyado todas las iniciativas en pro del Instituto Asturiano que le proponía el Ministro de Marina, Valdés. Además había recibido y leído el Informe sobre el Expediente y lo había hecho imprimir.


  Y en febrero de 1797 había notificado a Jovellanos que pensaba en él para Gracia y Justicia. Los acontecimientos internacionales no dejaban de preocuparle. Estábamos en guerra con Inglaterra y en las fechas de la derrota del Cabo de S.Vicente. La euforia de la Paz había pasado.


  ¿Ignorado, lejos de la Corte, en Asturias, en Gijón? Nada más lejos de la realidad. Jovellanos está más presente en la Corte que nunca. Es una fuerza conocida y temida por sus frutos. Los hombres en el poder le añoran para luchar contra fuerzas poderosas, los poderes fácticos de la nobleza y el alto clero rechinarán sus dientes. Saben que sólo su nombre atraerá la simpatía de determinados círculos y sobre todo respetabilidad hacia un gobierno encabezado por Godoy.


  Mientras tanto los viajes continúan. Los chasquidos del látigo y las voces del cochero, arre caballo y la diligencia avanza empujada por el viento del sur.Vitoria, Bilbao, Santander, posadas buenas y malas, chinches que muerden como dogos. Jovellanos está enfrascado en la ruta del carbón asturiano y observa, con detenimiento, el trabajo sincronizado de diez herreros vascos que dan forma de ancla a un informe trozo incandescente de hierro.


  El 2 de octubre de ese año 1797 sigue la ascensión de Godoy. ¿A qué más podía aspirar? Su título de Príncipe de la Paz le encumbraba por encima de la nobleza. Ahora traspasa los límites y entra en la familia real por su matrimonio con una prima hermana de Carlos IV, MariaTeresa hija del hermano de Carlos III, Luis. Será la triste condesa de Chinchón, recordemos el retrato de Goya, es verdad que sin apellido Borbón por ser hija de una plebeya, era de todas maneras tía de Fernando, Príncipe deAsturias. Para los reyes, Godoy era algo más que su Valido, era su consejero, su sostén, la guía de sus vidas, hasta el punto de que le entregan la educación de su hijo.


  Godoy ha conquistado a los reyes pero necesita buscar apoyos. Es Secretario de Estado y goza del poder sobre el gobierno. Parece el momento adecuado para acabar de rodearse de ilustrados y ganarse así el respeto de todos. En Pola de Lena, el 16 de octubre de 1797, acabó la tranquilidad de Jovellanos. La gran noticia le llega, la noticia del cáncer, del tumor. Jovellanos sabía al menos desde febrero que en Madrid pensaban en él. Apoyado en las noticias favorables que le llegaban empezaba a corregir su opinión adversa hacia Godoy. Pero la noticia que recibe no era la esperada. Ante lo inevitable, las fuerzas reaccionarias habían iniciado una jugada desesperada para impedir que accediese al gobierno y mantenerle lejos de la Corte.


  Llega la noticia inesperada para Jovellanos. Quieren hacerle nada menos que Embajador en San Petersburgo ante el Zar de todas las Rusias. Un cargo demasiado ostentoso. Presencia sí que tiene y cultura y dominio de lenguas y capacidad. Pero no riquezas y no sabe recorrer el camino que le conducirá a ellas... El Rey es la fuente de todas las mercedes. A estas alturas no se siente tentado por la riqueza. Tiene la suficiente para poder financiar sus deseos con el producto de su trabajo. Pero una embajada iba mas allá de todas sus apetencias. Le suponía entrar en otro mundo de lujos y fiestas. No, no era su sitio. Pero también era verdad que la amenaza representada por la Francia revolucionaria empujaba a buscar aliados contra las represalias navales inglesas que empezaba a sentir la Monarquía. Rusia representaba un verdadero poder y se necesitaba un hombre inteligente y capaz: Jovellanos.


  En último intento desesperado le escribe a Godoy fundado en las noticias recibidas en febrero. La inquietud y las cartas van y vienen. Pasa casi un mes y el lunes 13 se oyen cascabeles, llega una posta de Madrid. Nada menos que el administrador de Correos entrega a Jovellanos un oficio, el nombramiento de Secretario de Despacho de Gracia y Justicia.


  D. Manuel Godoy, duque deAlcudia y Príncipe de la Paz ha triunfado sobre sus enemigos y da su golpe maestro. Ha escuchado las razones contrarias al nombramiento de Embajador y a cambio ofrece a Gaspar Melchor de Jovellanos la Secretaría de Despacho de Gracia y Justicia. Se trata de uno de los cinco máximos poderes de la Monarquía Hispánica. Con él culminaba la entrada del poder ilustrado y personalmente llegaba a la cima de su carrera. Cabarrús era nombrado embajador en Francia Francisco Saavedra ocupaba la Secretaría de Hacienda. La Ilustración alcanzaba su gran triunfo.


  Como era lógico en el entorno asturiano todo son abrazos, alabanzas, reverencias, honores y los poderes locales se deshacen en lisonjas hacia el hombre ilustre, honra de la localidad. Pero él, su espíritu, se encuentra solo: ¡Adiós felicidad, adiós quietud para siempre! Y se despide de los suyos a las cuatro de la mañana en noche cerrada y a caballo emprende el viaje. Hasta las piedras excitan mis lágrimas. Y la estela de recuerdos y abrazos cálidos van quedando atrás. Mieres, Bola... cambia el caballo por el coche y llega a León, rosario de amigos, lucha contra los vientos, Valladolid, Olmedo, Sanchidrián, Villacastín y en el puerto serrano se encuentra con Cabarrús, amistad que ha estado presente en todo el juego de nombramientos. En gran parte el amigo es el culpable del hondo abatimiento del asturiano que se hace más profundo cuando escucha la descripción de las fuerzas y pasiones desatadas que se enfrentaban en la Corte.


  Un miércoles 22 de noviembre, y después de ocho días de viaje, llega a Madrid. Sin poder arreglarse, casi con los trajes de viaje, hace su presentación inadecuada, especialmente sentida por el elegante Jovellanos, visita el Ministerio y el desastre culmina con la llegada del criado de Godoy. El Príncipe de la Paz les espera, a Cabarrús y a él, para comer. Esta comida era más decisiva de lo que podía imaginar Godoy porque iba a inclinar la balanza del espíritu de Jovellanos a favor o en contra del valido. Invitar a comer al recién llegado era evidentemente una deferencia. El elegante Jovellanos, que no gustaba de las precipitaciones, estaba cansado e iba molesto por su imagen poco cuidada. Sin tiempo para aclimatarse se ve introducido en el refinado ambiente del Primer ministro y Secretario de Estado. Pero mucho menos estaba preparado para sumergirse en la libertad de costumbres que imperaba en la Corte. La impresión que le causó la escena marcó, en su interior, al Valido para el resto de su vida.


  Manuel Godoy se sienta a la mesa, entre la Condesa de Chinchón, su legítima esposa y PepitaTudó, su amante gaditana de siempre. Visión demoledora para sus principios, nada timoratos, pues en su vida habían sido frecuentes los devaneos amorosos, pero frenados y controlados por el ambiente familiar y tamizados por el contacto del pueblo. Comida que se desarrolla con afectada normalidad pero que levanta una tempestad afectiva en el interior del cansado viajero. Para Godoy la presencia de Jovellanos constituía un triunfo. Insultado como advenedizo, hombre sin ideas, había sido capaz de rodearse de las grandes personalidades de la prestigiada Ilustración. Para Jovellanos, en cambio, el hecho rompía las costumbres del pueblo español impropias de un alto cargo. Era evidente que Godoy no le caía simpático. Se traba de un advenedizo que buscaba la apariencia ilustrada, un treintañero que intentaba llegar a la sabiduría alcanzada con tanto esfuerzo por un hombre de más de cincuenta.


  Más tarde en la velada con sus amigos, Cabarrús y Saavedra, en la Secretaría de Estado, estalla toda la repugnancia contenida durante el día. Las razones de sus amigos le llevan a la aceptación del sacrificio. En apariencia Jovellanos ha alcanzado la cúspide del poder. Toda su vida ha estado dando pasos en esta dirección. Por desgracia su momento vital ha pasado y este ya no es su sitio. La muerte de Carlos III había supuesto tantos cambios que había quedado descolocado. La vida le estaba reservando otro momento más trascendente. Sin embargo no es la gloria sino el sacrificio el que le aguarda.


  El 23 de noviembre, en el palacio de los Austrias del Escorial, ante el Rey, Jovellanos toma posesión de su cargo. Fuera del pequeño grupo de ilustrados, los grandes cargos eclesiásticos y los grandes títulos nobiliarios y en especial la camarilla del Príncipe de Asturias, embrión del partido fernandino, le miran con respeto, la estela de la vida de Jovellanos era demasiado conocida, pero también con prevención. Llegaba de la mano del odiado Godoy y representaba, nada menos, que a la España de las reformas borbónicas, contraria en tantos aspectos a la España tradicional. Y para colmo las miradas le señalaban, sin decirlo, como el autor del Informe del Expediente de la Ley Agraria y además pro-jansenista y contrario a la Inquisición, defendida por los ultramontanos. La ceremonia no debió ser grata para el flamante Secretario de Despacho.


  Inmediatamente se pone a trabajar enfrentándose a los problemas propios de su esfera. La Inquisición, en esta especie de contrarrevolución que se da durante el reinado de Carlos IV, tenía la tendencia a invadir campos que no eran de su incumbencia. Jovellanos, guardando sus ideas propias, le señala sus exactas atribuciones que no son otras que las de perseguir las herejías. Un primer encontronazo con uno de los poderes clásicos que no auguraba nada bueno.


  La envergadura del gran problema de la Reforma de los estudios le deja en segundo plano los problemas con la Inquisición. Jovellanos está en su elemento ante algo que conoce bien y forma parte de su vida. Eran famosos y conocidos de todos sus trabajosos esfuerzos por reformar el plan de estudios del Colegio de Calatrava. Conocía el significativo desacuerdo entre profesores y alumnos de la Universidad de Salamanca. Les separaban sobre todo las tendencias jansenistas-pistoienses de los segundos. Se le presentaba ahora la gran ocasión de su vida pues tenía el poder. El obispado de Salamanca había quedado vacante y Jovellanos consigue que sea nombrado el Obispo de Osma, AntonioTavira, también pro-jansenista, con la misión de reformar los estudios salmantinos para que sirvan de modelo a los de toda España.


  Cae entre sus manos un asunto enredoso. Se lo ha traído su amiga la condesa de Montijo (madre del joven conde de Teba) que mantenía reuniones de amigos del jansenismo en sus salones. Decir vida disipada suena a demasiado poco. Uno recuerda los versos jovellanescos sobre los niñatos, alfeñiques perfumados, nobles de vida disipada. La condesa es ilustrada y el niño prerromántico. Por fin, pesadas que son las madres, consigue casarle. Ahora se trata de salvar el matrimonio y aquí interviene el Secretario de Gracia y Justicia. Para impedir los devaneos, demasiado frecuentes, del conde de Teba se envía, orden real, al matrimonio a Cuenca bajo la vigilancia de su tío el Obispo Palafox. Todo fue inútil y a esa prenda nos la vamos a encontrar en el posterior Motín de Aranjuez como el tío Pedro.


  Estamos en 1798 y ya el camino de la Revolución Francesa se había teñido de sangre con sobre todo el paso de la Convención y el Terror. Antes en su primera fase la Revolución había promulgado la Constitución Civil del Clero, medida claramente jansenista que ponía al clero bajo el poder civil. Desde Francia llega un apoyo envenenado. El obispo constitucional Gregoire escribe una carta abierta al Inquisidor General en la que alaba las medidas de Godoy y pide una alianza religiosa con España a la sombra de la alianza política. La sensibilidad empezaba a estar a flor de piel. Los ultramontanos, defensores de la Inquisición, señalaron que la carta buscaba un levantamiento contra Carlos IV.


  El asturiano Jovellanos se distancia, aún más, del camino revolucionario y se afianza en su convencimiento de que el progreso de España estaba, como el de Inglaterra, en la búsqueda de sus leyes tradicionales o consuetudinarias. La modernidad estaba en la actualización del pasado histórico. Era necesario descubrirlas sacarlas del polvo de los archivos, ordenarlas, recopilarlas, aclararlas y ponerlas en vigor. El optimismo ilustrado corría por la venas de aquél hombre. A pesar de sentir el agobio de la pesadez de un ambiente que se oponía a todos sus intentos, desde su despacho sale el necesario impulso que acabó, en 1805, en la impresión de la Novísima Recopilación de leyes que estaban todavía en vigor aunque no se aplicasen.


  Pasan cuatro meses desde el nombramiento de Jovellanos y cae Godoy. Culpar a Cabarrús, Saavedra y Jovellanos es quedarse en las apariencias. Lo lógico es que políticamente lo sintieran pues dependían de su poder. Su reformismo borbónico avanzaba porque el valido les amparaba. Hay que buscar la caída de Godoy en una imposición de la Francia del Directorio. El valido se negaba a la guerra con Portugal y a entregar a Francia la Luisiana. Desamparados los ministros ilustrados sólo tardarán cinco meses en caer.


  De esta época, de 1798, es el famoso retrato de Goya que podemos admirar en el Museo del Prado. Gracias a su poder el gran pintor recibe el encargo de pintar los frescos de S. Antonio de la Florida. No podemos tener mejor testimonio de Jovellanos que este cuadro. En Palacio, quizás en la antesala del Rey, rodeado de ricas telas y alfombras, en un espacio insinuado, marco adecuado para el esplendor de esta figura elegante, zapatos, medias blancas, pantalones de terciopelo, casaca, chaleco y pañuelo blanco, sentado y apoyado el codo en una mesa dorada y la mano sujetando una noble cara cuyos ojos nos ¿miran o piensan? No, no lleva peluca. Cabellera de un hombre maduro. No se trata de la cabellera de los años jóvenes que atraía los ojos femeninos. Seguramente Goya ha querido pintar al mayor de los ilustrados en su gran momento de poder. Pero no estamos ante el triunfo de la razón, más bien ante la ensoñación de la razón. La diosa Minerva extiende su mano hacia la venerable cabeza, llena de sabiduría, que impulsa a los hombres a resolver sus problemas mediante la industria, las ciencias y las artes. Para Goya, la Monarquía, a través de las manos de Jovellanos, recibía la luz de la Ilustración. Por desgracia se acercaban tiempos en los que la razón entraría en un profundo sueño que produciría monstruos.


  Detrás de los ricos cortinajes, detrás de los dorados y de las alfombras, estaba la Corte en la que pululaban todos los enemigos de Jovellanos, nobles aplebeyados y alfeñiques perfumados que aspiraban a detentar el poder. Ya con Carlos III habían rechazado el despotismo ilustrado y ahora el rechazo se había convertido en repulsa, encarnado como estaba, en la figura de Godoy. Jovellanos era un anticipo, una presa nada desdeñable ya que representaba la esencia de la Ilustración. A la nobleza cortesana se añade la púrpura del alto Clero que sentía en peligro su poder sobre los Colegios universitarios y después del Informe sobre la Ley Agraria la amenaza cierta de una Desamortización. De la Inquisición ya hemos hablado pero era un asunto demasiado importante para que no fuese utilizado por los ultramontanos.


  Lo malo del Secretario de Gracia y Justicia es que sus ideas llevaban mucho tiempo en su cabeza, asimiladas por un hombre inteligente, capaz de llevarlas a cabo y gracias a su elocuencia capaz de convencer al mismo rey. Había que echarle del poder y cuanto antes. Encuentran al hombre apropiado, Juan Antonio Caballero, el sustituto de Godoy, que a falta de ideas, de capacidad, de independencia moral, está comido por un servilismo y rencor que convertiría a su víctima en su enemigo personal. Las intrigas se amontonan. Ahora se añaden los chismorreos de las grandes damas indignadas porque no consiguen que Jovellanos coloque a sus protegidos. La misma reina no ve con buenos ojos que el Ministro de Gracia y Justicia no acuda a los Oficios sagrados organizados en la Corte.


  El ambiente se hace irrespirable. Los defensores de la Inquisición, el arzobispo de Santiago, el confesor de la reina y el inquisidor general habían encontrado a José Antonio Caballero casado con una dama de la corte. Empiezan a correr bulos que llegan a Carlos IV y en julio se habla en voz baja de su caída inminente. Jovellanos, que tanto apreciaba la amistad y el amor de las gentes, sufre porque se siente odiado. La salud empieza a quebrarse e incluso se habla de veneno, pero los dolores intestinales aumentan. El 15 de agosto de 1798 Carlos IV firma el decreto de su cese.


  Por fin libre. Primero recuperar la salud dañada. Abandona Madrid el 20 en busca de las aguas deTrillo. Sale por la Puerta de Alcalá, contempla la Alameda de Osuna, el Henares, el Jarama y elTajuña. Dos días tarda en llegar aTrillo pero le llaman la atención lo bien trabajados que están los cultivos que contempla a su paso. Un mes pasa en Trillo, a la ribera del Tajo y en las cercanías de Sigüenza, los tranquilos paseos y las aguas minerales le devuelven gran parte de la salud perdida. Vuelve a Madrid y el 11 de octubre emprende el camino a su ansiada Asturias para, después de parar cinco días en León, llegar el 27 a Gijón. Se cierran once meses y medio borrascosos, los meses del poder y de la gloria.


  Entretanto la guerra había dejado el protagonismo a la diplomacia. Los contendientes necesitaban al menos una tregua. Si España despendía del comercio, Inglaterra, en plena Revolución Industrial, no podía soportar que los excedentes de sus tejidos se pudrieran en sus muelles.Además los austriacos empezaba a entenderse con los franceses e Inglaterra sentía la amenaza de la soledad. Pitt pide iniciar conversaciones de paz. Otra vez aparecen la inexperiencia y los sueños. ¡Pues no quieren devolver Gibraltar, Trinidad y Jamaica! Para lograr algo se necesitaba la firmeza y sinceridad de nuestros aliados franceses. De nuevo los sucios manejos. Los franceses no se fiaban con razón de Godoy. Está inmerso en un doble juego: aliado de la revolución pero ministro de Carlos IV que no podía abandonar a los sucesores del guillotinado Luis XVI, Luis XVII y Luis XVIII. Y además Portugal, refugio de los barcos ingleses. Carlos IV y la bondad. No podía abandonar a su hija, esposa del rey portugués. Un breve rayo de esperanza llega de la mano de Cabarrús. Inglaterra estaría por la restitución total si se abandona la alianza con Francia. De nuevo el dechado de virtudes que es Carlos IV exige la fidelidad a nuestrosTratados. Es demasiado para Godoy, son demasiados los hilos con los que tiene que jugar y en vez de hacer un tapiz queda envuelto por una red.


  Francia empieza a jugar limpio y lanza un ultimátum a Inglaterra. ¿Está dispuesta a devolver sus conquistas? Las negociaciones quedan suspendidas.


  Las dificultades con un Directorio más radical que quiere invadir Portugal y que además exige la devolución de la Luisiana enrarecen las relaciones entre España y Francia. Godoy se niega y el Directorio pide su dimisión. Los descontentos eran mutuos. La propaganda revolucionaria penetraba cada vez más y la ayuda a los emigres alimentaba la desconfianza. Es la ocasión para que sus enemigos, ocultos detrás de Caballero y Escoiquiz, tutor del Príncipe nombrado por el mismo Príncipe de la Paz, presionen al Rey. Los ilustrados, Cabarrús, Saavedra y el mismo Jovellanos no le ayudan en la difícil situación política y le dejan caer de la Secretaría de Estado en la que es sustituido primero por Saavedra y después por Urquijo.


  La estrella de Napoleón lanza a Francia en 1798 a herir a Inglaterra en el camino del Imperio. Es la aventura de Egipto. La posesión del Mar Rojo cortará las comunicaciones con la India. Nada menos que 40.000 soldados embarcan enTolón, el 19 de mayo, en 400 barcos que son escoltados por más de cien barcos de guerra. La flota inglesa no estaba preparada. Esta vez no funcionaron los servicios de inteligencia y los franceses desembarcaron en julio en Alejandría. Egipto estaba en sus manos. La respuesta estuvo en las manos de Nelson que entre el 2 y el 3 de agosto derrota a la escuadra francesa en Abukir. El Mediterráneo se convierte en un mar inglés.


  España no tardará en sentir las consecuencias. Ahora le toca el turno a Menorca. Una expedición con dos navíos y tres fragatas, sale de Gibraltar transportando mil hombres que desembarcan cerca de Mahón. El gobernador, no todos iban a ser iguales, no ofrece resistencia y al frente de la guarnición se rinde en Ciudadela. La guerra naval estaba, poco a poco, minando la economía de la Monarquía. La Royal Navy se estaba imponiendo en el mar y cortaba el vital comercio de las Indias. Sus barcos bloqueaban los puertos, además del de Cádiz, los deVigo, Ferrol y La Coruña. El bloqueo ahogaba a España. Los mares se llenaron de corsarios que atacaban a los mercantes incluso a los de cabotaje.


  
GODOY Y NAPOLEÓN FRENTE A FRENTE


  Octubre de 1799, un hombre desembarca en la bahía de Saint Raphael, Provenza. Napoleón ha logrado burlar el bloqueo inglés y desde Egipto, llegar a Francia. El 9 de noviembre, 18 de Brumario, dará el golpe de Estado que pone fin al Directorio y da comienzo al Consulado. Sus manos han cogido las riendas de Francia. El Nuevo Orden queda plasmado en la Constitución del añoVIII. Ha acabado la novela de la Revolución y comienza la Historia. EnVenecia, bajo el poder de Austria, se elige Papa a PíoVII. Su antecesor, PíoVI, había muerto humillado, en tierras de la Francia revolucionaria. Carlos IV interpreta estos acontecimientos con ojos de esperanza. Parecían comenzar unos tiempos de transición que desembocarían en la vuelta de los Borbones al trono francés.


  El ejército revolucionario francés, el primer ejército nacional que había saltado sus fronteras e invadido la llanura europea, queda bajo el mando de Napoleón. Interpretando el deseo del pueblo francés busca la paz pero sin abandonar sus conquistas. Necesariamente choca con Austria y con Inglaterra que, junto con Rusia y Turquía encuadradas en la Segunda Coalición, combatían a una Francia que luchaba por la hegemonía europea. La España de Godoy no aunque después de la resonante victoria de Marengo, en octubre de 1800, en la que Italia queda abierta a la voluntad napoleónica, ratifica el segundo Tratado de S. Ildefonso. La Monarquía Hispánica une su suerte a la nueva Francia a la que entrega la Luisiana. Los sueños y las ilusiones empañan la visión de Carlos IV haciéndole ver la cercanía de una Restauración, obra de ese brillante joven militar llamado Napoleón. No tardaría mucho en darse cuenta de su tremenda equivocación.


  Todas las energías se concentran en procurar la vuelta del ejército francés de Egipto. Los barcos españoles participan pero son los franceses los que marcan la estrategia despreciando los verdaderos objetivos de Carlos IV como el de recuperar Menorca. Situación tanto más desesperante para los que sabían que una parte importante de la Real Armada estaba fondeada en el puerto francés de Brest. Para mayor irritación de los marinos se recibe la orden de entregar seis navíos de línea perfectamente equipados durante tres meses a Francia. La Marina tenía que amparar la retirada del ejército francés de Egipto. Los pueblos costeros fueron testigos de que se estaba sacrificando la Marina a los intereses franceses.


  En 1801 se vuelve a plantear el problema de Portugal, aliada incondicional de Inglaterra y refugio de sus barcos. Ni Francia ni España podían permitirlo. Pero Carlos IV se sentía atado por la solidaridad monárquica. La realidad de la guerra y el recuerdo de la batalla del Cabo de SanVicente se imponían a sus convicciones. Francia además miraba más lejos. Quería ocupar varias porciones del reino para utilizarlas como prendas y canjearlas en una posible paz. Empezaron los preparativos. El hombre de Napoleón en España es su hermano Luciano y con él firma Godoy el 29 de enero la Convención de Madrid,. Se dio un ultimátum a Portugal para que rompiera las relaciones con Inglaterra y le cerrara sus puertos. Godoy lo vio claro, era necesario anticiparse para que las tropas francesas no tuvieran tiempo de entrar en España. Carlos IV le nombra General en Jefe. Portugal rechaza el ultimátum y en mayo comienza la invasión dirigida por Godoy que, en dieciocho días, llega al Tajo y casi hasta Elvas. Portugal pide la paz. Godoy abre inmediatamente las negociaciones. Tenía que adelantarse a las condiciones de Napoleón para imponer los objetivos de su rey. Portugal entregó Olivenza y se comprometió a cerrar sus puertos a los barcos ingleses. Los enemigos de Godoy llamaron a esta inteligente y brillante operación Guerra de las Naranjas en alusión al conocido episodio en el que en los fosos de Elvas para cortar los ramos que fueron entregados a la reina cinco soldados expusieron sus vidas. Logra también, adelantando las fechas, la firma delTratado de Badajoz el 6 de junio aunque realmente se firma el 8. Aparentemente no había llegado el correo francés en el que se exigían territorios canjeables, el apresamiento de los barcos ingleses y la entrega de los barcos portugueses que habían participado en Abukir. La ira de Napoleón da todo su sentido a la rápida operación. Godoy le había ganado por la mano. Por una vez la guerra había servido a los intereses del Rey hispano y no a los franceses. No se tardaría mucho en colocar en su verdadero lugar las relaciones entre los dos países. En adelante sería la Francia napoleónica la que marcase la dirección y los objetivos. El papel de España estaría completamente subordinado.Además Godoy utiliza esta campaña para preparar el ejército en previsión de futuras operaciones. Las tensiones habían comenzado.


  Napoleón desde la lejanía contempla a Godoy con envidia. El corso ha alcanzado la gloria militar y el poder político, pero sigue siendo un intruso. No ha llegado al círculo de los elegidos, de los ornados con la legitimidad. El Duque de Alcudia, en cambio, está entrando en ese círculo de la mano de los Reyes. El político español comprenderá las ambiciones napoleónicas e intentará salvar a la Monarquía Hispánica de sus apetencias desbordadas. La brillante victoria ante Portugal le sirvió de nuevo pedestal: fue nombrado Generalísimo de las armas de mar y tierra de la Monarquía el 12 de noviembre de 1801. Pero por desgracia sus previsiones sobre el curso de los acontecimientos franceses no se cumplieron. Pensaba que Napoleón encauzaría las aguas revolucionarias y en eso acertó pero se equivocó con gravedad en el precio a pagar, se había convertido en una amenaza para todo el orden europeo.


  Austria derrotada no tuvo más remedio que aceptar la Paz de Luneville en febrero de 1801. El nuevo orden empezaba a extenderse por Europa. Quedaba Inglaterra y a ella se dirigieron las propuestas francesas. Las conversaciones llevan a un primer acuerdo el 1 de octubre de ese año. En líneas generales Francia cede el Mediterráneo al poder naval británico y a cambio, Inglaterra devuelve las posesiones arrebatadas a los aliados menos Ceilán y la isla de Trinidad. Napoleón no había defendido los intereses españoles.


  El peligrosísimo pulso Napoleón-Godoy se enturbia con la entrada de un nuevo personaje, Fernando, el Príncipe de Asturias y con él su camarilla. Lo malo es que en este terrible juego de rivalidades a través del hijo llegamos a sus padres, nada menos que a la Monarquía Hispánica. Y por si fuera poco la camarilla se convierte en un nido en donde se concentran los odios y rencores de los privilegiados contra el valido. Napoleón no tardará en descubrir, a través de esta trama, el talón de Aquiles de Godoy y el portillo para alcanzar la misma esencia de la Monarquía. Quizás Godoy sea demasiado joven para comprender los sentimientos que ha levantado en Fernando. Y no sabe lo débil que es el Príncipe ante las murmuraciones envenenadas de los miembros de su camarilla. Los reyes trataban a Godoy como a un hijo mayor y Fernando siente que Godoy es su rival que le ha quitado el afecto de sus padres y quién sabe si la sucesión al trono.


  Carlos IV sin darse cuenta de que los tiempos son otros, intenta revivir la política italiana de los Borbones españoles. Sueña además con la formación de un frente borbónico que le aproxime a Inglaterra y a la ansiada neutralidad. Los reyes de Nápoles entran en escena. Carlos IV teme a Napoleón como a una vara verde, tiene a dos hijos casaderos. No vaya a ser que… y concibe un doble matrimonio. Fernando casará con la hija de los reyes napolitanos, María Antonia, en recuerdo de la guillotinada, y su hija Isabel con el heredero del trono. Los dos matrimonios reales, el de Nápoles y el de España, quedan profundamente satisfechos.


  Godoy sin saber que está pisando terreno minado comete una grave imprudencia que avivará los recelos del Príncipe de Asturias. Se atreve a intentar disuadir a Carlos IV de la conveniencia del matrimonio. Fernando es demasiado joven e inmaduro y le vendrían bien dos años de viajes por Europa. No le faltaba más a Fernando, al que todos los cables se le cruzan. El consejo de Godoy era exacto y sensato pero el veneno de la sospecha ya había entrado en Fernando. Y las sospechas se consolidan cuando el Príncipe de la Paz es nombrado Generalísimo de los ejércitos de mar y tierra de la Monarquía, ¿qué más necesitaba para avivar el fuego la camarilla ?


  La boda superó todos los obstáculos y Fernando se casó con su prima, Maria Antonia de Nápoles. Los dos tenían dieciocho años. El sentimiento antifrancés de la Princesa se convertiría en un factor de disensiones diplomáticas, pues era Inglaterra la que a través de ella había entrado en la corte de Madrid. Y era Godoy el que tenía razón. La boda fue un desastre. Ella tenía un aspecto agradable y sobre todo nobleza y dignidad. Al ver al príncipe con el se había casado por poderes casi se desmaya. Fernando era más feo de lo que se había imaginado viendo el retrato que le habían enviado, tímido, gordo y con voz de tiple. Por si fuera poco pronto corre la voz de que es impotente. Sólo después del año Fernando consuma el matrimonio. Brota el instinto materno en la princesa y se convierte en educadora de su marido. Por desgracia para Fernando su mujer muere en 1804.


  El contraste no podía ser más demoledor. Manuel Godoy, duque de Alcudia, grande de España, Príncipe de la Paz, Generalísimo de las Armas de mar y tierra y con más poder que nunca y Fernando insatisfecho en su matrimonio y juguete de su mujer.


  
D. GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS EN LA PRISIÓN


  Jovellanos vuelve a Gijón y reanuda su gran obra, el Instituto Asturiano, aunque es consciente del mundo nuevo e inestable en el que vive.


  Pasan los años 1799 y 1800 en los que expresa su opinión sobre Napoleón: tirano ambicioso que se aprovecha de una sangrienta revolución pero que es incapaz de volver al Antiguo Régimen o de dar a los franceses la libertad, de la que tanto se ha ufanado la revolución.


  Celebra en especial el 1801, año en el que cumple 58 años y empieza el siglo XIX. Napoleón sigue imparable en sus conquistas por Europa y en España Godoy prepara la invasión de Portugal.


  Un nuevo Papa había sido elegido el 14 de marzo de 1800, PíoVII. Un hombre humilde y dulce. Comenzaba una política de acercamiento entre la Monarquía Hispánica y la Santa Sede. A Jovellanos le llegan las noticias de la puesta en vigor en España de la Bula Auctorem fidei. Significaba la condena y persecución de los partidarios del concilio de Pistoia.


  Caballero, entonces Secretario de Despacho de Estado, encabezaba la reacción bajo la apariencia de seguir las consignas papales. Ha llegado la hora de acabar con Jovellanos porque no basta con haberle expulsado del poder. La perfecta excusa la encuentra en el sabor jansenista de sus reformas salmantinas y el nombramiento del ObispoTavira. Caballero y la Inquisición habían bombardeado al Rey. Dicen de Jovellanos que había entrado en un complot para asesinar al Papa y de querer hacerse rey de Asturias. La suerte estaba echada. El 13 de marzo de 1801, de madrugada, antes de que saliera el sol, la guardia entra en su casa a las órdenes del regente de la Audiencia de Oviedo. El 14 empieza su vía crucis, escoltado le llevan a León y en un convento de franciscanos descalzos le hacen esperar diez días para, después, llevarlo a Barcelona y desde allí embarcarle en el Correo de Palma de Mallorca.


  El destino final es la Cartuja deValldemosa. La orden es muy severa: incomunicación total. El prisionero siente que la orden es totalmente injusta y que su honor queda mancillado. Pide defenderse ante el Rey. Es decir ante un tribunal imparcial nombrado por el Rey. Nadie hace caso a sus cartas y ruegos.


  La personalidad amable, educada, profundamente humana de Jovellanos, ganó a sus carceleros hasta convertirlos en amigos permisivos. Parte de sus ingresos los dedica a mejorar la abadía: la biblioteca, construye alamedas y personalmente riega los árboles. Otra vez nos encontramos con el espíritu de la Ilustración, lo útil, el progreso. Sus limosnas hacen que los pobres de la comarca difundan su benéfica presencia. Su irradiación había llegado hasta la Sociedad Económica de Mallorca. En Madrid Caballero monta en cólera cuando se entera que ha recurrido al Rey. La incomunicación total estaba dirigida precisamente a impedirlo. Se trataba de que el prisionero se ahogue en su soledad. El abad es demasiado blando. ¡Pues no quiere incluir en su dieta carne y además le permite pasear!


  Hay que trasladarle a una prisión más severa. Los monjes no son buenos carceleros. La jurisdicción militar quizás sea la más adecuada. Y de la mano de Jovellanos el Castillo de Bellver sale del olvido. El 4 de mayo de 1802 los muros del castillo son los encargados de asfixiar cualquier vestigio de vida del prisionero. Colocan un centinela delante de la habitación encargado, sobre todo, de impedir la entrada o salida de cualquier mensaje escrito y un centinela en la muralla con la misión de cortar cualquier comunicación que le pueda llegar desde el exterior. Admira esta crueldad y persecución constante. ¿Tanto significaba Jovellanos? Y a pesar de todo la vitalidad del prisionero es tal que la prisión empieza a cuartearse y a través de sus rendijas recomienza la comunicación con el abad de Valldemosa y con el obispo de Barcelona de nuevo llega la irritación y la severidad del ministro Caballero.


  Pero pasa el tiempo y la vitalidad y constancia de Jovellanos salta todos los muros. El precio es alto. La salud se debilita y algunas medidas recomendadas por los médicos tienen que ser aceptadas por las autoridades. A partir de 1804 el castillo se transforma de prisión a la casa que habita Jovellanos. Los oficiales y hasta el gobernador se convierten en sus amigos que se turnan para comer con él. El mundo hostil del Castillo ha sido ganado por su personalidad. Se le conceden los baños de mar y los paseos y hasta se le concede alquilar una casita en Son Fornari.Así le llegan las noticias del desastre deTrafalgar.


  Su curiosidad intelectual le empuja a investigar las rutas del mundo mallorquín y se hace con una buena biblioteca. Sin visitar Mallorca conecta con su sociedad a través de las mujeres de los oficiales. Y es allí donde, de nuevo, el mundo inglés irrumpe a través del libro del italiano Juan Lorenzo Ferri de Saint Constant, Londres y los ingleses. La contemplación de la Catedral de Palma le acerca al estudio de la arquitectura gótica en la que profundizó gracias al libro de Saint Constant. Y empieza a producirse en su interior un cambio de mentalidad que va unido a la admiración que siente por la nación inglesa. Eran años en que el Mediterráneo hablaba de una creciente potencia naval inglesa y de su mano abre sus ojos al gótico. Su entusiasmo es tal que desde la terraza del castillo empieza la descripción de cinco monumentos góticos, Catedral, Lonja, S. Francisco, Santo Domingo y el mismo Castillo. Consigue formar un equipo que rastrea en Archivos y Bibliotecas que él, prisionero, no puede visitar, en busca de datos. Poco a poco estructura sus Memorias histórico-artísticas de arquitectura. Rompe con sus ideas neoclásicas y se abre a un mundo que le esperaba en el pasado. Y los siglos medievales empiezan a atraer su imaginación y a « ver » la vida humana rodeando estos cinco edificios analizados. Se fija en la naturaleza que rodea el Castillo y descubre que los siglos pasados no la han variado. Busca en la marcha de la Historia una visión de la vida tal como ha llegado hasta él.


  En estos años la vida ha continuado en España.


  
LA PAZ DE AMIENS


  El Cádiz de 1800 no era alegre. Desde 1797 su sonrisa había ido desapareciendo gradualmente. Las noticias de la derrota del Cabo de San Vicente, el ataque de Nelson, la resistencia dirigida por Mazarredo, el bloqueo... todo lo había soportado. Incluso había manifestado su carácter bullanguero cantando seguidillas que enseguida corrieron de boca en boca. El año 1800 no pudo ser peor. El terrible azote de la fiebre amarilla se cebó en una ciudad ya castigada. Las gentes habían empezado a buscar un respiro y una tranquilidad en el campo, en la campiña. De los ochenta mil vecinos quedaban, según cálculos optimistas, cincuenta y siete mil. La peste acrecentó esta huida. Un silencio de enfermedad calló las calles. Se contaron hasta cuarenta mil enfermos de los que siete mil fallecieron. Llantos, entierros, lutos. Los que todavía tenían espíritu para pasear por la Alameda contemplaron horrorizados la aparición de velas que pronto se convirtieron en una escuadra amenazadora. Otra vez los enemigos ingleses. ¡Alerta, alerta! Desde el Palacio de la Aduana hacia rato que el gobernador observaba la aparición de los barcos enemigos. Las defensas se prepararon, las milicias corrieron a sus puestos. Todavía eran tiempos de caballeros y el gobernador, D. Tomás de Morla, parlamentó con el inglés, el almiranteWilliam Keith. La ciudad no estaba para guerras. El luto y el dolor la habían paralizado. ¡Y los ingleses lo entendieron, viraron y se perdieron en el horizonte!


  En Cádiz la llegada de la paz se presentía desde meses antes. De hecho a finales de 1801 el bloqueo se suaviza, surge la esperanza y empezó a correr el rumor ¡la paz llegaba, los barcos ingleses se retiran! No hay bloqueo. Navegaciones de tanteo son coronadas con felices llegadas. De nuevo el comercio trasatlántico. Se abren tres años de renacimiento comercial. Los barcos intentan recobrar el tiempo perdido y vuelven a surcar los mares con una intensidad desconocida. Daba gusto ver desde las murallas de Carlos III o desde el fuerte de San Sebastián la llegada de los grandes barcos escoltados por las fragatas de la Marina. Y así hasta 187 grandes barcos ya en el año siguiente.


  Porque 1802 es un año maravilloso. Napoleón el 25 de marzo firma la Paz de Amiéns. El pueblo francés, agradecido, le vota como Cónsul vitalicio. Parecen volver los buenos tiempos. Además Inglaterra devuelve Menorca aunque, a cambio, tenemos que ceder definitivamente la isla de Trinidad, era el precio que pagamos por elTratado de Badajoz. Lo mismo que Godoy había ignorado los deseos franceses, Napoleón ante los ingleses se olvida de los nuestros. Los ingleses tenían las ideas claras. El control del Mediterráneo lo tenían con Menorca o sin ella, mientras que la isla de Trinidad era un paso estratégico para el dominio del Caribe. De nada sirvieron las reticencias españolas para suscribir la Paz.


  Los almacenes gaditanos se llenan de los productos coloniales y también de los europeos que hay que reenviar a los puertos de la Real Intendencia de Caracas, la Guaira, o de Nueva España, Veracruz o más al Sur, al del Virreinato de la Plata, a Montevideo y al Callao, el puerto del Virreinato del Perú o a través de la nueva ruta que terminará en la lejanía de Filipinas. De los almacenes salen las hileras de carretas a los barcos de cabotaje para distribuir por la península los productos indianos: el cacao, azúcar, añil, cueros, metales. Otros eran los caminos de los metales preciosos. Y además del puerto soltaban amarras los barcos que tomaban rumbo a los principales puertos de Europa.


  La paz era la gran ocasión para restaurar las pérdidas de nuestra Marina. Pero la gente que recorría el camino que unía la Isla de León con la ciudad no observaba actividad alguna en la Carraca. La construcción de nuevos barcos, tan necesaria y urgente, no se había iniciado. Cualquiera podía pensar que la Paz de Amiens no podía durar mucho. ¿En qué pensaba el gobierno? Napoleón era demasiado ambicioso para contentarse. Y ya en 1803 vuelve el pesimismo y las malas noticias vuelan. En vano Carlos IV, amante de la paz, intenta forzar una neutralidad basada en la alianza borbónica entre Portugal, España y Nápoles con el respaldo de Rusia y Prusia, alianza que se convertirá en imposible.


  El 11 de mayo de 1803 la paz salta por los aires. En realidad se había tratado de un espejismo porque Napoleón se había negado a firmar elTratado de Comercio, complemento necesario de la Paz y, lo que era más importante, se negaba a renunciar a la conquistas francesas que, bajo el eufemismo de repúblicas hermanas, rompían el equilibrio. Las fricciones diplomáticas empezaron desde el primer momento. Y la utopía de una posible restauración se empieza a desvanecer. Los intentos españoles por liberarse de la dependencia francesa se convierten en una de las constantes de la diplomacia de Godoy. Aislados y cerrados todos los caminos se quiere comprar la neutralidad. Napoleón, necesitado de dinero, no duda y se firma un Tratado de Subsidios que sustituye al 2ºTratado de S.Ildefonso. Seis millones de libras anuales que se pagarán con cargo a las remesas americanas. Lo malo es que Inglaterra no tardará en descubrirlo y lo interpretará como una alianza encubierta. Entretanto las fricciones diplomáticas dan paso a los conflictos marítimos. La guerra parece inminente y sólo la decisión del rey español, acérrimo defensor de la paz, la detiene.


  1804 es un año de gloria para Napoleón. Las campanas de Notre Dame esparcen por toda la ciudad su llamada alegre. El Papa preside la ceremonia y las gentes llenan las grandes naves para ver la gloria del poder. Es el 18 de mayo, la Corona Imperial coloca a Napoleón por encima de los reyes de Francia señalándole, nada menos, que como heredero de Carlomagno. Napoleón sigue con su locura, Carlomagno redivivo, que ha recibido la corona del último Emperador Romano de Occidente, recogida y guardada por la Iglesia desde aquel lejano 476 hasta la Navidad del 800. Napoleón, iluminado o cegado por el destino, arrebata la corona de manos del Papa y son sus manos las que la ciñen en su frente. El Sacro Imperio, la Cristiandad ya no existe, murió en 1648 en Westfalia al final de la Guerra de los Treinta Años. La Cristiandad desde entonces queda convertida en Europa Occidental. Napoleón, a través de Carlomagno, se siente sucesor del Emperador romano de Occidente con derechos de dominio, nada menos, que sobre Europa Occidental. El sucesor del Imperio Romano de Oriente ya se sabe que era el Zar, señor de la Europa Oriental. Toda la ambición napoleónica queda simbolizada con los fastos, gestos, músicas y terciopelos. Europa queda a sus pies. Y desde esas alturas ¿dónde situar a la Monarquía Hispánica y a Godoy?


  El sueño de la Restauración se desvanece por completo. Se espera la reacción de Europa. Godoy especula hasta con una especie de cruzada. No obtiene respuesta. Para los ojos de Godoy es un año de sospechas y desconfianzas. Los hechos no presagiaban nada bueno para España. Bajo presiones Napoleón había conseguido la devolución de la Luisiana en 1800. Región remota sin significado para Francia y llena de sentido para Nueva España pues representaba el dominio del Mississippi. Y el insulto y el desprecio alcanzan, como un bofetón, la cara de España cuando se sabe que Napoleón, necesitado de dinero, se la vende a Estados Unidos por la irrisoria cantidad de sesenta millones de francos. Con razón todos nuestros diplomáticos habían advertido constantemente sobre la deslealtad francesa. ¡Quizás le parecían poco los seis millones de libras anuales que exigía a las arcas de España como precio de nuestra neutralidad!


  Tiempos difíciles para España y angustiosos para Godoy. Tiene al enemigo en casa, Mª Antonia, la mujer de Fernando. Su madre la reina de Nápoles, hermana de la guillotinada María Antonieta ha colocado a su reino en el bando de Inglaterra y a su hija la infunde, además, el odio a Godoy. Carlos IV enferma. ¡Ay si muere, Godoy no duraría ni un día en libertad! Instintivamente el Príncipe de la Paz empieza a mirar a Napoleón como a su tabla de salvación. El deseo de un reino en una porción de Portugal le garantizaría la libertad y la estabilidad. Estos planes necesitan el apoyo francés. Parece que sus íntimos y ocultos planes se los comunica a un emisario que manda a París.Agustín Izquierdo pulsará los deseos del Emperador.


  Nápoles se presentaba como un verdadero problema para los planes de Napoleón. A través de él las ejecuciones de los Reyes de 1793 se le aparecían con toda nitidez. El era el heredero de la Revolución. Un escalofrío le recorre la columna vertebral. Sueña que un día los descendientes legítimos de Luis XVI el guillotinado, los Borbones, le reclamarán el trono de Francia a él, al usurpador. Tiene que acabar con todos ellos. Izquierdo pudo aprovechar uno de esos momentos para insinuar las angustias de Godoy.


  Mientras tanto la Princesa de Asturias procuraba desprestigiar al valido real. El Príncipe de la Paz y Generalísimo de los ejércitos presentaba un blanco fácil a la difamación. No era un esposo ejemplar, la Condesa de Chinchón no supo ganarse a su marido. La infanta no sabía acompañar la grandeza de su marido y Godoy vuelve a su amante Pepita Tudó. Gaditana y joven había precedido a María Teresa, la condesa, en su romance con Godoy. El camino de la grandeza se había interpuesto a esos sanos amores. Fue la reina la que obligó el matrimonio de la Condesa y el Príncipe de la Paz y cortó las relaciones naturales con PepitaTudó. El desgraciado matrimonio se presta a todo tipo de chanzas y chistes que propagados adecuadamente entre el pueblo no le granjearían precisamente simpatías.


  
TRAFALGAR, EL FINAL DE LA BATALLA ATLÁNTICA


  En Cádiz los peores presagios contrastaban con los grandes negocios que se calculaban en 245 millones de reales, valor de las exportaciones de 1803. Ya en 1804 parece echarse el freno, las salidas disminuyen a tan sólo 143 aunque las llegadas aumentan hasta contabilizarse 243.Y, además, un rebrote de la funesta fiebre amarilla parece unirse a la terrible noticia del 5 de octubre del gravísimo incidente que pronto se difundió por la ciudad.


  Otra vez la Royal Navy había apresado cuatro fragatas españolas en el combate del Cabo de Santa María. Cuatro barcos españoles son detenidos y una suculenta suma, que venía del Perú, es confiscada. Hay una larga espera de dos meses pero Inglaterra no devuelve las riquezas saqueadas aunque no estábamos en guerra. En Inglaterra de nuevo había vuelto William Pitt que exigía para reconocer nuestra neutralidad el cese del pago de los seis millones de libras anuales a Francia. No le faltaba una parte de razón. Era de nuevo la guerra. La paz había durado tres años. El 14 de diciembre se declara la guerra contando con Francia y Holanda. De nuevo la guerra y comienza el acto central del drama.


  Para Cádiz era el punto de inflexión a partir del cual la ciudad nunca volvió a ser la misma. Como una pesadilla llega el 2 de enero al Palacio de la Aduana, residencia del gobernador, que ahora es Francisco de Solano, un mensaje traído por los marinos ingleses. Nuevamente el bloqueo y en el mar una nueva flota al mando del almirante Juan Orde. Las comunicaciones con Hispanoamérica de nuevo interrumpidas. Los tres años de bonanza quedaban cortados cuando aún la ciudad no se había recuperado totalmente. La burguesía comercial sí que se había recuperado pero el pueblo todavía no. El precio del pan había subido y los precios del aceite, del vino y, sorprendentemente, los del pescado. Y ahora se añadían las levas para proteger la ciudad y para completar la marinería de la flota surta en la bahía. La asfixia del bloqueo inglés acaba de transformar a los comerciantes en financieros y a medida que sus préstamos pierden las garantías de la Corona, vuelven sus miradas hacia la posesión de la tierra en búsqueda de un valor seguro que respalde sus vales o títulos de deuda.


  El tratado secreto con Napoleón se firma el 4 de enero de 1805 a cambio del inmenso sacrificio de ofrecer una flota, que se ha construido a lo largo de casi un siglo para defender Hispanoamérica, a una locura y ambición sin límite, eso sí, se nos promete la liberación de la isla de Trinidad. Hay que acabar con Inglaterra y Napoleón concibe invadirla. Para eso ha reunido cien mil hombres en Boulogne, pero necesita embarcarlos y defender el convoy protegido por la Flota francoespañola. La Flota inglesa vive la gravedad del momento y bloquea todos los puertos enemigos: Brest, Tolón, El Ferrol, Cádiz, Cartagena. Pero cada uno de sus navíos tiene, sobre todo, un objetivo, proteger el Canal de la Mancha. En caso de perder de vista al enemigo el rumbo tiene que señalar al Canal de la Mancha.


  Gravina llega a Cádiz el 15 de febrero y toma posesión de la escuadra gaditana, mientras el teniente general de laArmada, Domingo Pérez de Grandallana de la del Ferrol y J.J. Salcedo de la de Cartagena. Todos están a las órdenes del Emperador que no desciende a comunicar sus planes al gobierno español.


  A Federico Gravina y Napoli ya le conocemos, dos años mayor que Alejandro Malaspina, fue uno de sus compañeros en el Clementino romano. Hombre exquisito de gran cultura y perteneciente a la gran nobleza. Optó también por servir en la Marina Real. Al fin y al cabo el lazo de unión eran los Borbones. Su sentido de la fidelidad continuaba en cualquiera de las dos ramas borbónicas. Al igual que a Malaspina sus estudios en la Escuela de Guardias Marinas de Cádiz le proporcionaron las técnicas propias de un oficial, leer mapas, seguir las derrotas, calcular en todo momento su posición, buscar los vientos y multiplicar su capacidad de observación. Sobresalió enseguida por sus dotes marineras, su fina inteligencia y por su valor. Conocía el mar y sus fuerzas y también conocía la maniobrabilidad de sus barcos para así burlar a sus enemigos y situarse en las posiciones más favorables. Más que Malaspina fue siempre un marino de guerra, valiente, querido por sus hombres a los que supo dirigir en toda ocasión. Señor en el sentido más noble de la palabra, algo instintivo que entraba dentro de su carácter y de su alcurnia, daba constante ejemplo a sus hombres a los que nunca abandonaba. Después de los combates les proponía para los ascensos.


  Gravina sabe moverse en los círculos cortesanos y políticos y capta el favor de Carlos IV y de Godoy. Con semejantes padrinos no son de extrañar sus meteóricos ascensos y así, en dieciocho años, sube desde Guardiamarina a Teniente General. Los ascensos van acompañados de honores y condecoraciones: caballero de la Orden de Santiago, Gran Cruz de la Orden de Carlos III y gracias a la protección de Carlos IV, es nombrado Jefe de la Escuadra por encima de otros marinos mas veteranos y con méritos iguales o superiores como Grandallana o Mazarredo. Quizás ese fue su defecto, el ser demasiado cortesano le hizo pasarse en la obediencia a sus superiores y exponer en demasía a sus tripulaciones y barcos de los que era responsable.


  Para saber la valía del almirante nada mejor que conocer su equipo: Teniente General Ignacio María de Álava, el antiguo jefe de la Escuadra del Pacífico que, a bordo del Santa Ana, era el jefe de una escuadra, Antonio de Escaño, gran táctico, Mayor General, Baltasar Hidalgo de Cisneros, comandante del SantísimaTrinidad y Alcalá Galiano, Churruca, Uriarte, Pareja, Valdés..., etc. Emociona leer los nombres de los oficiales de su escuadra. Representaban lo mejor de España con valía más que suficiente para responder con inteligencia, acierto y dignidad a la terrible coyuntura de principios de siglo.


  Son los actores que comienzan el gran drama. Faltan los franceses que a finales de abril al mando del Almirante Villeneuve y a bordo de una potente escuadra de 14 navíos abandonan el gran puerto mediterráneo de Francia, Tolón. Su destino es contactar a la altura de Cádiz con la escuadra española. Gravina es capaz de hurtarse del bloqueo y se encuentra con el francés.


  Ahora a cumplir el plan de Napoleón. Las dos escuadras juntas se dirigen al Caribe, a las Antillas, y como es natural emplean su poderío en rescatar una isla francesa, la Martinica, anzuelo para atraer a los ingleses que acuden al mando de Nelson. Ahora a toda vela a regresar a Europa. Lo malo es que las precisiones en la mar no son posibles. Los vientos y la mar pueden impulsar o retrasar las travesías. No hubo suerte y los vientos retrasaron la vuelta de la escuadra aliada que no consigue las cuarenta horas de dominio naval del Canal que necesitaba Napoleón para invadir Inglaterra. Los ingleses tuvieron tiempo para descubrir sus intenciones.


  En Finisterre el 22 de julio surge un gran contratiempo, una poderosa flota inglesa persigue a la flota aliada. Tranquilida d porque los vigías descubren que la flota hispano-francesa es más fuerte. ¡Por fin una victoria! Ojo que la flota inglesa navegaba rápidamente a cortar la retaguardia de la flota aliada. Allí estaba Gravina que en la vanguardia vira oculto por la niebla y sale al encuentro del almirante inglés Carter al que con habilidad marinera le estrecha y se enfrenta a un navío de tres puentes que ha acudido en ayuda de su jefe. ¡Qué contraste con la humillante derrota del Cabo de San Vicente! Era una lección de táctica. La victoria está al alcance de la mano. La desafortunada intervención del almirante Villeneuve que manda retroceder a Gravina salvó al inglés. Para colmo abandona a dos buques de su flota, ¡como no! españoles, el Firme y el San Rafael que caen en manos de los ingleses. Las pérdidas inglesas eran cuantiosas y Carter optó por la retirada. La flota combinada entra en el Ferrol en donde les están esperando el resto de los barcos. Aunque las órdenes eran claras: la escuadra remontaría hasta el Canal de la Mancha para continuar el plan de Napoleón, ya no era posible cumplirla porque la alarma estaba dada y Nelson se ha reunido con Carter. Villeneuve escribe a sus superiores, toma como excusa la derrota de Finisterre, ¡causada por la torpeza de los españoles! y zarpa el 14 de agosto rumbo a Cádiz.


  En la segunda mitad de agosto la imponente escuadra pasa enfrente del Baluarte de la Candelaria, de las murallas, se adentra en la Bahía y fondea cerca de la Carraca en la que entran los barcos averiados. La ciudad de San Carlos les abre sus puertas y en su Hospital reciben las atenciones necesarias los marineros heridos.


  Todas las esperanzas estaban puestas en la flota que desde agosto a octubre permanece refugiada en Cádiz. Sus cascos balanceándose en las aguas tranquilas del puerto daban seguridad. Fuera, en el Atlántico, acechaba la flota inglesa presta a caer sobre cualquier vela enemiga.


  Los ingleses podían aguantar pues recibían con regularidad los avituallamientos necesarios desde Gibraltar, Marruecos o Portugal. Su oficialidad y marinería entrenadas, curtidas y preparadas al combate tenían la moral alta, sobre todo, desde que el 28 de septiembre se les había unido el Victory con el almirante Nelson que, al día siguiente, reúne a todos los comandantes y capitanes de su escuadra. Celebraba su cumpleaños pero el objetivo de la reunión era la de formar un cuerpo, un equipo, que asimilara su plan. Nelson había batido en el Mediterráneo a Napoleón. Su presencia despertaba la confianza de los marinos, lo mismo que la de Napoleón en sus soldados. Y allí estaba él con un plan muy simple, perfectamente inteligible. Se rompía con el combate en línea de tan malos recuerdos desde los famosos enfrentamientos con la escuadra holandesa en la segunda mitad del XVII. En esta ocasión la flota se dividiría en dos columnas que se lanzarían velozmente sobre la escuadra enemiga formada en línea rompiéndola y entablarían una serie de combates aislados. Todos formaban una unidad operativa en la que se respetaba la iniciativa individual. Nelson había aprendido en el Cabo SanVicente que era muy arriesgado dirigir todas las operaciones desde el buque insignia, así que antes de entrar en combate todos sus capitanes ya sabían qué hacer.


  La situación en la flota aliada dejaba mucho que desear. La gran mayoría de su marinería, al revés que la inglesa, era novata, inexperta y reclutada a la fuerza, con nulo espíritu de combate y la francesa además, revolucionaria y vigilante de sus absolutistas oficiales. Sin embargo la calidad de los oficiales era tan buena como la de los ingleses y los barcos estaban construidos con las mejores técnicas y materiales. La Escuela de Guardias Marinas había cumplido su finalidad. Uno de estos oficiales era Dionisio Alcalá Galiano padre de Antonio que vive en Cádiz y puede seguir, directa y personalmente, todos los sucesos que rodean a la batalla deTrafalgar.


  Continuamente carromatos llevaban a la Isla de León y al puerto de la Carraca, vituallas, pan, vino, aceite. Los hombres descargaban los fardos hasta las lanchas que enseguida se acercaban a los navíos. De los almacenes salían pertrechos, pólvora y balas para los cañones mientras que en la dársena se restañaban los cascos y los aparejos dañados en combates como el de Finisterre. Actividad incesante que hacía adivinar un cercano enfrentamiento.


  Las consignas eran otras. La flota debería ingeniarselas para abandonar el refugio gaditano, atravesar el Estrecho, volver aTolón y a continuación marchar a las costas napolitanas y desembarcar las unidades que habían tomado la Martinica. Gravina parlamentó con Villeneuve. Era una locura pues los vientos eran fuertes y los enemigos, cuando menos, les hostigarían sin cesar. Mejor esperar y dedicarse a preparar la defensa de Cádiz.


  La noticia corrió por la ciudad, se había celebrado un Consejo el 8 de octubre, en el que se habían enfrentado oficiales de las dos escuadras aliadas y había habido más que palabras, sobre todo entre Dionisio Alcalá Galiano y el francés Magón que estuvieron a punto de acabar en un duelo. El prestigio del almirante Federico Gravina se impuso a la oficialidad tanto hispana como francesa. Finalmente la opinión de Villeneuve pareció estar coordinada con la de Gravina. Era mejor aguantar el bloqueo por, al menos, tres razones: superioridad de la flota inglesa, la cercanía de un temporal de levante que dificultaría las maniobras y tercero porque los temporales otoñales e invernales dispersarían a la flota inglesa. De la noche a la mañana todo cambió. Había llegado un correo del Ministro francés, Decré, en el que comunicaba al almirante francés el grave descontento del Emperador por sus derrotas y su decisión de sustituirle. Significaba caer en desgracia y precipitarse en el abismo. Villeneuve, inesperadamente, ordenó el 19 de octubre salir a mar abierto y buscar a la escuadra enemiga. Para Gravina estaba claro, las órdenes de Godoy eran tajantes: obedecer en todo al francés.


  Los muros de la ciudad estaban repletos de gente que se empinaban y miraban con dudas expectantes, cómo los barcos enfilaban la bocana del puerto... Muchas lanchas escoltaban a los inmensos navíos de línea que empujados por el Levante dejaban las tranquilas aguas para enfrentarse al oleaje del mar abierto. Les vieron girar desde las murallas de la Caleta, pasar por delante de los fuertes de Santa Catalina y San Sebastián y virar, ya en la lejanía, para dirigirse al Estrecho. Les vieron con toda claridad los que estaban acodados en las murallas que daban al mar abierto y al sur. Con las velas desplegadas se enfrentaban al Levante y decían adiós a los Baluartes de San Roque, de los Mártires y de los Capuchinos, a laTorreTavira y a las torres de la Catedral nueva.


  Les despedía también el muro de contención, terminado en 1791.Además de los ataques de los barcos enemigos, Cádiz sufría los constantes arañazos de los temporales de invierno que iba abriendo boquetes en las antiguas murallas hasta arrastrar verdaderos trozos de la ciudad. La construcción del muro dirigida por el Director de la Marina, Tomás Muñoz, acabó con esta pesadilla periódica. Recordaba la eficiencia y la inteligencia del saber ilustrado cuya insignia estaba en esa Escuadra que abandonaba el refugio amurallado y se lanzaba al combate en el mar abierto y amenazador…


  Una tragedia griega comenzaba. Los héroes marchaban hacia su destino trágico empujados por no se sabe qué hados.


  El 20 no había ni un alma en las calles. Lejos, hacia el cabo deTrafalgar, humo, fogonazos. El coro, el pueblo gaditano luchaba por alargar la vista desde cualquier altura o saliente mientras que los más afortunados presenciaban el terrible desenlace. Las torres, en especial la de Tavira, estaban llenas de dolor y de miradas ansiosas y también los miradores. Las horas se hacían eternas. ¿Quién no tenía familiares en la flota? Se estaba jugando el destino de la ciudad y mucho más. La batalla nos la cuenta Modesto Lafuente en su Historia de España.


  
    «El 20 de octubre la escuadra aliada descubrió a la inglesa, que creyó inferior, porque una de las más acertadas precauciones de Nelson había sido ocultar el número de sus navíos. DispusoVilleneuve aquella noche el orden de batalla para el siguiente día. La escuadra de reserva a las órdenes de Gravina marchaba independiente de la principal para acudir en socorro de quien lo necesitase. Pero a la mañanaVilleneuve ordenó que toda la flota se pusiese en línea. La escuadra inglesa en dos columnas avanzaba a toda vela y viento en popa amenazando la retaguardia y centro de los aliados. Villeneuve quiso socorrerla mandando que todos los buques virasen dando cada uno la vuelta de consuno para que la línea continuase siendo larga y recta. Pero la línea ya quedó mal formada.


    Al mediodía emprendieron los ingleses el movimiento con arreglo a las instrucciones del general en jefe. La primera columna la regía en persona Nelson... La segunda al mando del almirante Collingwood, se adelantaba formando cabeza el Royal Sovereign.CorteV, le dijo Nelson, la retaguardia por el 11º navío. Y luego recogiéndose un poco, mandó hacer aquella célebre señal que electrizó la escuadra y se hizo después tan famosa:Inglaterra espera que cada uno hará su deber. La hora suprema había llegado. Conforme a su plan de ataque se adelanta Nelson para cortar la línea a la altura de la popa del SantísimaTrinidad y la proa del Bucentaure. Pero el general Cisneros mandó detener el Trinidad y se estrechó con el Bucentaure. Nelson desistió y el Victory perdió mucha gente por el fuego terrible que recibió. Mas luego atacaron a un tiempo elVictory y elTemeraire, ambos de tres puentes, al Redoutable que estaba a la popa del Bucentaure el cual tuvo que dejar pasar al enemigo por donde penetró la mitad de la escuadra de Nelson y atacó a los navíos del centro y la otra mitad, figurando amenazar la vanguardia cayó luego sobre el centro mismo. El Bucentaure y el Trinidad recibieron la terrible arremetida de los ingleses; allí se trabó encarnizada pelea, batiéndose aquellos dos navíos contra fuerzas muy superiores. Una bala del Redoutable alcanzó a Nelson en el hombro izquierdo, le atravesó el pecho, fijándose en la espina dorsal. Una tregua y luego volvió a trabarse el combate con más furia... En socorro delTrinidad acudió el brigadier CayetanoValdés con el Neptuno y también acudieron a este punto de la línea el S.Agustín y los franceses Herós e Intrepide. Pero elTrinidad tiene que sucumbir tras el Bucentaure que ya había arriado bandera.


    El otro combate se desarrolla entre Collingwood que mandaba el Royal Sovereign y el Santa Ana que mandaba el almirante Álava. Sabía que el inglés quería pasar a sotavento, puso a toda su gente a estribor y era tal el estrago que hacía su artillería que su primera andanada hizo escorar al Royal S. sobre la banda derecha hasta descubrir dos tablones. De esta refriega salieron los dos navíos completamente destrozados. Cae gravemente herido Álava... la arboladura del Santa Ana está destrozada, diezmada su tripulación; en esa lucha cuerpo a cuerpo queda el navío inglés tan destrozado como su contrario. Collingwood se ve obligado a abandonar su barco y pasar a la fragata Euryalus.


    En otro punto sostenía una lucha terrible el Príncipe de Asturias al mando de Gravina por espacio de tres o cuatro horas con tres o cuatro navíos enemigos. En ese círculo de fuego y de humo, en medio de estragos espantosos, cuando la muerte acaba con la mayor parte de la tripulación, cae Gravina gravemente herido de un casco de metralla en el brazo izquierdo; cae su digno mayor general Escaño mas no cae su insignia.Allá ondea para que los buques españoles sepan que hay un centro español donde reunirse. El S. Ildefonso destrozado tiene que arriar la bandera. El Príncipe de Asturias acude en socorro del Argonauta y acuden en su apoyo el San Justo, Neptuno y otros. Lo remolca la fragataThemis francesa. Iza la señal de retirada y se le unen el Plutón, el Neptuno y el Montañés y todos se retiran hacia Cádiz. El Bahama y el S. Juan quedaban en manos del enemigo. En ellos habían muerto Dionisio Alcalá Galiano y Cosme Damián Churruca... La escuadra francesa había perdido ya a sus más valerosos jefes... Sólo la división de vanguardia al mando del contralmirante Dusmonier proyectaba una sombra..


    Los cinco navíos que acudieron en ayuda del Bucentauro tomaron una derrota más corta que la indicada por el Formidable y mezclaron su sangre con la de los valientes en cuyo socorro iban... El Neptuno que comandaba CayetanoValdés trabó una terrible lucha con los cuatro navíos ingleses que se dirigían a doblar al Bucentaure y al Trinidad. Tanto heroísmo no salvó al Neptuno, desarbolado y acribillado, arrió bandera conValdés gravemente herido. El temporal le salvó pero fue a estrellarse en las rocas del castillo de Santa Catalina en la costa del Puerto de Santa María.

  


  En Cádiz al amanecer del 23 el espectáculo era dantesco. Desde el paseo de la Alameda se veía la bahía. Unos cuantos barcos desarbolados estaban fondeados y desde el muelle, un reguero de heridos que llenaba de espanto las calles de la Nueva, Juan de Andas, Cobos, si se buscaba el Hospital de San Juan de Dios o la de San Carlos y Sacramento si se les trasladaba al Hospital Real. Eran insuficientes y muchos particulares abrieron sus casas y otros buscaron los cuarteles para depositar los heridos que transportaban. No importaba la nacionalidad, españoles, franceses, ingleses... Todos eran transportados y ayudados y las calles eran el escenario del desprendimiento de las gentes que lloraban a la vista de la sangre, del horror de las heridas, de los muñones recientes. Cuando Colingwood almirante en jefe de la flota inglesa se enteró liberó a los barcos españoles y les permitió refugiarse en Cádiz.


  Napoleón no sólo no valoró el esfuerzo sino que, además, la derrota contribuyó a aumentar su desprecio hacia los españoles. Francia mantenía todo su potencial y no había sido derrotada. Trafalgar sólo era un percance en su caminar victorioso. Era capaz de reconstruir su flota pero sus marinos, los que quedaban, habían perdido la moral. Su Marina sería ya incapaz de medirse con la Royal Navy.


  La Monarquía Hispánica que, durante todo el XVIII, ha intentado ser el fiel de la balanza en el Atlántico ha sido golpeada en uno de sus centros vitales. Ha perdido su poder naval y su prestigio. Todavía era posible reconstruir los barcos. Era posible defenderse con los que quedaban. Faltaba voluntad política y fe en la Marina. Los navíos que quedan empiezan a pudrirse, inactivos, en los puertos. El torbellino de final de siglo, las revoluciones atlánticas, la ha arrastrado primero hacia Francia, la de los Pactos de Familia. Colocada en primera línea se ha tenido que enfrentar a su tradicional adversaria atlántica, a Inglaterra. Ha recibido un golpe mortal en Trafalgar, un combate sin igual en todo el siglo XVIII. Hundida la Armada ¿cómo mantener la unidad de los Reinos de las Indias con el Reino de España? La fuerza que mantenía la unidad desaparece y los dos pilares de la Monarquía empiezan a alejarse.


  Trafalgar había sido un sacrificio inútil que marcaba el final de la Batalla del Atlántico. A partir de este combate Inglaterra lograba la hegemonía naval que extendería durante todo el siglo XIX y parte del XX y el control del comercio con Hispanoamérica. Había vencido gracias al delirio napoleónico. Todo el esfuerzo de los Borbones en el siglo XVIII había sido inútil. Hemos llegado al comienzo del naufragio de la Monarquía Hispánica.


  
B. LA UNIDAD DE HISPANOAMÉRICA EMPIEZA A RESQUEBRAJARSE


  Nos quedamos al borde del precipicio. Volvamos la vista a Hispanoamérica intentando fijarnos en las repercusiones que allá, sin duda, han tenido las convulsiones que se han sufrido en Europa. Cuando llegaron los españoles América estaba dividida en mundos que se desconocían entre sí. La conquista intercomunicó el continente, se fundaron ciudades, se trazaron caminos que las relacionaron y se logró una unidad. Una Monarquía, una lengua y una religión le dieron la forma de Hispanoamérica. Durante los siglos XVII y XVIII la unidad sin romperse dejó entrever una variedad de espacios y de gentes, arraigados unos en los mundos precolombinos, y otros en los casi nuevos e inesperados deVenezuela y el Río de La Plata. El acontecer, el dinamismo de los tiempos, los ataques de las potencias enemigas y las necesidades de la defensa, lo mismo que la aparición de las distintas economías, fueron robustos factores de regionalización.


  La gran crisis del mundo hispano se manifiesta en la ruptura de las relaciones con España y con los centros de irradiación surgidos en América. Quito se separa de Lima y de Santa Fe de Bogotá, Potosí de Buenos Aires y de Lima, Caracas de México. Se trata de una crisis desarticuladora que llega al máximo en 1820.


  La gran provocación que suscita una respuesta inesperada estalla en 1795, la lejana Revolución Francesa despliega su cartel anunciador frente a las costas deVenezuela.


  
LA HISPANIOLA EN MANOS FRANCESAS


  Desde 1789 estaban llegando noticias de los acontecimientos franceses. No eran preocupantes porque seguían el camino de la revolución ocurrida en 1688 en Inglaterra que tendían a establecer una Monarquía Parlamentaria. A partir de agosto de 1792 un estremecimiento conmovió los espíritus. Estaban llegando noticias difusas del ajusticiamiento de Luis XVI, el rey francés. La cascada de hechos inexplicables produce vértigo. ¿Parecían anunciar el final del mundo? Eran noticias terribles pero eran lejanas. Y de pronto se encontraron con la cercanía de la gran pesadilla. La Revolución estaba llamando a la puerta de Hispanoamérica, estaba ya en Las Antillas.


  Las tres grandes islas, Cuba, Santo Domingo o la Hispaniola y Puerto Rico eran la entrada en laAmérica Hispana. Cuba se había convertido en el baluarte, el centro naval de la defensa del Golfo de México y por tanto de Nueva España. De sus defensas dependían la Luisiana, barrera durante 40 años entre Estados Unidos y Nueva España, y la Florida. Pero la joya histórica era la Hispaniola, con sus 100.000 habitantes y su riqueza azucarera. A ella habían llegado los españoles y a través de ella había entrado el espíritu hispano y la fe cristiana. Se había constituido en el gran pórtico del edificio hispanoamericano.


  Las Antillas francesas, Tobago, Santa Lucía, Guadalupe, Martinica, Saint Domingue eran la puerta de entrada de los influjos de las Revoluciones Atlánticas. Lo mismo que en Francia la convocatoria de los Estados Generales renueva la fiebre política de los colonos franceses. Después, dentro de la Monarquía Parlamentaria, ven planear dudas sobre el régimen colonial y sobre la esclavitud pues les inquieta el Preámbulo de la Constitución sobre los Derechos del Hombre. Quedaba abierta la gran discusión, ¿eran iguales las gentes de color, libres o esclavas, y los blancos? El 24 de septiembre de 1791 la Asamblea Constituyente deja el resquicio abierto para que las colonias y la esclavitud se mantengan. Las Asambleas Coloniales, formadas por blancos, podrán legislar sobre las gentes de color. Los plantadores pueden respirar tranquilos pero por poco tiempo. Agosto de 1792 revuelve de nuevo las aguas. Junto con la cabeza de Luis XVI caen también los intereses de los plantadores de caña. La primera Republica, la de Robespierre , cierra todas las interpretaciones:


  
    «Todos los hombres han nacido iguales».

  


  Los colonos franceses impotentes ante la agitación negra piden ayuda a los marinos ingleses que desembarcan en las islas francesas. El reguero de sublevaciones y los resplandores de las hogueras llega a Saint Domingue y es avivado por el decreto, sancionado por la Convención, del 4 de febrero de 1794 que significa la abolición de la esclavitud. Los sublevados, más de cien mil, son capaces de arrojar al mar a franceses e ingleses. Los resplandores de los incendios se observan con espanto desde Santo Domingo y desdeVenezuela. La Revolución Francesa está a las puertas de Hispanoamérica. Pero al fin y al cabo los regicidas y descreídos franceses se lo tienen merecido. Las llamas no llegarán a las tierras de la gran Monarquía Hispánica fieles a su rey y a su religión.


  La seguridad del Golfo de México era vital para lasAntillas, para Nueva España y en general para Hispanoamérica. Desde el Tratado de Versalles de 1783 el Golfo quedaba a salvo y el poder de la Real Armada aseguraba la paz en las costas hispanoamericanas con tal de que la neutralidad pudiera mantenerse.


  Poderes y garantía que empiezan a desvanecerse a partir de 1793 fecha en que la Monarquía entra en guerra con la Francia de la Convención, pero sobre todo cuando el 22 de junio de 1795 se firma la Paz de Basilea y una isla, mejor, media Santo Domingo, es entregada al francés regicida y ateo. Una insignificancia si se pensaba que había sido el precio de una buena paz. Era el pensamiento de Godoy y sus ministros. No sabían nada. Desconocían que habían entregado a las llamas un emblema, la Hispaniola, la primera tierra americana pisada por los españoles, tierra sagrada para los hispanos.


  Pero cuando a la Paz de Basilea sigue el 18 de agosto de 1796 el Tratado de San Ildefonso, que establece la alianza entre España y Francia, en la América Hispana se empieza a temer lo peor. La neutralidad desaparece y la Real Armada tendrá que enfrentarse a la Navy, adiós paz y adiós relaciones comerciales. Y con la hostilidad inglesa empezaba el Proceso de Independencia.


  Como siempre la guerra naval tuvo un importante capítulo en el Caribe. La flota inglesa golpeó en Puerto Rico e inició un desembarco. La defensa dirigida por Ramón de Castro fue enérgica y se tuvieron que retirar. La isla de Trinidad no supo o no pudo resistir y cae en manos de la fuerza naval inglesa que consigue aislar a España de Hispanoamérica e interrumpir el comercio.


  Hispanoamérica siente la orfandad y el peligro de ser cedida por advenedizos políticos, teóricos herederos del poder de la Corona como Godoy. Los criollos con el pánico del espectacular fuego antillano se resisten a marchar al matadero. Se niegan a convertirse en moneda de cambio de las guerras que se pierdan en Europa. No es extraño que la pesadilla de la liberación de los esclavos de las Antillas no deje conciliar el sueño a los hacendados venezolanos que temen que continúe Godoy por el peligroso camino de las cesiones.


  Una primera rebelión estalla. El hijo mayor de Mateo Gual miembro de una influyente familia de comerciantes de la Guaira, se une a un juez de Macuto llamado España. En su cabeza bullen las ideas igualitarias de los revolucionarios franceses. Es la hora de la Independencia y de la igualdad de los integrantes de la sociedad de castas formada por criollos mestizos, pardos, negros y mulatos. No fue más que una intentona pero se sumaba a otros intentos como el de José Leonardo Chirinos que en 1795 había dirigido un levantamiento de esclavos en la hacienda El Socorro. El intento se frustró y Chirinos fue ejecutado.


  
NUEVAS CESIONES, NUEVAS GUERRAS


  Tramas y conspiraciones que preocupan a las clases dirigentes, máxime cuando el gobierno español continuaba con sus entregas americanas. La Paz de Amiens de 1802 fue la ocasión para confirmar la conquista inglesa de la isla de Trinidad y la cesión a Francia de la Luisiana, aunque con ello quede desmantelada la frontera de la Florida. Los criollos venezolanos empiezan a pensar que ellos podían estar en la lista de próximas entregas. Cuando en 1805 llega la noticia del desastre de Trafalgar que había sido precedida por la del Cabo de San Vicente, España empieza a alejarse.


  1806 es la fecha de la expedición de Francisco de Miranda gracias al apoyo del ministro inglés Pitt hijo y de los Estados Unidos. Sus compatriotas lo rechazan. Significaba nada menos que la introducción de las ideas jacobinas y además con apoyo inglés. Era el precursor de un espíritu distinto al hispanoamericano que anunciaba el asalto de poderosas fuerzas desestabilizadoras. Era demasiado pronto y había que esperar mejores tiempos.


  Los ingleses habían ocupado El Cabo que en tiempos revolucionarios y de guerra, no les podían ya seguir consintiendo a los holandeses, aliados de Francia, la posesión del estratégico enclave para navegar hasta la India. Desde su nueva colonia miraban el paralelo que les llevaba, a través delAtlántico Sur, hasta Buenos Aires. Desde El Cabo, la punta sur de África, era posible abrir una ruta comercial que conectase con Buenos Aires. Entraba además dentro de su estrategia poseer un punto de unión entre la ruta del Pacífico y elAtlántico. El reciente contrabando desde la Colonia de Sacramento y el posterior desde el propio Buenos Aires, les habían rendido grandes beneficios gracias al desvío que hacían de grandes cantidades de plata de la larga ruta que venía desde el Potosí. Preparan una escuadra y transportan un destacamento de 1.700 hombres y se lanzan a la conquista. Para su sorpresa no son las tropas del virrey, que se habían retirado sino que lo que se encuentran con la ayuda del marino Santiago Liniers es la misma población la que logra expulsar a los invasores. Al año siguiente, 1807, hacen un nuevo intento pero allí estaba esperándoles Liniers de nuevo con tropas españolas y criollas y les vuelve a rechazar.


  Las dificultades comerciales se acrecientan y acaba imponiéndose el comercio libre. Los barcos mercantes se dirigen a una diversidad de destinos no soñados: Baltimore, Hamburgo, Estambul. Las reformas comerciales de Carlos III quedan superadas. No todos los criollos sienten la alegría de sus bolsas. Los grandes hacendados del Río de la Plata ven crecer las pilas de cueros en los puertos. Los nuevos puertos hacen variar la demanda y empiezan a descoyuntarse sistemas económicos enraizados. Al contrario el azúcar y el café cubano encuentran su lugar en las bodegas de los barcos. Nuevos ricos y nuevas realidades mientras que los viejos patronos se empobrecen. Las reformas borbónicas que habían sentado las bases para una prometedora reconstrucción económica naufragan entre 1795 y 1808. Y son las dos nuevas regiones atlánticas, dominadas por Caracas y Buenos Aires, mimadas por las reformas de Carlos III, las que más se aprovechan de la nueva situación


  Los Estados Unidos se estaban aprovechando comercialmente de las rutas americanas consecuencia del desafortunado Tratado de San Lorenzo. Se habían convertido con gran provecho en intermediarios con Europa. Los barcos americanos descargaban las mercancías en puertos norteamericanos y desde allí las cargaban en barcos norteamericanos y las llevaban a Europa.


  En esta apurada situación Godoy elabora un plan para salvar la identidad hispánica y el catolicismo de Hispanoamérica. Los virreyes serían sustituidos por infantes que serían reyes y guardarían una dependencia de la Monarquía Hispánica. Por desgracia el tiempo se estaba acabando.



Francia empuja a España al precipicio


  DE 1806 A 1807, EL REMOLINO AMENAZA CON TRAGARSE A GODOY Y A LA MONARQUÍA HISPÁNICA


  Pero la Monarquía Hispánica aun vive y está entera de momento porque el drama continúa…


  Para Napoleón Trafalgar marcaba el final de una estrategia como la invasión de Inglaterra y aunque se había perdido gran parte de la escuadra no era el final porque estaba inmerso dentro de una gran operación que le daría el dominio continental. La Alemania del Rhin se le había entregado. Rápidamente las tropas francesas llegan a Baviera y allí envuelven al ejército austriaco que capitula en Ulm. Eran las mismas fechas de la batalla de Trafalgar. La sensación agridulce, derrota y victoria, se disipa el 2 de diciembre con la gran victoria de Austerlitz en la que bate a rusos y austriacos. Es el final del Sacro Imperio Romano-Germánico sustituido por la Confederación del Rhin. Napoleón está próximo a alcanzar la cúspide de su gloria. ¿Quién se acordaba ya de la catástrofe de Trafalgar? La Paz de Presburgo deja bien a las claras el pensamiento del Emperador. El equilibrio queda superado, Austria ya no es el poder que controlaría al otro poder del Continente, Francia ha quedado reducida, cercenada.Venecia, Istria, Dalmacia, Tirol y el Trentino pasan de Austria a quedar controlados, directa o indirectamente, por Francia. Llega el momento de reunir las piezas sueltas de Europa para hacer realidad el sueño imperial napoleónico.


  Italia desde siempre, desde el Imperio Romano, era el poder.Así lo había sido durante toda la Edad Media, convertida en la plataforma del Sacro Imperio Romano Germánico. Incluso durante la Edad Moderna había sido la base del Imperio Hispánico. Napoleón como Emperador siente también la necesidad de apoyar su sueño en Italia. El dominio imperial de Italia era casi total. Tres reinos sin embargo se escapaban al control francés: los Estados Pontificios, el reino de Etruria y el reino de Nápoles. Los primeros había que respetarlos si no se quería volver a la época del enfrentamiento con la Iglesia. En el reino de Etruria reinaban unos Borbones protegidos por España, lo que hacía necesaria la espera de una oportunidad y una acción diplomática. Había llegado sin embargo la hora del Reino de Nápoles. No se podía tolerar ni un día más la existencia de un aliado de Inglaterra, enemigo además de España. La esperanza de que un Borbón amigo sustituyese a Fernando IV quedó enseguida frustrada. El 15 de febrero entraban las tropas francesas en Nápoles y entronizaban a José Bonaparte. Quedaban claras las intenciones imperiales y Carlos IV las tomó como un aviso y en consecuencia se negó a reconocer al nuevo reino.


  Inglaterra continuaba siendo la verdadera enemiga. Batirla en el mar, después de Trafalgar, era una tarea casi imposible. Mejor atacarla en el frente de sus aliadas. En abril de 1806 Portugal es la pieza a cobrar, de nuevo. Y empieza la diplomacia entre París y Madrid. Primero las propuestas tentadoras. Portugal, una vez vencida por el ejército aliado, francés y español, se dividiría en dos o cuatro partes entregadas a Infantes españoles y al propio Godoy.Todavía vivía María Antonia, la Princesa deAsturias, aunque la tisis barrenaba su salud, aún era posible un accidente real, el veneno italiano y una hecatombe política que hacía todavía más tentadora para Godoy la posibilidad de un reino en el Algarbe asegurado por la bendición imperial.


  Las conversaciones sobre Portugal quedan interrumpidas porque después de la Paz de Presburgo la diplomacia francesa emprende una ofensiva para alcanzar la paz con Inglaterra y así consolidar sus victorias en Europa. En primer lugar los ingleses exigen una compensación para sus aliados, los Borbones expulsados de Nápoles y además piden el reino de Hannover de donde eran sus reyes. Los franceses que quieren, por encima de toda otra consideración, congraciarse con los ingleses lo hacen aunque sea a costa de sus aliados y el reino de Baleares se convierte en promesa y el reino de Hannover se arrebata a Prusia para entregarlo a los soberanos ingleses. Una vez más sus aliados indignados descubren que Napoleón sólo es fiel a sí mismo. Y estas concesiones no eran más que el preámbulo de las conversaciones, el plato fuerte, el señuelo que atrajese los ojos golosos de la burguesa Inglaterra consistía en satisfacer sus ambiciones con las posesiones en Hispanoamérica. España y Prusia se niegan a ser sacrificadas a las ambiciones sin límite de Napoleón.


  Afloran los antiguos recelos españoles ya que los franceses no eran de fiar. Piden estar presentes en las conversaciones y lo consiguen a partir del 20 de agosto. Menos mal que Inglaterra con dos acciones militares hace fracasar las conversaciones. El 14 de agosto envía una escuadra con tropas a Lisboa con la misión de defenderla y al mismo tiempo se atacaba la plaza de Buenos Aires. Pero el mal estaba hecho. Prusia rompe con Francia y se prepara para iniciar la guerra formando la Cuarta Coalición. España ve las orejas al lobo y busca un resquicio para entrar en ella y así romper su alianza con la traidora Francia.


  España en vez de aliada era en realidad una presa que Francia utilizaba a su conveniencia. Por si fuera poco los Borbones se sienten blanco del Imperio. Napoleón, hijo de la revolución, sentía un escalofrío que le hacía temblar cada vez que oía hablar de ellos. Era una guerra sin tregua que sólo acabaría cuando les expulsase de sus tronos. Los reinos de Portugal y la Monarquía Hispánica estaban sentenciados y Carlos IV empieza a tomar conciencia aunque se niega a dejar de ser fiel a los Tratados.


  Godoy percibe la importancia del momento y actúa respaldado por los reyes. Hay que tocar todas las teclas con astucia y rapidez. Portugal se asombra ante la posibilidad de una alianza, Prusia es tanteada y Rusia recibe la propuesta de un matrimonio entre el infante Francisco con la gran duquesa Ana que será la primicia de una alianza entre Rusia, Inglaterra y España.


  El 6 de octubre Godoy llama a los españoles a alistarse en el ejército con una Proclama. La arriesgada situación actual requiere los esfuerzos patrióticos de todos. Se trata de una operación de alto riesgo aunque se dejan las puertas abiertas para retroceder. Pero la indecisión de Carlos IV y el genio militar de Napoleón desbaratarían sus planes. El 14 de octubre en Jena caía el ejército prusiano. Se ha perdido una baza que era una tabla de salvación pero lo peor es que a los ojos del desconfiado Napoleón quedamos comprometidos. Godoy ya no es de fiar y los Borbones tampoco.


  Y menos mal que gracias a Carlos IV la Proclama de Godoy se había moderado y mantenido en la indefinición. Era el momento de disimular, de hacer creer que se trataba de preparar al pueblo para correr en su ayuda. Napoleón responde a las multiplicadas adhesiones del Príncipe de la Paz diciendo que le consta la inquebrantable fidelidad de Carlos IV y que es sabedor que los contactos con Inglaterra siempre han partido del cuarto del Príncipe de Asturias, eso sí lanza una amenaza contra el Príncipe de la Paz. Si coquetea con mis enemigos utilizaré a los interiores suyos que no se detendrán hasta que lo hayan arrojado al abismo. Es toda una premonición de lo que va a ocurrir. Se vanagloria de que gracias a él España goce, todavía de la integridad de las fronteras, en cambio España se ha mostrado con él como una ingrata. Carlos IV empieza a creer más en su palabra que en la de Godoy y como desagravio reconoce a José Bonaparte que sustituye al Borbón Fernando IV como rey de Nápoles.


  Los ojos de Napoleón miran a Godoy como el obstáculo ante el que se estrellaban sus planes ocultos y traicioneros. Nada dice abiertamente pero sus movimientos diplomáticos se dirigen a hacer caer al amigo de los reyes. Godoy se esfuerza por disipar cualquier desconfianza mostrándose especialmente solícito en cumplir todos los términos de nuestra alianza, en concreto los económicos. Todos nuestros recursos volaron al otro lado de los Pirineos, incluso los provenientes de una Desamortización concedida por el Papa. Y dando un paso más, hasta ahora rechazado, se extiende la alianza. No sólo se luchará contra Inglaterra sino también contra sus aliados, prusianos y rusos. Siguiendo instrucciones imperiales se cerraron todos nuestros puertos a los barcos rusos y se manda un Cuerpo de Ejército, mandado por el Marqués de la Romana, a Hamburgo en apariencia contra un posible desembarco inglés que intentase reconquistar Hannover. Era toda una implicación en la guerra contra la Cuarta Coalición y así lo entendieron los rusos.


  Hay que hacer un esfuerzo más. Godoy mira de nuevo a la Marina que era el mejor instrumento para atacar directamente a Inglaterra. Se propone rehacerla poniendo a punto los navíos que nos quedaban que eran todavía más de la mitad de la Escuadra. Una real cédula del 13 de enero de 1807 le ha nombrado, Almirante, con tratamiento de Alteza Serenísima, el mismo título del que habían gozado D. Juan de Austria el vencedor de Lepanto y D. Juan José de Austria, hijo de Felipe IV. Ha tomado en sus manos los asuntos del mar. España será en adelante una potencia activa al lado del Emperador y Godoy con el tratamiento de Alteza trata de conseguir una entrevista directa con él.


  Todo es en vano porque ya es tarde para conseguir la amistad imperial. La hora decisiva estaba demasiado próxima. Napoleón, muerta ya su enemiga Maria Antonia en mayo, empieza las acciones diplomáticas en búsca de la camarilla que rodea al Príncipe de Asturias. Envía a Madrid como embajador a Beauharnais con esta misión. Ha comenzado un pulso entre Godoy y Napoleón en el que el primero no lleva las de ganar. De 1804 a 1806 Godoy, apoyado por los Reyes y el Emperador, se enfrentaba a la Camarilla pero ahora todo cambia y se empieza a delinear un nuevo bloque formado por Napoleón y la corte del Príncipe de Asturias que le va a arrasar. Por desgracia su caída será también la de la Monarquía y la de España.


  1807 es el año que marca el momento de la ascensión de Napoleón a la cúspide de la gloria. En febrero vence en la batalla de Eylaus y en junio, en la de Friedland, a los países aliados en la Cuarta Coalición. En julio los dos herederos del Imperio Romano, el Zar Alejandro I, verdadero César del Imperio Romano de Oriente y el Emperador francés, heredero de Carlomagno Emperador del Imperio Romano de Occidente, firman la Paz de Tilsit. Es una verdadera paz en la que Prusia y Austria quedan fuera de juego y divididas, quedan definidos los límites de dos ambiciones. Desde las alturas de Tilsit sólo queda la Monarquía Hispánica. ¡Ay si llegase a poseerla! de su mano tocaría el Imperio Universal.


  Más que nunca hay que lograr domeñar a Inglaterra para que se avenga a razones. El medio es el Bloqueo Continental y Napoleón fija de nuevo sus ojos en España, la necesita para invadir Portugal cuyos puertos continúan abiertos a los barcos ingleses. Aunque las invasiones francesas habían alterado profundamente todo el mapa europeo España había mantenido intactas sus fronteras. Quizás era debido al respeto que infundía la Monarquía Hispánica representada por la venerable figura de Carlos IV o a la personalidad de Manuel Godoy hábil contrincante de Napoleón.


  Ha empezado la partida decisiva. ¿Cómo resistir? Entre los dos grandes hombres, las tensiones, las resistencias, los amagos. Quedaba claro el peligro, la partida era a muerte y no admitía fallos. Godoy deja claro que ante todo es fiel a su señor y siguiendo sus instrucciones luchará por la paz. Pero no estaba en su mano. En su mano estaba la resistencia y salvar el Reino que navegaba entre olas crecientes y amenazadoras. Napoleón era la amenaza más que un aliado.


  Y cerniéndose el peligro francés encima de las cabezas estalla el conflicto doméstico, atizado por la diplomacia gala, que enfrenta a padre e hijo, al Rey y al Príncipe de Asturias. Es la estrategia sucia y oculta del Emperador que atiza su embajador en Madrid, en un doble juego, porque aparentemente busca librar a Fernando de la sombra del Valido, pero que es una cortina de humo que oculta sus intenciones reales. Quitando la tan trascendente cobertura política se trataba de un conflicto profundamente familiar. Lástima que no hubiera psicólogos familiares.


  Fernando había nacido en 1784 en El Escorial. No tenía buena salud y su aspecto no era saludable ni normal. A los tres años estuvo tan cerca de la muerte que se le administró el sacramento de la Confirmación. Su abuelo moría en 1788 y su padre se apresura a que las Cortes, al año siguiente, le juren como Príncipe de Asturias. De su educación, muy escasa para un Príncipe de Asturias, se hizo cargo el canónigo Escoiquiz. Latín, Historia, Gramática y baile se repartían en apenas cuatro horas diarias, dedicadas a la docencia.


  Entre los padres y el niño se interpone la figura de Manuel Godoy que en 1806 tenía 39 años. Ahora es Almirante. Estaba tocando ya la cima del poder. Fernando a los 22 años, viudo de una mujer fuerte, sentía que estaba amenazado. Si añadimos su natural desconfiado nos imaginaremos la tormenta que se avecinaba. Más aún si sabemos que Napoleón estaba tras la Monarquía Hispánica. La ocasión y el medio para lograr sus oscuros propósitos lo encontraría en los enrevesados sentimientos del Príncipe de Asturias.


  Rodeando al joven, inexperto y desconfiado Fernando estaba su camarilla, saco de envidias y negros resentimientos, El canónigo Juan de Escoiquiz, antiguo paje de Carlos III, su preceptor y profesor de francés, no desaprovecha ocasión para inculcar en el Príncipe un profundo odio hacia el Valido. No hay que olvidar a su tío abuelo, el infante don Antonio, a los grandes de España, los duques del Infantado y de S. Carlos, el conde de Orgaz y el marqués de Ayerbe además de su hermano, Carlos Mª Isidro... Todos entraban dentro del meollo del partido fernandino.


  Desde su boda de 1802 con M.ª Antonia, su primera mujer y sobrina de Mª Antonieta, la desgraciada mujer de Luis XVI, la camarilla contó con una inestimable ayuda. María Antonia odiaba a Godoy por su alianza con Francia. Su muerte temprana en mayo de 1806, a los cuatro años de casada, hace que la camarilla abandone sus inclinaciones inglesas. A partir de este momento, Fernando, deslumbrado por las victorias de Napoleón, vuelve a sus relaciones francesas. La diplomacia gala en Madrid sirve de transmisora de los aviesos consejos imperiales dirigidos a encizañar las relaciones entre padre e hijo, utilizando las envidias que había levantando la ascensión deslumbrante de Godoy. Fernando utiliza como arma arrojadiza la insatisfecha vida sexual del Valido con la condesa de Chinchón mezclando a su madre.


  Godoy y la reina, víctimas de las agresiones lanzadas desde el cuarto del Príncipe de Asturias, le buscan novia en María Luisa de Borbón yVillabriga, hermana de la mujer de Godoy. Esta boda desarmaría el núcleo de los enemigos interiores. Estamos en noviembre de 1806 y en diciembre de ese año Fernando mandó a la Corte como felicitación de Navidad unas sátiras soeces contra Godoy y los reyes, sus padres. Por cierto que en este tipo de infamias eran expertos los franceses revolucionarios que se habían cebado en Luis XVI y M.ª Antonieta para despojarlos del amor de su pueblo. Ahora estaban utilizando el mismo método con el mismo fin porque odiaban a toda la realeza.


  Godoy no se deja engañar y está atento a lo que cree esencial. Hay que impedir la entrada de tropas francesas en España y para eso hay que obligar a Portugal a separarse de la alianza con Inglaterra y sumarse al Bloqueo. Por las buenas o por las malas. Pero se vuelve a perder un tiempo precioso. El rey se resiste porque su hija Carlota está casada con el regente de Portugal. El frente interno, la camarilla del Príncipe de Asturias, mina la autoridad de Godoy que empieza a ver multiplicados sus adversarios. Los anuncios del máximo peligro se encienden. ¿Qué son España y Godoy para obstaculizar el caminar glorioso de Napoleón?Toda Europa a sus pies y tiene que pedir permiso en España.


  Entretanto Fernando intentaba resistirse a la boda preparada por su madre pero aparentemente acaba cediendo. La realidad es que se imponen los consejos de su antiguo preceptor Escoiquiz que le pone en manos de Napoleón. Corría el decisivo año de 1807. Los clandestinos manejos diplomáticos se multiplican y la conspiración va tomando forma hasta que, el 22 de octubre, Fernando escribe una carta que es como agitar un pañuelo rojo ante Napoleón. Casi le erigía en salvador de España, se ponía en sus manos y le pedía que interviniera en los asuntos internos, familiares. Viudo le pedía amparo y consejo para contraer matrimonio. Poco menos que hiciese las veces de padre. El tono de la carta nos muestra los desvaríos y recelos de un alma envenenada por unos consejeros perversos, inundados por el odio y ciegos de ambición. El falso Emperador tiene en sus manos la palanca que hará saltar la Monarquía por los aires y abriría la brecha por la que se introduciría y usurparía el trono de Carlos IV. Y todo se fragua en el mes en que se había ultimado el Tratado de Fontainebleau donde se concertaba la estrategia combinada de las dos potencias para invadir Portugal.


  Es de admirar que en esta situación Godoy consiga la gran victoria diplomática del Tratado de Fontainebleau. El 8 de octubre se consigue el acuerdo que queda listo para su firma que se retrasará hasta el 27 del mismo mes. Godoy ha conseguido unas condiciones impensables. Salva Fuenterrabía y Pasajes, consigue que el emperador garantice la soberanía de Carlos IV en España y las Indias y a cambio se concede permiso a los ejércitos franceses para que, junto a los españoles, marchen a la conquista de Portugal pero bajo el mando del Príncipe de la Paz. Nunca se habían conseguido de Francia tales garantías. Hasta los enemigos de Godoy como el Secretario de Estado Cevallos tuvieron que reconocerlo. Godoy había sido capaz de embridar las ambiciones de Napoleón. ¿Por cuánto tiempo? Porque se estaban haciendo equilibrios sobre un fuego voraz.


  Poco necesitaba Napoleón para abandonar la palabra dada, él que creía estar por encima de tratados y compromisos. El 18 de octubre ordenaba a sus tropas cruzar la frontera y dirigirse a Salamanca. Los presagios helaban la sangre. La amenaza externa se unía a la negrura de la interna. Fernando con ayuda de su camarilla prepara la conspiración de El Escorial dirigida a lograr el nuevo matrimonio de Fernando con una sobrina de Napoleón y la caída de Godoy. A finales de octubre el mismo rey entra de improviso en las habitaciones del Príncipe y descubre los papeles comprometedores. Fernando pillado in fraganti delata a los conjurados. Enseguida se descubre la complicidad del embajador francés. Ante las cartas indignadas de Carlos IV Napoleón responde al embajador español con la doblez, cinismo y teatralidad que le caracteriza. Lo niega todo, simula encolerizarse y valiéndose de su prepotencia se nombra protector del Príncipe de Asturias y amenaza a Carlos IV, el padre realmente injuriado.


  El farol de Napoleón no es respondido con un órdago por la Corte española. Sobre todo el Rey se encoge y se repliega. Godoy comete una torpeza que va a pagar enseguida. No quiere saber con quién se está jugando los cuartos. Aconsej a al Rey que perdone al Príncipe. La conjura se oculta y los implicados no tardan en volverla contra Godoy. Y la victoria se convierte en derrota. El pueblo cree que la conjura es obra de Godoy, verdugo, para desacreditar a un Fernando que así se convierte en víctima, poco menos que un San Hermenegildo, y la leyenda empieza a correr de boca en boca.


  Napoleón vive momentos de inseguridad. Sus tropas han cruzado los Pirineos y la ratificación del Tratado de Fontainebleau tarda en llegar. Teme que la respuesta a su farol sea un órdago. Pero no, la ratificación llega y también una carta de Carlos IV pidiendo nada menos que disculpas y es más, se compromete a aceptar para su hijo Fernando la esposa francesa que designe. Se trata de una rendición. Ha llegado el momento de apoderarse de la Monarquía Hispánica. ElTratado de Fontainebleau no se hará público para que Europa no sepa los compromisos contraídos por el Emperador y le tache de lo que realmente es: un traidor y un felón. Sólo ha servido para engañar a los españoles e introducir tropas francesas sin resistencia.


  La caballería, artillería e infantería galas van llenando los caminos y rodeando los puntos estratégicos ante los ojos asombrados de los campesinos españoles. Era difícil no ver que Napoleón estaba detrás de todas las conjuras que formaban parte de un mismo designio: invadir España y apoderarse de la Monarquía Hispánica expulsando a los Borbones del trono.


  
EL TAJO DEMOLEDOR: LAS ABDICACIONES DE BAYONA


  1808 marca el escalón hacia el precipicio. La Monarquía muestra su debilidad. El 25 de enero los implicados en la Conspiración de El Escorial fueron absueltos. Y al tribunal no le falta razón. Si el Príncipe de Asturias había conseguido el perdón, los jueces podían temer sus represalias si se atrevían a condenar a sus amigos.


  Las tropas francesas y las españolas estaban combatiendo en Portugal desde noviembre. El 29 la familia real portuguesa embarcó rumbo a Brasil. Pero seguían entrando tropas por los Pirineos: Dupont se instala en Valladolid, Moncey en Burgos, Duhesne en Pamplona. El engaño era cada vez más manifiesto y empezaban a circular narraciones de las traiciones francesas con las que habían engañado a sus amigos españoles y tomado las ciudadelas de Pamplona y Barcelona. Godoy apremia una y otra vez a Carlos IV para que huya hacia el Sur y se proteja con tropas españolas. El 10 de marzo entra en España Murat, el gran duque de Berg, el 13 llega a Burgos y. avanza lentamente en dirección a Madrid. Los planes de dominación napoleónicos son tan evidentes que Godoy toma medidas. Siguiendo el ejemplo portugués intenta enviar a los Reyes a América.


  La Monarquía, en los hombres que la encarnan, Carlos y Fernando, está a punto de suicidarse. Los agentes fernandinos miran a Napoleón como a su salvador, creen posibles otros planes que la tradición española, unidos a sus egoístas proyectos de poder. Los agentes ingleses pululan por la Corte y creen ver al príncipe Fernando todavía como un aliado de Inglaterra. No saben que es el embajador francés Beauharnais el que dirige los hilos de la verdadera conspiración y que se entendía a la perfección con Escoiquiz. Los dos han conseguido que el Príncipe de Asturias acudiese a Napoleón antes que a su padre. Mayor ceguera es imposible.


  Los duques del Infantado, San Carlos, Hijar, Medinaceli, Frías, los condes de Montijo, Fernán Núñez, Altamira todos están de acuerdo. Es la ocasión para volver al poder. Durante el siglo XVIII los Borbones se habían apoyado en la burguesía ilustrada, una especie de nobleza de capa y espada.¡Y Carlos IV los había sustituido por un advenedizo: Manuel Godoy! Era la ocasión de la revancha, del desquite y de recobrar el poder que nunca debían haber perdido. Prefieren acudir a otro advenedizo pero francés, a Napoleón.


  Era marzo y las tropas francesas estaban en casa. Todo son señales de un peligro inminente. Los grandes de España en vez de reunirse alrededor de su rey intentan aprovechar lo que ya era una situación desesperada. ¿El Emperador, el Carlomagno redivivo, el que no había respetado al poder más sagrado del Papa lanzando a sus tropas a la conquista de Roma el 2 de febrero, iba a detenerse a respetar la majestad de la Monarquía Hispánica?


  El Consejo de Castilla se reúne enAranjuez el 16 de marzo. Lo preside Carlos IV y Godoy, como es natural, está presente. Se trata de tranquilizar al pueblo soliviantado ante la presencia del francés y decidir la marcha de la familia real a las Indias. Era el pretexto que necesitaba Fernando para azuzar un conflicto interno que estaba ya en marcha. El tío Pedro, conde de Montijo, había revuelto a las masas y comprado a las tropas que protegían a Godoy. La noche señala el momento con un disparo y las turbas preparadas asaltan las habitaciones del Príncipe de la Paz. No lo encuentran hasta que el 19 cae en sus manos. Es el Motín de Aranjuez del 17 de marzo de 1808. Godoy ha caído, el único obstáculo para los traicioneros planes de Napoleón y Carlos IV se siente solo a merced de unas turbas airadas, el recuerdo de la muerte de Luis XVI ha centrado un buen número de sus pesadillas. Teme por su vida y la de su mujer y abdica en su hijo Fernando el 19. Y fuera en la plaza el pueblo, un pueblo comprado, engañado, envenenado por los criados de los nobles, gritaba vivas al nuevo Rey mientras que la reina M.ª Luisa rechaza un intento de abrazo de su traidor hijo.


  Todos los planes posibles para la salvación de la Monarquía quedaban convertidos en un sueño, la realidad estaba en un Napoleón que, inclinado ante el mapa, veía cómo sus tropas se extendían y controlaban España y estaban llegando a las puertas de Madrid, el 23 Murat entra en la ciudad. Y con ellas es el poder de Napoleón el que entra en la Corte.


  Y la locura del drama continúa. El destronado, humillado y asediado Carlos es desterrado a Badajoz. Desesperado acude a Napoleón en busca de salvación. Finalmente encuentra cobijo entre las tropas de Murat. Los planes de Napoleón han conseguido sus máximos objetivos, la suerte de la Monarquía Hispánica está en sus manos. ¡El ingenuo Carlos pensaba que Napoleón le repondría en el trono!


  La esperanza que simbolizaba el rey Fernando queda enseguida empañada. Ha entrado el 24, un día después que Murat, en la Corte, en un caballo blanco por la Puerta de Atocha en medio de un entusiasmo popular tan grande que la comitiva consume seis horas en llegar al Palacio de Oriente. Le rodean sus confidentes, los intrigantes Caballero, Cevallos, Escoiquiz, el duque de S. Carlos, Antonio Pascual. Todos a la caza de prebendas que serán el pago de sus traicioneros oficios. Ignorantes, no saben que ya no les queda tiempo, asisten en el teatro del Príncipe a la representación de San Hermenegildo, rey de Sevilla. El nuevo Hermenegildo, Fernando, ha sido salvado de la decapitación, ordenada por su padre Leovigildo-Carlos, gracias a la intervención popular. La realidad interrumpe el sueño.


  Los correos han llegado de París con órdenes de Napoleón para que tanto Fernando como Carlos se dirijan a su encuentro. Y el engañado pueblo se congrega en la Puerta del Sol porque cree que han traído la feliz noticia del reconocimiento de Fernando como rey y hay que festejarlo.


  Como contraste a la timidez de Fernando, Murat se exhibe en el Salón del Prado. Ante los asombrados ojos populares preside un verdadero relevo de la guardia francesa en el que los estandartes, caballos y vistosos uniformes, se suceden.


  Siguiendo las órdenes de Napoleón, el 10 de abril, parte Fernando al encuentro del Emperador. Le rodea su Corte en la que está su hermano, el infante D. Carlos. Todo ha sido tan irregular que la conciencia le remuerde por el acto de fuerza ejercido sobre su padre y necesita el reconocimiento de su otro padre, Napoleón, la mayor potencia del momento, instigadora real de todos los tristes acontecimientos. No lo sabe pero, en breve, su padre le seguirá camino de Bayona. La Monarquía ha caído en las redes del poder francés. Desde Burgos se sienten custodiados por la caballería enemiga. A la comitiva se le cae la venda de los ojos y empieza a ver la trampa en la que ha caído. En Vitoria le llega una misiva de Napoleón en la que le notifica que, si la abdicación se ha hecho sin violencia, no tendrá inconveniente en reconocerle como rey. Fernando no sabe que obra en manos del Emperador una protesta de Carlos IV en la que denuncia que su abdicación ha sido conseguida por la fuerza. Murat se la ha arrancado al atribulado « ex-rey » y sin pérdida de tiempo la ha enviado a Francia. Fernando cae en la trampa y continúa su viaje. El 20 de abril Fernando entra en tierras francesas y llega al final del viaje, Bayona. Malos augurios, nada de símbolos reales y ni siquiera el tratamiento corresponde al rango real. Es el primer personaje del drama de Bayona.


  El segundo es Godoy, liberado el 21 de su prisión de Villaviciosa de Odón y que llega el 26. Será el testigo de la tragedia que había intentado evitar. El 22, desde El Escorial, Carlos y Maria Luisa, los personajes centrales, emprenden el camino. Llegan el 30.


  Los rumores empiezan a correr por Madrid. Las tropas francesas no han llegado para ponerse a las órdenes de Fernando VII y han liberado al odiado Godoy. Es hora de darles un escarmiento. Los rumores son tan públicos que llegan a los oídos del mismísimo Murat. Es hora de dar un severo golpe a este pueblo insolente. Manda salir a las tropas a las calles. Los tambores resuenan. Las armas se cargan. Marchan en formación de ataque prestas a disparar. El pueblo es dispersado, obligado a correr perseguido por los soldados sable en mano. Se trata de una provocación que va a continuar.


  Napoleón se frota las manos. La jugada le ha salido a la perfección. Han llegado todos los personajes más importantes. Casi toda la familia real ha acudido a su llamada. Pero la familia es tan numerosa que todavía faltan algunos de sus miembros. Las autoridades españolas, la Junta Central, ruegan a Murat que la marcha se haga por la noche. Los ánimos están tan encrespados que temen reacciones violentas. Las ideas del duque de Berg son otras. Busca el escarmiento y su decisión es que el resto de la familia real salga a las nueve de la mañana.


  El infante Francisco de Paula, en la Plaza de Armas del Palacio de Oriente, va a subir a la carroza y con sus gestos infantiles provoca el Dos de Mayo, la intervención del pueblo madrileño. Las mujeres y los hombres cortan los tiros de los caballos. Un oficial francés es rodeado y los soldados intervienen. Empiezan a disparar contra las gentes. Los regimientos suben hasta la Plaza de Santo Domingo y las descargas se suceden. Se oye a la artillería del cuartel de Monteleón disparar en un intento de dispersar las columnas francesas que intentan ocuparlo. Daóiz y Velarde los dos oficiales que dirigen la resistencia caen. Los franceses se despliegan por la ciudad. Un destacamento sube por la calle Mayor. Desde las casas les disparan y les arrojan ladrillos. Instalan cañones en la Puerta del Sol, la metralla barre las calles adyacentes. El silencio va enmudeciendo la bulliciosa ciudad. Las puertas se cierran. Los cadáveres yacen esparcidos por las calles. Murat no se da por satisfecho. Manda a sus tropas hacer prisioneros a los civiles armados. Y en aquel tiempo basta llevar una navaja. La condición es que no se haga prisioneros entre las personas que parezcan importantes. Escogen a cien desgraciados que llevan ante tribunales improvisados para ser condenados. Por la noche les fusilan. Es el coro que sirve de fondo a los trágicos sucesos de otro acto del drama. Los dos cuadros de Goya con sus rojos y amarillos, sangre y luz, en medio de la noche y los ojos saltones de los que se enfrentan al pelotón de fusilamiento serán el testimonio de la tropelía francesa.


  Finalmente el infante parte al día siguiente junto con la reina de Etruria y el 4 Antonio Pascual. Ya está toda la familia real en Bayona. Nunca llegarán ni el primo hermano del rey, Luis María de Borbón, cardenal deToledo, ni su hermana María Teresa, la condesa de Chinchón y mujer de Godoy. Su papel sería otro.


  Napoleón ha preparado los actos del drama. Había propalado todas las infamias posibles para enlodar al matrimonio real. De él han partido todas las negras insinuaciones sobre la fidelidad de la reina y sus adúlteras relaciones con Manuel Godoy. La camarilla de Fernando ha servido de altavoz para lanzarlas a los oídos del pueblo español. El Tratado de Fontainebleau, la última victoria de Godoy, le sirve para cubrir de legalidad la entrada de sus fuerzas en España. A la vez que entran sus tropas las maquinaciones de su embajador logran la Conspiración de El Escorial, que la bondad de Carlos IV multiplica con su perdón y así el 17 de marzo en el motín de Aranjuez culmina el primer acto.


  El segundo acto es la marcha de la familia real a Bayona. La inesperada intervención del pueblo madrileño y la sangre muestra el verdadero espíritu del drama. No es una comedia ni una simple suplantación de personas, ni siquiera es una frívola victoria de la Ilustración. Se está tocando la esencia de un pueblo, de una nación.


  El tercer acto se desarrolla en Bayona. Fernando debe abdicar en su padre sin pérdida de tiempo. Todo se ennegrece. La amenaza de su ejecución parece real porque no otra pena merece un príncipe desleal que ha maquinado hasta lograr arrebatar el poder a su padre. Al fin y al cabo, Napoleón es hijo de una revolución que no dudó en enviar a la guillotina a su rey Luis XVI. Fernando, apoyado en sus genes, resiste y se niega a abdicar.


  La llegada del desinformado Godoy supone un respiro. El Emperador quiere verle, medirse con él. Son dos biografías similares. Han llegado a lo más alto. Pero Godoy representa los valores de un mundo distinto al de Napoleón, representa la fidelidad a su señor, la fidelidad a los valores de la Monarquía Hispánica, mientras que el francés se representa a sí mismo, a su ambición desmedida, es el ladrón que salta la tapia y se apropia de todo lo ajeno, utilizando con cínica maestría a los hombres. ¡Ay si Godoy se hubiera puesto al lado de Napoleón, su suerte habría sido tan distinta! Godoy se debía a su rey, era un hidalgo, tenía que mantener intacta la Monarquía, estaba mas allá del orgulloso maquinador que se levanta de la silla, su tiempo es precioso para malgastarlo con un perdedor y Napoleón se va.


  La llegada de Carlos IV manifiesta claramente parte de las intenciones del Emperador.Aquí sí que hay señales reales y tratamientos, hasta los cañones disparan las salvas de ordenanza. Se trataba del Rey de España. El centro de la escena está ocupado por la figura del Emperador que espera al pie de la carroza. Ha devuelto la gloria y el poder al trono. Napoleón parece alzarse sobre los oscuros manejos de Fernando y su camarilla. El tiene la grandeza necesaria para realizar su papel de árbitro. Carlos baja de la carroza sintiéndose rey. La multitud, asombrada de su gran figura y de la dignidad de sus movimientos, le aclama. Y allí está Fernando y su corte amedrentados ante la escena. Quieren rendir pleitesía al que se les aparece como su verdadero rey y Carlos les rechaza. Godoy estaba también allí. La fidelidad resplandeciente ante la mezquindad y la traición.


  Napoleón sigue envolviendo con su tela de araña a los personajes. Los Reyes son sus víctimas. Juega como el gato con los ratones. Ellos son los Reyes y no deben abdicar. Con ellos ha tratado y con ellos cumplirá el francés sus compromisos. Fernando tiene que redactar un documento en el que conste con toda claridad que devuelve a su padre la corona. Pasan cinco días y con cena de gala incluida tienen una entrevista padre e hijo con Napoleón de árbitro. Nada se consigue.


  Todo cambia cuando llegan a Bayona las noticias del Dos de Mayo madrileño. El pueblo ha entrado en la escena alterando todos los cálculos. La cólera imperial no conoce límites y grita a Fernando, es necesario elegir entre la abdicación o la muerte. Es demasiado para este Hermenegildo de pacotilla y el 6 de mayo abdica. El padre no había necesitado amenazas. El 5 se había adelantado en sus renuncias. España y las Indias, la Monarquía Hispánica, quedaban en manos de un ambicioso sin escrúpulos, las del Emperador. Y Godoy tiene que firmar, como testigo, el documento infame. El 9 abandona la escena el deshonrado ex rey camino de Fontainebleau. Fernando firma sus renuncias al día siguiente y parte en dirección a Valençay. Se ha consumado el drama. Empezaba un largo y sangriento epílogo porque, como ya Fernando se había encargado de hacer ver a Napoleón, existían unas trabas jurídicas que dificultaban su renuncia. Para ser legales las renuncias y aceptaciones tenían que ser refrendadas por las Cortes. En caso contrario eran ilegales y la soberanía volvería al pueblo.


  
EL VACÍO DE PODER. ABSOLUTISMO-MONARQUÍA PARLAMENTARIA


  En el Antiguo Régimen que era el mundo dentro del que vivían, al menos en la Europa Occidental, la mayoría de los hombres, todos los poderes brotaban y fluían del Rey. Organización política que era la conocemos con el nombre de Absolutismo. Nadie o casi nadie, parecía tener dudas acerca de su legitimidad. Como una roca había resistido todas las tormentas y descansaba inconmovible nada menos que en Dios y en el Imperio Romano del siglo IV. Lejanía que se actualizaba, a través de los tiempos, en la gran Ceremonia de la Coronación en la que la legitimidad del poder quedaba representada por el óleo con que era ungido el príncipe heredero, eslabón de ese proceso ininterrumpido que se perdía en un pasado sagrado. Ante el Rey todo poder se inclinaba, victorias y derrotas se sucedían, pero él estaba allí, dominando los avatares de los diversos tiempos. La permanencia histórica le hacía objeto de la veneración de sus súbditos.Abuelos, padres, todas las generaciones, hasta donde podía alcanzar la memoria, habían vivido bajo la protección real.


  Las teorías políticas brotadas en la Inglaterra de 1688 habían planteado el problema del poder o de los tres poderes según las nuevas tendencias liberales. A España llegaron a través de Francia. El origen inglés y su canalización francesa las convertía en sospechosas. Los reinos de España y los de las Indias tenían una impronta distinta a la de Francia y no digamos nada a la de la Francia revolucionaria. Inglaterra tampoco era un espejo en el que mirarse, empañado como estaba por su disidencia religiosa. Sentimientos ancestrales que hacían imposible su asimilación castiza para así quedar insertadas en el decurso histórico español.Además los dos reinos eran los enemigos de siempre del mundo hispánico. La consecuencia era que sus valores se habían propagado por los estrechos círculos de las minorías ilustradas y eran rechazados por gran parte de la nobleza y de la Iglesia, cabezas naturales del pueblo.


  Los sucesos de Bayona ni por un momento fueron vistos como epidérmicos, como un simple cambio dinástico, en el que los Borbones fuesen sustituidos en el trono por los Bonaparte. Para algunos ilustrados quizás, para el pueblo y la mayoría de las élites no, se había roto la cadena de la legitimidad. Empezaba un capítulo que afectaría a la misma esencia de la Monarquía Hispánica y trastornaría las relaciones de las minorías con el pueblo, el de los reinos de las Indias y el de los reinos de España. La Monarquía era el denominador común, el hermanamiento de los pueblos de los diversos reinos. Al faltar ella se había producido un peligroso Vacío.


  Las abdicaciones tramposas de Bayona se sintieron como la desaparición de todo un mundo. Las raíces del pueblo quedaron al aire, las gentes se sintieron huérfanas, heridas, ultrajadas, pisoteadas en la totalidad de su vida. Todas las actividades humanas se fueron lentamente paralizando. Era un todo que amenazaba ruina al faltar la presencia real.


  De ese todo fue la esfera política la primera en paralizarse. En un primer momento parece iniciarse el recto camino que conservaría el centro del poder intacto. Fernando al abandonar la Corte el 10 de abril había dejado constituida una Junta Suprema de Gobierno presidida por el infante D. Antonio. El 5 de mayo, Fernando, todavía en uso de sus prerrogativas, despacha desde Bayona dos decretos. Uno va dirigido a la Junta Suprema que debe asumir la soberanía y declarar la guerra a la invasora Francia. El otro lo remite al Consejo de Castilla para que convoque Cortes con urgencia. El reino necesita subsidios extraordinarios para afrontar la situación límite planteada y concederlos era una prerrogativa exclusiva de las Cortes. Aparecen dos poderes hasta ahora unidos en la persona del Monarca, el gobierno que reside en la Junta Suprema, verdadero poder Ejecutivo y que goza de la soberanía y el otro parece señalar al Consejo de Castilla que recibe el encargo de convocar Cortes, embrión del poder Legislativo que se apoya en la soberanía del Rey. Pronto la Junta Suprema queda inoperante porque Napoleón, en su intento de tener a todos los Borbones en su mano, la deja sin su Presidente, el infante D. Antonio al que hace también marchar a Francia. El segundo Decreto dirigido a algo esencial, la convocatoria de unas Cortes estamentales, es secuestrado por los Secretarios de Despacho, verdaderos Ministros de hoy. Gracias al Ministro Cevallos, que fue capaz de recordarlo, se pudo saber de su existencia.


  La Junta Suprema se disuelve al desaparecer su Presidente y deja planteada la pregunta ¿dónde reside la soberanía? ¿ Quién representa al Rey? Ante un caso extremo como éste, era de las Cortes, representante del pueblo, de las que debería emanar un verdadero poder ejecutivo soberano, es decir la Regencia. Pero ¿quién las convocaba? La voluntad del rey había quedado secuestrada, anulada, sin convocatoria de Cortes y descabezada la Junta se ha producido el llamado « vacío de poder ». Nadie representa al Soberano, a la fuente del poder y en consecuencia todas las autoridades quedan vaciadas de legitimidad y no tienen que ser obedecidas.


  A partir de aquí los acontecimientos toman una velocidad vertiginosa. La Soberanía vuelve a su verdadero origen, al pueblo que recobra así su personalidad histórica. Toda la atención, los focos de la Historia de España dirigen su luz hacia él. Otra gran luz le estaba ya iluminando, la del momento histórico que se está viviendo en Europa. El pueblo se había convertido en el verdadero protagonista de los cambios que arrastraban los suelos tradicionales.


  El pueblo francés ha salvado la Revolución en varios momentos clave. La salva con la toma de la Bastilla, el 14 de julio, y la salva sobre todo al grito de la patria está en peligro, asaltando las Tullerías el 10 de agosto de 1792 y deteniendo la agresión de los ejércitos mercenarios de los reinos el 20 de septiembre, en Valmy, para después conmover los cimientos de Europa. El ejército popular francés, el primer ejército nacional, bate a los ejércitos mercenarios, defensores del Antiguo Régimen y se extiende por las llanuras de Austria, Prusia y Polonia. El espíritu nacionalista, espíritu nuevo aparecido en la superficie política, mueve a los imbatibles soldados franceses.


  Ese ejército francés, ahora agresor, está en la meseta española. Sin saberlo y sin quererlo trae la nueva luz que ilumina y acaba de despertar al pueblo español. El Dos de Mayo sacude a toda España. El pueblo salta por aldeas y ciudades. Salta en la Plaza de Oriente, salta en Móstoles, salta en Asturias ¡Que se lo llevan! ¡Que se llevan al infante Francisco de Paula! es el grito que recuerda ¡ la patrie est en danger! Y surgen las Juntas, el gobierno que se da el pueblo, pueblo airado que busca a todo sospechoso o culpable de la felonía que está sufriendo, para pasarle por las armas. El levantamiento del pueblo ante la agresión francesa saca a la superficie un antiguo sentimiento, el nacionalismo.


  El pueblo soberano realzado en su protagonismo histórico, transmite su soberanía a un primer poder: las Juntas Locales verdadero poder ejecutivo, para declarar la guerra y llevarle a la victoria. Es el inicio de un camino instintivo. Y para dirigir este poder elegirá a los que considera sus hombres más representativos. Los de siempre, a los que conoce, porque le han representado durante muchos años. Muchos son ilustrados, mientras que otros pertenecen a las clases privilegiadas.


  El Vacío produce un vértigo que afecta, sobre todo, a las clases ilustradas, conscientes de la importancia del momento. Ellos sí que han oído y estudiado las teorías francesas e inglesas. En demasiadas ocasiones han tildado y despreciado al pueblo inculto y marcado las distancias, copiando las modas francesas. Y no digamos nada de su prevención de las tradiciones hispanas, culpables del atraso de la sociedad. Aupados por los reyes han ocupado los resortes del poder. Si ha habido un grupo político y social que ha dirigido la España del XVIII ese ha sido el de los ilustrados. Y ahora miran al pueblo iluminado por el nacionalismo, alzado contra el francés, que les llama. No entienden nada. ¿Dónde está la razón, luz del Progreso? Y más de uno y de dos se sienten atraídos por la dinastía Bonaparte. Reconocen su voz, la voz de la Razón y marchan hacia su campo defendido por las bayonetas de las tropas napoleónicas. Serán los llamados afrancesados, que ven en la España de José Bonaparte el kaipós para realizar las reformas tanto tiempo ansiadas, la tierra prometida de la Ilustración española. Las reformas darían la felicidad a ese pueblo que nunca les había entendido. Cargados de razón cierran sus oídos a las voces del pueblo. No son todos los ilustrados ya que otros sí acuden a la llamada popular entre los que sobresale, quizás el más representativo, Gaspar Melchor de Jovellanos.


  1808 es una coyuntura, un kaipos, una ocasión única. El Absolutismo está acorralado, indefenso. Y en el momento clave de 1808 las naciones más poderosas, Inglaterra, la gran potencia marítima y la Francia napoleónica, la gran potencia terrestre, se afianzaban dentro de sistemas nuevos, revolucionarios. España, la Monarquía Hispánica, agonizaba aplastada por Francia mientras que la otra, Inglaterra, le tendía la mano para salvarla. No se trataba de una mano amiga, absolutista, a la que sin recelos pudiera agarrarse esa España que, imbuida por el espíritu nacional, combate en defensa de su personalidad como pueblo. Los Ilustrados en cambio sí, e intentarán llenar el vacío de poder con la fórmula que están imponiendo los nuevos tiempos a las naciones avanzadas: «la Monarquía Parlamentaria ».


  Entre los unos y el otro, unidos por el nacionalismo, aparece un escollo insalvable en cuanto se miran los ojos de ese pueblo que se enfrenta al pueblo invasor francés. Se trata de un pueblo que se lanza a la lucha porque cree en la soberanía de su Señor, Fernando VII. Y la soberanía de su Rey descansa en los cimientos del Absolutismo. Fernando es su rey legítimo. Enfrente aparece Napoleón que concentraba un enorme poder, vencedor de los poderes absolutistas, soberano ilegítimo, porque había roto el proceso, la cadena de la legitimidad. El pueblo español lo rechaza. Rechaza, sin saberlo, la nueva legitimidad que estaba apareciendo. El poder legítimo empezaba a dejar de basarse en un fundamento religioso, en un Dios lejano sujeto a creencias discutibles, para buscar su fundamento en el hombre, en los Derechos del Hombre. El nuevo sistema, como una brújula, dirige la aguja del poder hacia la búsqueda de la felicidad del individuo que deja de ser súbdito para convertirse en ciudadano. La finalidad es lo verdaderamente importante. El poder legítimo es el que trabaja para conseguir que las necesidades humanas básicas queden satisfechas.


  El pueblo español no podía entender este razonamiento. ¿Por qué el pueblo francés lo entendía? Su punto de partida había sido el mismo que el que tenía ahora el pueblo español. ¿Quiénes habían sido los genios educativos que habían transformado sus mentes y le habían hecho capaz de entender? El pueblo de Inglaterra tampoco pensaba como el español, ¿también había encontrado las palabras adecuadas y sabias? No, no era cuestión de palabras sino de procesos históricos.


  Largos procesos, algunos seculares otros más rápidos, que sacuden conciencias y fidelidades y socavan las bases de los mundos absolutistas. Poco a poco grupos descontentos crean situaciones, coloreadas con la promesa del amanecer, capaces de atraer a más y más gentes. Después, las tensiones entre inmovilistas y partidarios del cambio son tan evidentes que hacen necesarias decisiones políticas que calmen las aguas revueltas. Los políticos del momento no siempre tienen la agudeza que les permita acertar y toman decisiones tan desafortunadas que provocan las revoluciones. Las fuerzas se enfrentan y en breves períodos de tiempo las revolucionarias logran, a veces, derribar a las absolutistas. No todo ha acabado porque el nuevo poder para serlo tiene que buscar la legitimidad. Ya no se trata del recurso a la fuerza. Hay que buscar un verdadero fundamento. ¿Qué mejor fundamento que la búsqueda de la felicidad humana a través de la defensa de los Derechos del Hombre?


  Los pueblos después de vivir esta larga experiencia han aprendido. En su interior se han producido cambios esenciales que les permiten comprender. Comprenden la afirmación esencial del nuevo sistema político, la de la Soberanía Nacional o la idea del Contrato en el caso inglés. El pueblo ha sustituido a Dios. Es el Soberano, la tierra en la que el poder legítimo hunde sus raíces y se desarrolla. La tragedia para el pueblo español es que no había pasado por la experiencia vital de estos procesos y no ha podido aprender.


  Los marinos españoles han luchado con los ingleses en Trafalgar, han coincidido en sus travesías, se conocen y saben que sus mundos son diferentes. ¿Por qué son tan diferentes? Si pudieran hablar y entenderse contarían la experiencia histórica de sus gentes. Ellos podían haber sido los agentes del cambio porque además habían tenido una relación más profunda con los marinos franceses, habían luchado con ellos y también los conocían.


  
EL ESPÍRITU DE 1688Y EL ESPÍRITU ATLÁNTICO


  Tendremos que trasladarnos al siglo XVII. La época en el que el mar era disputado por dos potencias emergentes: las Provincias Unidas, Holanda e Inglaterra. Los holandeses se habían convertido en los grandes intermediarios comerciales de Europa. El centro de su poder político y comercial era Ámsterdam sucesora de Amberes. De hecho habían creado un Imperio colonial. En el Cabo construyeron una factoría, después conquistan gran parte de la isla de Ceilán, ocupan las Molucas y crean factorías en las islas de Java, Sumatra y Célebes para extenderse por la península de Malaca, Siam y China. Desde ellas comercian hasta con el Japón a través de Nagasaki teniendo el orgullo de ser los únicos europeos admitidos en el misterioso Imperio del Sol Naciente.


  Era un sentido distinto del Imperio Español. No existen los sueños de la Universitas Christiana. La cristianización y el dominio quedaban en un segundo plano. Pero era necesario el poder, el poder marítimo y Holanda lo tenía. El poder político en Holanda se subordinó claramente a los intereses comerciales. Las empresas comerciales gracias a un sistema económico libre eran cada vez más prósperas. Nada tenían que ver con el mercantilismo del que hacían gala los monarcas absolutistas de las cortes de París, Madrid yViena. Y es que en Holanda el poder estaba en manos de una oligarquía rica que en 1609 había fundado algo inédito en Europa, una República Federal en la que los intereses del Estado eran los intereses comerciales.


  En los difíciles momentos de la guerra civil inglesa, guerra entre el Parlamento y el Rey Carlos I, los holandeses pudieron consolidar su dominio marítimo sin problemas. Cuando el rey vencido fue decapitado en 1649, empezaron las tensiones entre holandeses e ingleses. La burguesía inglesa no estaba dispuesta a vivir de las migajas de los éxitos holandeses. Una guerra larvada comenzó. Cromwell decidió cortar la llegada de sus barcos a los puertos ingleses. Dictó el Acta de Unión, medida mercantilista y la primera de una serie encaminada a crear un sistema económico parecido al holandés. Holanda no podía tolerar ese torpedo a su poder y estalla la primera guerra naval (1652-1654).


  Muerto Cromwell, los ingleses se decidieron por volver a la Monarquía. No se podían quejar porque la Dictadura les había resultado extremadamente beneficiosa. Pero el orden divino, según creían, les inclinaba a la restauración de los Estuardo en la persona del hijo de Carlos I, Carlos II. No se restauraban las tendencias absolutistas de Carlos I y el nuevo rey lo sabía, el Parlamento tenía más fuerza que nunca. Carlos era un rey corrupto y vividor. De las convulsiones vividas durante la guerra civil, finalizada con la ejecución del rey, se llega a una estabilidad en la que, a través de folletos y publicaciones, se popularizan las ideas que refuerzan la libertad del individuo y la garantizan ante las arbitrariedades del Estado. El símbolo del triunfo de las libertades se cifró en la desaparición de la Cámara de la Estrella, tribunal secreto y arbitrario que, en vez de impartir justicia, obligaba a cumplir las disposiciones del gobierno. De él salían las órdenes de encarcelamiento sin posibilidad de defensa. Fruto de esta nueva sensibilidad fue la creación del partido whig. A su impulso se promulgó la ley del Habeas corpus en 1679 garantía de la libertad personal ante el poder del Estado.


  Cambios lentos que se introducen en las mentalidades de las gentes que tienen como telón de fondo los enfrentamientos con Holanda. Dos nuevas Actas más lesivas aún para los holandeses y las agresiones navales en Bombay y en América, que llegan hasta la ocupación de Nueva-Amsterdam, el actual Nueva York, hicieron que las hostilidades se reanudasen en 1665. Los combates tuvieron lugar en todos los mares. Es famosa la batalla de los cuatro días en la que las dos flotas, colocadas en líneas enfrentadas, se cañonearon sin interrupción en el Canal de la Mancha del 11 al 14 de junio de 1666. Vencieron los holandeses pero la guerra acabó casi en tablas. La invasión que las tropas de Luis XIV habían iniciado en los Países Bajos les obligó a firmar la Paz de Breda.


  Carlos II consiguió mantener a Inglaterra del lado de Francia. Apoyado en su alianza se comprometió en secreto a convertirse al catolicismo. La tercera guerra naval que enfrenta a las dos potencias navales tiene lugar entre 1672 y 1674 y acaba sin un vencedor claro. Momento culminante porque tanto Inglaterra como Holanda concluyen que la verdadera rival es Francia que en 1672 había iniciado una nueva guerra. En 1674 el pueblo inglés obliga a su rey a cambiar sus alianzas. Como protestantes y como comerciantes comprendían que el enemigo a batir era el rey francés, católico, absolutista y peligrosísimo competidor comercial. La Paz de Nimega firmada en 1678 salvaba momentáneamente la situación.


  Probablemente a consecuencia de esta paz Luis XIV se distanció de Carlos. Fue el momento de una gran decisión. Carlos casó a su sobrina María, hija de su hermano Jacobo, con Guillermo de Orange. Reaccionando contra las inclinaciones católicas del rey el Parlamento vota dos leyes que excluyen a los católicos del gobierno y del trono. Carlos muere en 1685 y le sucede su hermano Jacobo II. Su insistencia en ayudar a los católicos fue su perdición pues hasta los anglicanos, fervientes defensores de los Estuardo, le abandonan. A pesar de esto esperan con paciencia la muerte del rey. Su esperanza se apoyaba en que la sucesión recayera en cualquiera de sus hijas, auténticas protestantes. Inesperadamente nace un niño y adivinan las intenciones del padre que quiere educarle dentro del catolicismo. Todo se precipita. Se llama a Guillermo de Orange, estatúder de Holanda el 30 de junio. Holanda no desaprovecha la ocasión pues necesita garantizar la alianza con Inglaterra para defenderse con éxito de la inminente agresión francesa. Guillermo acude y desembarca el 5 de noviembre de 1688. A Jacobo se le facilitó la huida a Francia.


  Guillermo y María después de jurar la Declaración de Derechos eran coronados reyes el 23 de febrero de 1689. En realidad estaban jurando una Constitución Consuetudinaria no escrita, pero sí llena de contenido. Juraban respetar los usos y costumbres del país y las leyes aprobadas por el Parlamento entre las que debemos recordar la Carta Magna de 1215, la Petición de Derechos de 1628 y la Ley del Habeas Corpus. Al aprobarse en 1701 el Acta de Entronización quedó constituida la primera Monarquía Parlamentaria.


  Más que una revolución sin sangre y pacífica, era el resultado de un larguísimo proceso comenzado en 1529 y culminado gloriosamente en 1688. Era la Gloriosa Revolución. Quizás los dos nuevos reyes no eran conscientes de todo su significado. Eran conscientes de la victoria sobre el poder absoluto del rey y en consecuencia de la victoria del Parlamento. Y eran conscientes también de la victoria sobre el cristianismo según la interpretación de Roma. Pero no de más.


  Tuvo que ser John Locke el que expuso las ideas que subyacían debajo de unos sencillos hechos pero de una enorme trascendencia. Se sustituye la elección divina como fuente de legitimidad por la idea del contrato con el pueblo. Todo poder brota de la idea del contrato con los hombres libres y su finalidad reside en la preservación de los derechos individuales y de la propiedad y señala que el Estado existe para el individuo y no al revés. Eran ideas que hundían sus raíces en la Edad Media pero que eran, así expresadas, una auténtica revolución. Eran ideas que provocarían un auténtico estallido en el XVIII porque llevaban el germen del liberalismo.


  El espíritu de 1688 había logrado una victoria decisiva para la historia de la Humanidad. La victoria del Parlamentarismo fue el resultado de una lucha de la que emergen los ideales que constituyen la esencia de ese sistema político. Se lucha contra la arbitrariedad de los tribunales. Pronto se descubre el principio de la separación de poderes. La armonización de los tres poderes fue el logro de la experiencia del XVIII a la que ayudaron unos reyes, los Hannover, que no dominaban el inglés y unos grandes primeros ministros como Walpole y los dos Pitt, padre e hijo, que pronto aprendieron que el poder ejecutivo necesitaba estar apoyado en el Parlamento.


  De las ideas de Locke nacen las teorías sobre los derechos naturales del individuo, originarios e inalienables. Sus ideas sobre la libertad humana brotaron con fuerza en el terreno inglés abonado por la lucha en defensa de la Magna Charta libertatum de 1215. Y es precisamente la defensa de la libertad individual la que constituye el espíritu del 68 que contagió la Constitución de los Estados Unidos de América, la que llenó con su espíritu la Revolución Francesa y la que se llama por haber surgido a uno y otro lado del Atlántico, Revolución Atlántica.


  El aprendizaje del pueblo inglés ha sido largo y duro. Una larga confrontación interna en la que ha tenido que tomar partido. Una guerra naval con Holanda en la que ha visto al poder apoyando a los comerciantes y a sus reyes Carlos II y Jacobo II, aliados con Francia con motivos inconfesables. Han visto a su Parlamento buscar la alianza con Holanda para contener a Francia e introducir la Monarquía Parlamentaria. Sin duda que ya estaban preparados para entender las teorías de Locke.


  
EL FRUTO DEL XVIII: LA REVOLUCIÓN FRANCESA


  El pueblo español sabe en parte la experiencia francesa. La ha oído desde los pulpitos, desde los labios de los curas huidos de la Francia revolucionaria. Ahora veía a los soldados franceses inundar los caminos de su tierra. Su presencia en España despertaba en los estratos populares un sin fin de preguntas. Quizás la contestación a todas ellas hubiera estado en la narración ordenada de su reciente pasado histórico.


  Las revoluciones atlánticas ya habían comenzado. De los Estados Unidos saltan sus chispas a Europa en 1780 y 1783, intentando radicalizar Inglaterra, sublevar Irlanda para pasar el Canal en 1787, propagar el incendio a Holanda, Bélgica, Austria y Suiza. Dos años después el incendio llega a Francia. La Revolución Francesa no fue, pues, la primera pero sí la que conmovió los fundamentos del Antiguo Régimen en Europa.


  La terrible bancarrota y la revuelta de los privilegiados eran las ramas y hierbas secas del bosque. La yesca donde la colilla encendida cayó en julio de 1788, cuando Luis XVI convoca los Estados Generales. Los burgueses ilustrados propagan sus ideas entre el pueblo campesino. Con sus quejas se redactan los cahiers de doleances.


  El 5 de mayo de 1789 los elegidos representantes de los estamentos saludan al rey en el palacio deVersalles. En la gran Sesión General se reúnen los tres estamentos. El 17 de junio el ambiente se enrarece porque los representantes delTercer Estado se constituyen en Asamblea Nacional. El rey no les acepta y cierra la Sala de Sesiones. El 20 de junio los rebeldes se reúnen en un Frontón y se juramentan. Es el juramento del Juego de la Pelota. El fuego parece quedar controlado dentro del ámbito jurídico cuando el Rey reconoce el 27 de junio a la Asamblea Nacional. Surge la Monarquía Parlamentaria. La Asamblea Nacional se dispone a hacer una Constitución manteniendo alejado al pueblo porque ¿qué sabe de leyes? Los vientos arrecian y avivan el fuego. Las fuerzas se desatan y el rey llama al ejército y a principios de julio más de 50.000 soldados acampan alrededor de París. Y es entonces cuando el pueblo entiende la trascendencia de los hechos y aparece en escena. Los acontecimientos del 14 de julio son de sobra conocidos. El incendio revolucionario se propaga a toda Francia. Las llamas se ven desde París. Es la tremenda Jacquerie, la revolución del buen y paciente Jacques. Hay que volver a controlar el incendio y el 4 de agosto la Asamblea Nacional suprime los derechos y privilegios feudales. Nada será igual porque el pueblo ha despertado y el incendio ya no se puede apagar.


  Ahora es cuando la Constitución crea una Francia nueva. ¿Era posible? Francia tenía una Historia que se remontaba a la unión de francos y galo-romanizados en los comienzos del siglo VI era en consecuencia una nación antigua. Los Ilustrados iluminados por la razón intentan borrar esa larga Historia y crean una nueva Nación. ¿Era posible nacer de nuevo? Ellos creen que sí y empiezan un camino peligroso que va a seguir una nación unida, tan sólo, por la presencia de Luis XVI. Era un camino que conduciría a la división social. Los ilustrados no fueron capaces de enfrentarse al fuego y las llamas amenazaron con acabar con Francia en el torbellino de la Convención, hasta que, utilizando la demagogia y las bayonetas de los soldados, el Directorio controló el fuego y luego la Dictadura militar napoleónica logró apagarlo a costa de incendiar toda Europa.


  Esto es lo que ha pasado en mi nación, le diría el soldado francés al paisano español que le pregunta. El pueblo ha tenido que intervenir en unos terribles acontecimientos que han conmovido y cambiado las entrañas de Francia.


  No son teorías las que cambian la mentalidad de los pueblos sino vivencias asimiladas a lo largo de los años. España, su pueblo, no ha vivido nada parecido. Ni la invasión francesa, ni las abdicaciones de Bayona le predisponen a aceptar nada que venga de Francia. De Inglaterra no ha recibido más que ataques navales culminados por la tragedia de Trafalgar. Además de ser sus enemigos tradicionales los acontecimientos recientes les separan cada vez más. Son los dos grandes enemigos de la Monarquía Hispánica. Tarea difícil la de las minorías Ilustradas y Liberales que creen que el Progreso lo marcan las recientes trayectorias de Francia e Inglaterra.



Mientras la Guerra incendia España, Jovellanos intenta convocar las Cortes. La unidad de Hispanoamérica empieza a resquebrajarse


  I. MIENTRAS LA GUERRA INCENDIA ESPAÑA


  Las dos grandes potencias, entre las que la Monarquía se había debatido a lo largo del XVIII, acaban ahora con ella. Inglaterra asalta con ahínco y con especial intensidad la base americana, mientras que Francia invade con alevosía la Península y apresa a la familia que detentaba la Corona. El resultado no podía ser otro que la estruendosa caída de la Monarquía Hispánica. El añoso árbol resistió los embates y durante un tiempo pareció resistir dando la impresión de una milagrosa recuperación.


  La tormenta no ha hecho más que empezar, los vientos se convierten en huracanados y las negras nubes se confunden con las aguas. Francia ha atacado al corazón de la Monarquía, lazo de unión de los diversos reinos de sus dos pilares. El peligro era la desintegración que estalla entre 1808-1810.


  Sobre el solar hispano se precipitaban los huracanes, las lluvias torrenciales, los movimientos tectónicos abrían simas. La devastación se tragaba todo el renacer del XVIII. ¿Resistiría la Monarquía Hispánica? ¿Llegaba a España un proceso preparativo revolucionario? ¿Era la Guerra de la Independencia la ocasión para una verdadera revolución? D. Gaspar Melchor de Jovellanos intentará con todas sus fuerzas salvar la MONARQUÍA HISPÁNICA.


  
JOVELLANOS OPTA POR ESPAÑA


  El 20 de mayo de 1808, entre las brumas del amanecer, la proa del correo Gabriel Pieras enfila el puerto de Barcelona. Viene de Mallorca y entre sus pasajeros desciende un hombre al que hay que ayudar porque sus movimientos son torpes, es Gaspar Melchor de Jovellanos. Mallorca había sido su cárcel desde 180l. Allí le había mantenido el gobierno de Carlos IV presidido por Caballero. Primero en el Monasterio de Valldemosa y al cabo de dos años en el Castillo de Bellver, fueron mundos que aislaban uno de los espíritus más ricos del XVIII español. Ahora pisaba la Península que no presagiaba la tranquilidad esperada y soñada. Ni siquiera le ofrecía el logro de una justicia, hondamente deseada, que le devolviese su honorabilidad pisoteada. La España del 20 de mayo de 1808 respiraba sangre y tristeza. Todos le abren paso, unos le miran con respeto, otros con sospecha y hasta con odio. A nadie dejaba indiferente porque era una síntesis viva de la España de Carlos III y Carlos IV.


  España respiraba sangre y negros presagios. No lo sabía pero era su hora. El momento que justificaba toda una vida. España, abandonada por sus reyes, le necesitaba. El desarrollo de la guerra parecía dar la victoria al Estatuto de Bayona y por tanto a la solución representada por José Bonaparte.


  Mientras le llevan a la presencia del general Ezpeleta, capitán general de Barcelona, le informan de los últimos acontecimientos. Poco a poco sus ideas se van ordenando. En la España de 1808 el ejército nacional francés había hollado los valores del pueblo español asimilados a lo largo de su devenir histórico. Por todos sus rincones se proclama la defensa de la Religión, de la Monarquía y el odio al invasor. Se trata de un sentimiento nacional ultrajado, despertado por los sucesos del 2 de mayo acaecidos en Madrid. El pueblo ante la impresión de que sus Reyes habían sido raptados saltó en su defensa que, en realidad, era la defensa de su Independencia, de su ser histórico. Desde el 24 se estaba produciendo un fenómeno nuevo. Empezaban a aparecer ante el asombro de los franceses y de los afrancesados formas de gobierno inéditas.


  Empezaba a brotar de abajo a arriba un poder más que revolucionario, hondamente tradicional: las Juntas. En las ciudades, en especial en las que tenían el antiguo derecho de representación en Cortes, empiezan a crearse Juntas formadas por las antiguas autoridades que primero son locales para enseguida convertirse en Provinciales. No se trata de un movimiento nuevo sino que enlaza con el pasado histórico. Nos trasladamos a 1520 al movimiento comunero que recoge las tradiciones medievales. El poder del reino está vivo en estas ciudades.


  Las Juntas Supremas provinciales hundían sus raíces en la voluntad popular. Sin formalidades democráticas aparecían equipos de gobernantes respaldados por la soberanía popular. Tenían una misión principal, dirigir con eficacia la lucha contra el francés invasor. Para Jovellanos estos movimientos espontáneos tenían origen en los pactos que los pueblos habían establecido con el Rey.


  Era, sin embargo, evidente que habían saltado por encima de las autoridades e instituciones tradicionales que se habían mostrado totalmente ineficaces ante la gravedad de los acontecimientos vividos. No habían defendido al pueblo que sospechaba ya que le estaban entregando y que le habían dejado inerme ante las agresiones francesas. Los roces con el Consejo de Castilla no van a tardar mucho. En el fondo, aun sin saberlo, se criticaba la ceguera que significaba el Motín de Aranjuez y los vergonzosos sucesos que condujeron a la prisión de Godoy y a la abdicación de Carlos IV. Con razón más que sobrada la Junta de Sevilla recogerá y difundirá un escrito contra el Consejo de Castilla en que se incita a la nación a no escuchar su voz.


  Pero era el gobierno de José Bonaparte el directamente atacado en el que los afrancesados ocupaban los cargos más importantes. Jovellanos rehuye el contacto con las autoridades. Las teme porque teme que utilicen su prestigio. No puede detenerse y el 27 le encontramos acercándose a Zaragoza. La agitación se asoma a las ventanillas del carruaje. Grupos de paisanos armados le detienen, primero sospechan, después alguien le reconoce. La ciudad se apresta a la defensa bajo la dirección de José de Palafox. Sólo está un día en la ciudad pero allí logra ver y hablar con su amigo Francisco Cabarrús, el antiguo banquero. Palafox le protege con un pasaporte y logra continuar un viaje que empieza a ser accidentado.


  Por fin el 1 de junio llega a Jadraque, refugio ya conocido. Quizás demasiado cerca de Madrid, de la Corte. Pero cerca también de Trillo y de sus aguas tan necesarias para restaurar su salud. Las Juntas empiezan a multiplicarse en toda la geografía de España. Hasta dieciocho.Asturias, Zaragoza, Zamora, Santander, Cataluña, Granada... y Sevilla que se considera la más importante.


  Para los tiempos que corren la figura de Jovellanos resalta y desde Madrid le reclama nada menos que el omnipotente Duque de Berg, Murat. Son cantos de sirena y Jovellanos esgrime la disculpa de su salud. Oculto, ignorado no puede ser, ¡se trataba de Jovellanos! Su presencia puede arrastrar a otros muchos. Tiene amigos en puestos importantes como Mazarredo, ministro de Marina y O’Farrill de Guerra. Que venga a Madrid... Y asombra que escriba a Mazarredo, él, un hombre de 65 años cansado y enfermo y que vibre de indignación ante la felonía del traidor francés y ante la tragedia que se avecina sobre las pobres gentes que se aprestan a repeler la invasión. Las ha visto en Zaragoza y a lo largo de su caminar... Y a su amigo Mazarredo le describe la tragedia en la que España se está introduciendo y éste, que ya ha optado, no le apoya. Y las cartas siguen llegando. Nada menos que el mismo Napoleón quiere que vaya a Asturias y calme a sus paisanos a punto de levantarse contra el francés.


  Jovellanos no duerme y se revuelve en una vigilia angustiosa. Y con claridad meridiana percibe que ha pasado la hora de los consejos. Nada puede detener a un pueblo que ha escogido la acción. Es el camino de la honradez y rechaza las voces que le piden que al final de su vida se embarre siendo desleal a sus más hondas convicciones. Se ha hecho la luz y ya ha escogido.


  España se está dividiendo en dos. La España afrancesada que acepta las renuncias de Bayona y la España nacional defendida por el pueblo, fiel a su Monarquía y a su lento proceso a través de la Historia. Ya no se está en los tiempos ilustrados. Jovellanos tiene razón y la hora de las proclamas ha pasado. Sintiéndose profundamente asturiano no se extraña ante la noticia recibida el 24 de que el Principado, haciendo uso de su derecho extraordinario de insurrección, según su Constitución histórica, forma su gobierno independiente y el 25 declara la guerra contra el invasor. Por vez primera hay que optar entre dos Españas.


  La España afrancesada no le contará entre sus miembros. Bulle en sus venas la indignación ante la traicionera invasión napoleónica sufrida por un pueblo de tan arraigadas costumbres que él ha visto y que le ha gustado en sus viajes. Pasa un mes y el 7 de julio le llega a través de Luis de Urquijo, la gran noticia. José I le ha nombrado ministro del Interior. Jovellanos encuentra las palabras, corteses y educadas, para negarse en una carta del 16 de julio. Inesperadamente en su auxilio llega la noticia de la victoria de Bailén.


  La victoria del 19 de julio abre los cielos y la esperanza parece brillar entre las oscuras nubes. Inesperada victoria en campo abierto. La habilidad del general Castaños ha atraído a la Legión de Reserva a las órdenes de Dupont a las abrasadoras tierras de Bailén, y en ellas, los agotados franceses tuvieron que ceder ante el empuje de las tropas hispanas. Madrid y el rey José quedaban a merced del avance de las tropas españolas. Los franceses que al mando de Junot cercaban Lisboa tuvieron que replegarse ante la presión de las tropas inglesas de Wellesley y la general debilidad estratégica derivada de la derrota de Bailén. La retirada francesa parece una huida y José instala provisionalmente la Corte enVitoria. El poder francés queda reducido a una estrecha franja en el Norte comprendida entre Bilbao y Pamplona.


  
EN LA JUNTA SUPREMA CENTRAL GUBERNATIVA DEL REINO


  Se ha iniciado la senda que conducirá a la victoria. Una gran dificultad aparece. ¿Se quiere la victoria? Cuanto antes hay que respaldar a los 110.000 soldados españoles con una dirección, con un gobierno central que les avitualle, que les coordine. Lo piden nuestros aliados ingleses. Los generales Blake, Palafox y Castaños tienden a actuar por su cuenta.


  No se ha perdido el tiempo y esta España resistente tiene nuevos aliados. Gracias al Principado que envió sus representantes, entre ellos al conde deToreno, a Inglaterra y gracias a la Royal Navy, el Marqués de la Romana pudo realizar la increíble proeza de sacar su ejército de Dinamarca y traerlo a Asturias.


  La tendencia a centralizar todos los esfuerzos y a buscar un gobierno fuerte que coordine las iniciativas provinciales de la Juntas acaba por imponerse. Tres meses de respiro permiten dar el paso. Las Juntas Provinciales desembocan en una Junta Central. El 3 de septiembre la Junta de Asturias nombra a Jovellanos representante suyo ante la Junta Central Suprema. La noticia la recibe en Jadraque. Acepta y se pone en marcha hacia Madrid. España le necesita. Abandona de inmediato su retiro y se olvida de sus dolencias. Y aunque marcha a Madrid esAranjuez el lugar elegido como centro de reunión de la Junta.


  No se trata de la Junta Suprema creada por Fernando antes de marchar al cautiverio. Es una Junta nueva. ¿También es soberana y legítima? Sí porque responde a la voluntad popular que va de las Juntas Locales o Provinciales a la Central. Se trata de un poder que surge del pueblo soberano. Elige para que ejerciten el poder casi a las mismas autoridades que lo ejercían bajo la soberanía real. De ninguna manera quiere aprovechar la ocasión para instaurar un nuevo sistema político que acabe con el absolutismo de su rey. Del nuevo gobierno sólo pide la victoria sobre el francés.


  Desde el 15 de septiembre entre Segovia, Madrid y Aranjuez todo es efervescencia prisas. Se está decidiendo el futuro de España. Son importantes los días, las horas, minutos y segundos. Los grandes personajes discuten con pasión. Están los generales y el embajador inglés. Se cuestionan las decisiones desde la óptica de la guerra. ¿Nombrar un Regente que se imponga a todos como el Cardenal Luis de Borbón, el hermano de la condesa de Chinchón mujer de Godoy? No, sería ignorar el vacío de poder y la reacción popular y los nuevos poderes así creados. Es demasiado injusta esta solución cuando toda esperanza ha brotado de la voluntad del pueblo. Mejor será encontrar un camino intermedio. Discusión acalorada que acaba señalando la creación de una Junta Central síntesis de las dos tendencias. ¿Recogerá este renacimiento popular y buscará el apoyo del Consejo de Castilla? Ha sido como mentar la bicha. Las Juntas provinciales protestan, con toda la energía de que son capaces, porque no pueden aceptar la intromisión del traidor Consejo de Castilla que no supo oponerse a la invasión francesa. Su hora pasó. Las Juntas locales declaran que la única soberanía que existe la tienen ellas y sólo la cederán a una Junta que emane de ellas. La Junta de Sevilla es la más radical al proponer que la Central dependerá en cada paso de las locales.


  Este hervidero es el que se encuentra Jovellanos. Habla con unos y otros, todos quieren atraérselo a su campo. Las difíciles circunstancias, el recuerdo de la sangrienta Revolución Francesa y la inquietud que le ha producido la visión de las partidas populares, sedientas de venganza, le inclinan hacia la solución conservadora de establecer una Regencia de más de siete vocales. Pasan dos días y sus reflexiones le llevan a otra conclusión. Son pensamientos antiguos. Sí a la Regencia pero también hay que garantizar la existencia de unas Cortes que la nombren. La garantía de su convocatoria estará en la Junta Central. Coexistirán así las dos tendencias, la absolutista plasmada en la Regencia y la surgida con las Juntas, cifrada en la permanencia de la Junta Central. Las Juntas provinciales no ceden. La única soberanía es la suya y se la transmitirán a la Junta Central que será Suprema porque tendrá la total soberanía. La Junta Suprema Central, heredera de las Juntas Provinciales será el máximo poder de España.


  No es el momento de las dudas. Es el momento de la esperanza. La luz del amanecer, Bailén, comienza a extenderse por España. Los franceses han abandonado Madrid y los ingleses ayudan a liberarse a los portugueses y hasta desembarcan en Galicia.


  El 25 de septiembre se crea la Junta Suprema Central Gubernativa del Reino que no suplanta sino que suple la obligada ausencia real pero que no es continuación de los poderes existentes antes de mayo. Responde a la novedad de los tiempos posteriores a las abdicaciones de Bayona. Por encima de todas las otras misiones tiene la de librar al reino de las fuerzas napoleónicas que se han abatido sobre él. Sede del poder real y por lo tanto del Ejecutivo y del Legislativo porque tiene la misión de convocar Cortes.


  Los 35 representantes designados por las Juntas llegados a uno de los sitios reales, Aranjuez, constituyen con plenos poderes la nueva Junta Suprema. Entre ellos está como uno de los representantes del Principado de Asturias, D. Gaspar Melchor de Jovellanos, aureolado por la prisión ¿víctima de la Inquisición?, víctima, en todo caso de las fuerzas retrógradas, garantía de progreso, de modernidad. Personalmente está alegre porque ha encontrado su camino pero, a la vez, preocupado porque es consciente del peso de los problemas que tiene que resolver. La libertad reciente le ha servido para elegir.También está el conde de Floridablanca, el sempiterno Ministro de Estado. La tercera personalidad conocida por todos es la de Valdés el antiguo ministro de Marina y amigo de Jovellanos. Todos se sienten tonificados, reforzados con la presencia de las tres grandes personalidades. ¿Allí está representada España? Casi. Pues el estamento nobiliario: cinco grandes de España, quince títulos y cuatro hidalgos está representado de sobra. El estamento eclesiástico no goza de una representación parecida, tan sólo cuenta con seis diputados. El estamento llano no se puede quejar pues cuenta con ocho juristas y tres representantes del pueblo entre los que va a destacar el comerciante madrileño Calvo de Rozas. Jovellanos se encuentra rodeado por un grupo ¿mayoritario? de afines y cuenta con la simpatía general.


  España ha encontrado su cabeza. No era el comienzo de la revolución. Era el mismo reino porque allí estaban Floridablanca y Jovellanos seguidos por 19 nobles más, seis eclesiásticos y once representantes del estado llano. Estamos dentro del Antiguo Régimen. La orfandad del vacío empezaba a desaparecer.


  Jovellanos empieza a trabajar. Su entusiasmo razonado y la enorme autoridad que emana de su persona le hacen superar todas las dificultades. Se enfrenta al resto de las instituciones del Estado, al Consejo de Castilla, a los de Indias, Órdenes y Hacienda. Necesita que orlen al nuevo poder. No en vano conoce bien a estas antiguas instituciones. No a todos sus miembros pero sí algunos de sus consejeros seguirán a la Junta hasta que el 18 de julio de 1809, formen el Consejo Reunido y será la señal de que el pasado apoya a la Junta porque detenta la Soberanía en nombre del Rey.Visión de buen político que sabe la importancia de la Corona, del Estado, para unir a todos los españoles. La Junta representaba un poder brotado del pueblo que no quiere romper con el pasado, quiere eso sí expulsar a los invasores.


  La Junta era un colectivo que necesitaba un Secretario y se nombra con carácter interino a una de esas personas con las que después nos vamos a encontrar. Al principio sólo recibe el cargo temporalmente pero, el 13 de octubre de 1808 queda confirmado. Es una elección acertada, el extremeño Martín de Garay va a demostrar sus grandes valores. No hay dudas porque todos los dedos le señalan. Mientras que la presidencia la ejerce D. José Moñino y la vicepresidencia recaerá en el marqués de Astorga, nombrado presidente a la muerte del conde de Floridablanca el 30 de diciembre de 1808, después, el l de noviembre de 1809 recaerá en el arzobispo de Laodicea, Juan Acisclo deVera Delgado.


  Así estructurada la Junta nombra al poder ejecutivo, pues España debe ser gobernada. Rechazada la fórmula conservadora de la Regencia, el 13 de octubre de 1808 se nombra a los cinco: Estado, Guerra, Gracia y Justicia, Hacienda y Marina. Pedro Cevallos para Estado, el generalAntonio Cornel, Guerra, Gracia y justicia corresponderá a Hermida y Maldonado, Hacienda a Francisco Saavedra y Marina al teniente general Escaño. En 1809 al ausentarse Cevallos, Martín de Garay ocupa la cartera de Estado. La labor organizativa está hecha. Ahora a funcionar.


  ¿Dónde está Jovellanos? Han pasado los años pero los ojos de los miembros de la Junta se detendrían más de una vez en un hombre pensativo como el reprensentado por Goya y se preguntarían ¿qué piensa Jovellanos?, ¿cuáles son sus pensamientos, serenados, reposados, asimilados e integrados en los largos años de prisión? A estas alturas ha vivido los tempestuosos años revolucionarios dentro de la indecisión del reinado de Carlos IV, la dinámica de la Revolución francesa que ha pasado de la victoria de la razón a los terribles y sangrientos años de 1792 a 95, el remansamiento del Directorio hasta alcanzar, con el golpe de estado del 18 de Brumario del 99, al poder omnímodo del usurpador Napoleón. Ha caído en la cuenta de que el Racionalismo a ultranza había desembocado en la guillotina delTerror y en el despotismo napoleónico. Todo esto bulle dentro de su cabeza. Era una consecuencia del desdén por la Historia. Demasiadas veces había oído los entusiasmos que despertaban los escritos del abate Sieyés entre los jóvenes liberales.


  No, no era ese el camino. El pasado era la base necesaria para cualquier innovación útil para el pueblo. No estaba solo en sus reflexiones. En la corte de París empezaba a distanciarse de Napoleón un francés, Benjamín Constant, admirador en un principio del jacobino Sieyés. Cae en sus manos las Reflexiones sobre la Revolución Francesa, escritas en 1790 por el inglés Edmund Burke y abre sus ojos para descubrir la importancia de la Historia.


  Ahora otra vez la pregunta, ¿dónde está Jovellanos? Los aspectos inmediatos políticos y militares son cosas de otros. Alguien tiene que ocuparse del futuro. Esa será su obra. En las reuniones mira a todos. Interviene y sus palabras medidas, responsables, llenas de una sabiduría política añeja y honda deslumbran. Enseguida se queda solo y alrededor se forma un círculo.Allí está él. La Junta en sus decisiones se mostrará jovellanista inclinada a un reformismo pausado y sereno que avance dirigido por las grandes leyes históricas.


  Pero los tiempos pasan y lo que era verdad en 1790 ha dejado de serlo en 1808. Al oír muchas opiniones Jovellanos no puede por menos que recordar aquellos lejanos tiempos en los que intentó la reforma de la Universidad de Salamanca. Aquellos estudiantes, seguidores deTamburini y del Concilio de Pistoia, se encuentran seguramente representados por algunos de los juristas, ahora compañeros suyos y miembros de la Junta. Tienden a formar un grupo, que no es el suyo, con otros como el comerciante Calvo de Rozas. Les ha escuchado y sabe que simpatizan con las ideas revolucionarias francesas y que sueñan con seguir sus pasos más moderados.


  Finalmente encontramos ¿cómo no? a los conservadores, partidarios de la sociedad estamental, fieles a las tradiciones dieciochescas y entre ellos algunos cuya mirada llena de sospechas le recuerdan a Jovellanos las maquinaciones, tramas y traiciones padecidas durante su última estancia en la Corte, están deseosos de establecer una Regencia que abandone toda querencia revolucionaria.


  Todos están de acuerdo que se encuentran en una situación excepcional que brinda una oportunidad única, el kaipós, para transformar políticamente España. Nada menos que conjugar la defensa de la Independencia con la conquista de un régimen parlamentario. ¿Pero es verdaderamente la guerra la oportunidad para hacer la revolución? Los aliados ingleses no se cansan de decir que no.


  Jovellanos seguramente alarmado por unas pretensiones revolucionarias que no encajaban dentro de sus visión política, toma la palabra el 7 de octubre y vuelve a asombrar a todos al repetir una vez más, pero exigiendo con firmeza que sus palabras consten en acta, que la Junta Central está limitada por la Constitución del reino, las leyes fundamentales y el orden jerárquico tanto civil como militar y económico. Sabe que pisa terrenos resbaladizos y quisiera ver constituida una Regencia, institución que estaba en una tradición que buscaba su origen en las Partidas.


  
LA CONVOCATORIA DE CORTES


  Y el mismo 7 de octubre de 1808 Jovellanos propone la Convocatoria de Cortes porque sabía, recordemos que en 1797 había impulsado la Novísima Recopilación, que de acuerdo con los principios de derecho público y con las Leyes Fundamentales de la Monarquía, la Junta Suprema debe convocar las Cortes para la institución de un Consejo de Regencia... Se debían reunir lo antes posible, tan pronto como las circunstancias lo permitieran.


  ¿Quién convocaría las Cortes? La importancia del momento nos lleva a un momento similar: la convocatoria en Francia de los Estados Generales en 1788. Era una convocatoria estamental la de los Estados Generales que hacía Luis XVI, una similar es la que pretendía Jovellanos. Las Cortes que se reunirían serían entonces las Cortes tradicionales. ¿Estaban todos los miembros de la Junta de acuerdo? No había mas que mirar a los más jóvenes, a los que empezaban a llamarse liberales para saber que no. Esas Cortes no llenarían sus expectativas. Su revolución sólo la harían otras Cortes reunidas con otra convocatoria. No se atrevían a decirlo pero la convocatoria deseada era la que prescindiera de los viejos estamentos y se dirigiera a todos los españoles como miembros de una Nación. Jovellanos sabía que esta convocatoria era la puerta de la revolución. Estas Cortes serían similares a la Asamblea Nacional nacida de la reunión del Juego de Pelota del 28 de junio de 1789. Y harían una Constitución como la francesa. Con una convocatoria estamos dentro del Absolutismo, con la otra dentro del Liberalismo.


  En la España de 1808 los vocales de la Junta eran conscientes de la trascendencia de la convocatoria. Las tensiones se manifiestan desde el primer momento. El sector presidido por el conde de Floridablanca se oponía a cualquier convocatoria pretextando mayor deliberación. Jovellanos defiende un reformismo moderado ni el inmovilismo ni la revolución. Consecuente trabaja en pro de una Convocatoria por estamentos. Quiere unas verdaderas Cortes pero históricas. Los liberales callan y esperan su oportunidad. En vez de una aprobación casi unánime se encuentra con una gran resistencia. ¿Cómo es que se levantan tantas opiniones contrarias y se suscita una discusión tan apasionada? Piensa con un deje de amargura que los tiempos han cambiado. Ha aparecido un grupo a su izquierda que se ha aliado con los inmovilistas. La lucha será dura. Su parte optimista le hace creer que es demasiado pronto. Tan importante cuestión debía meditarse, analizarse, en definitiva madurar. Las diversas tendencias de la Junta tenían que ponerse de acuerdo.


  Pasan diecinueve días y La Suprema Junta del reyno se dirige a la Nación Española. Y en este manifiesto se recogen las ideas más continuistas. Se habla de los derechos ancestrales y de que las Leyes estarán dirigidas a restituirlos y consolidarlos.


  Se ha acabado la aparente paz comenzada en la victoria de Bailén. Desde septiembre Napoleón ha terminado de reorganizar su Grande Armeé. Las amenazas se hacen realidad, siete cuerpos de ejército empiezan una fulminante campaña. Primero logran romper la línea del Ebro y avanzar por el camino de Burgos. Los ejércitos españoles sufren derrotas que no son decisivas porque saben replegarse y así evitar la aniquilación, pero en su retirada las unidades se deshacen y en su lugar aparecen los guerrilleros que no dejan de hostigar al invasor. Para estas fechas la autoridad de la Junta Central se deja sentir. La retirada continúa pero la capacidad de resistencia no ha sido aniquilada por los 250.000 hombres lanzados a la conquista. La derrota de Somosierra, el 30 de noviembre, es una refriega más pero que abre el camino a Madrid. Y después de capitulaciones entre la Junta y Napoleón el 4 de diciembre la capital es ocupada.


  Para el Emperador los objetivos militares ya se han cumplido, ahora vendrá la negociación política con la Junta y la paz. Seguramente la Junta Central se rendirá. ¿Qué otra cosa puede hacer? Sería la Pax Gálica. Rompiendo todos los antecedentes la Junta no solicita negociaciones y se decide a continuar la guerra. Y es que hemos entrado en otros tiempos. Estamos en los tiempos del nacionalismo y la guerra de España es nacional. Es una experiencia nueva para el Emperador que, sin embargo, no parece caer en la cuenta de que toda su gloria y poder se apoyaba en los ímpetus de un ejército nacional. A no ser que pensase que la única nación era Francia


  Durante este año decisivo, los dos noviembres marcan el principio y el final en tantos aspectos de la guerra que ha convertido a la Junta en itinerante. De Toledo a Talavera, después Trujillo, Badajoz hasta acabar en Sevilla el 16 de diciembre de 1808. A los pocos días muere el viejo José de Moñino, conde de Floridablanca. Todos recuerdan 1776, año en que Carlos III le llamó a presidir el gobierno del reino. Desaparecido Floridablanca, quizás sea Jovellanos la figura más sobresaliente de la Junta. Todo 1809 Sevilla será la residencia de la Junta. Sabe que Sevilla es un avispero ya que la Junta de Sevilla sigue resistién-dose a un reconocimiento pleno, apoyada por los liberales.


  En enero la Central convierte a las Juntas Provinciales en meras ejecutoras de sus disposiciones. Es el comienzo de una crisis que va a aumentar. La Central empieza a ser hostigada por la izquierda por la Junta de Sevilla y por la derecha por los representantes de los Consejos tradicionales a partir, sobre todo, del 18 de julio, en que quedan reunidos en un único Consejo que se llamará el Consejo Reunido. Ya se sabe que los deseos de una Regencia ocultaban sus temores a una revolución que estaría en la esencia del Juntismo. De derrota en derrota el prestigio de la Junta disminuye y Jovellanos empieza a sentir las críticas interesadas. La Regencia defendida por las clases privilegiadas aparece como una alternativa a considerar.


  Cuando en abril de 1809, segundo momento en el que se vuelve a plantear la necesidad de la Convocatoria de las Cortes, Jovellanos parecía inclinarse hacia la Monarquía Parlamentaria inglesa que recogía mucho mejor su pensamiento sobre la libertad. Uno de sus amigos más influyentes era un inglés, lord Holland. No hacía más que concretar unas simpatías que venían ya de lejos, de los últimos veinte años de su vida, hacia el parlamentarismo inglés. Influjos que concretaban las Leyes fundamentales de la Monarquía, el Derecho público y el Decreto de Fernando VII de 5 de mayo. En todo caso era evidente la necesidad de acudir a la nación para que legitimase la acción de un gobierno discutido.


  Las tensiones entre los jovellanistas y los revolucionarios, el grupo liberal, formado alrededor de Lorenzo Calvo de Rozas, eran cada vez más fuertes. No estaban dispuestos a dejar pasar la oportunidad. El ambiente sevillano se estaba caldeando. De ello se encargaba Quintana, el poeta, a través de sus publicaciones en el Semanario Patriótico que recogía las opiniones del pequeño, pero muy activo grupo, de Calvo de Rozas. Para éste no existía Constitución histórica y era el pueblo el que, mediante la insurrección, había asumido de nuevo el derecho a pactar retomando su soberanía, variando las cláusulas. Dos tendencias enfrentadas que erosionaban la dinámica de la Junta en momentos trascendentales y que la debilitaban ante los conservadores que tenían que ser el enemigo a batir o a convencer.


  En mayo estalla la crisis en el interior de la Junta Central. Unos piden la entrada de savia nueva que sustituyera a los vocales. Otros, en nombre del Consejo Reunido, pedían la elección de una Regencia que sustituyera a la Central. Jovellanos no se da cuenta de que era una propuesta envenenada y que, detrás de ella, estaba el deseo de los estamentos privilegiados de controlar el poder. Su inocente interpretación se mantuvo en el plano legal, en el recuerdo de las Leyes de Partida que había que poner en vigor. La verdadera intención de esta petición tendía a sofocar todo brote innovador o revolucionario. La discusión estaba servida.


  Era una polémica repetida. La culpa de las instituciones tradicionales en la invasión francesa era evidente. Había sido la iniciativa popular la que había salvado la Monarquía. El oportunismo y ambición de las clases tradicionales queda al descubierto. La legalidad se inclinaba hacia las Juntas. La batalla la habían ganado los liberales pues esta era su tesis. Al final todos estuvieron de acuerdo en que la Central se parecía demasiado a una Asamblea y que el poder ejecutivo tenía que estar en manos de unos pocos.Todavía no estamos ante la Regencia pero sí se crea una Comisión ejecutiva. Las derrotas continuaban y la debilidad de la Junta aumentaba y los liberales veían cercana su ocasión.


  Un proyecto de Convocatoria de Cortes liberal es echado abajo y se llega al decreto de 22 de mayo que anuncia la próxima reunión de las Cortes pero que difiere, una vez más, la fecha ante la indignación de los liberales y del Semanario Patriótico. Se explicaba la dilación porque era necesario recoger opiniones y consultar a personalidades cualificadas. No se trataba de una excusa sino del reconocimiento de que, en asunto tan serio, no se podía improvisar.


  Dos semanas después se crea una Comisión de Cortes. Naturalmente esta en ella Jovellanos, Caro, Riquelme, Castañedo y el obispo de Laodicea, Vera Delgado. La Comisión se marca dos tareas iniciales: preparar la consulta a la nación y trazar las líneas del marco legal. Jovellanos presenta la lista de los centros que deben ser consultados, es decir, los reinos y ciudades con derecho a voto a las antiguas Cortes, a las que añade quince más. Además incorpora las Juntas, Audiencias, Ayuntamientos y personalidades significadas que, también, tienen que ser consultadas. No era la unidad nacional sino el reino, no informe sino conformado en su real estructura. Con esta convocatoria los liberales pierden la iniciativa. Esta consulta se asemeja a la francesa de 1788 y se confeccionan las respuestas verdaderas (cahiers de doleances). Ha sido anticiparse a las críticas porque algunos, como la Junta deValencia, dudan de la legitimidad de la Junta Central. Todos sin embargo están de acuerdo en que el pasado reciente no debía repetirse. Godoy es la cabeza de turco del despotismo al que todos odiaban, justa o injustamente, era una imagen que no debía volver. Las respuestas se amontonan y es necesario crear una Junta de ordenación y redacción de los escritos... con la misión de extraer la sustancia y volcarla en memorias que pudieran ser utilizadas. A continuación se crearon otras juntas especializadas en los diversos temas: de la Real Hacienda, de Materias Eclesiásticas, de Instrucción pública, de Ceremonial de Cortes.


  Deja perplejo la minuciosidad y seriedad del trabajo realizado. Todas las Juntas recibían unas detalladas instrucciones de Jovellanos. Eran el resumen de toda su vida y de su saber político. En ellas sobresale su enorme talla política, muy por encima de la de todos los que le rodean. Se trataba de una reforma progresiva hecha en profundidad pero en un tiempo adecuado que edificase una España moderna para, sin romper la convivencia entre los españoles, mejorarla. Era el resumen de su vida.


  Eran los meses del último semestre sevillano y en medio del calor húmedo y pesado Jovellanos trabaja y trabaja. Es consciente de que se trata de su testamento. Es el de la Ilustración sí, pero tamizado por toda su experiencia vital. Se trataba de una mano tendida a todos los españoles. Pero el tiempo se está acabando con rapidez creciente. Las fuerzas tradicionales no hacen más que entorpecer su labor mirando únicamente por sus intereses egoístas. No entienden nada. Distinto es el entusiasmo de los liberales, conscientes de la importancia del momento sueñan con el Nuevo Régimen. Son pocos pero tan llenos de un entusiasmo contagioso que atrae a nuevos adeptos que impulsan el proceso revolucionario. Tampoco ellos entienden la sabiduría y hondura de Jovellanos. Está en otra órbita. Sus opiniones refrendadas por su vida también fueron contrarias a la privanza de Godoy pero es incapaz, tan buen orador como es, de utilizar la demagogia para atraerse al pueblo. La tabla de salvación para todo el trabajo de Jovellanos estaba en la Junta puesto que era evidente que mayoritariamente apoyaría antes un proceso reformador que otro revolucionario.


  Llega agosto de 1809 y se desata la ofensiva contra la Junta Central. Se repiten las mismas propuestas. No importa porque el objetivo es el mismo, derribar a la Junta. Empieza Palafox exigiendo una Regencia que, según él, era la única misión que la Junta tuvo y seguía teniendo. Como era de esperar el Consejo Reunido refuerza su petición. La propuesta levanta una lluvia de protestas pues se había atacado a la Junta en la línea de flotación. El poder ejecutivo tenía que estar en pocas manos. Enfrente estaban alineados el Marqués de la Romana y Palafox y detrás la Junta deValencia. Pero la Junta Central contaba con el apoyo de las Juntas restantes, aunque no de los ingleses que seguían apostando por una Regencia que dejase de lado las veleidades revolucionarias y se dedicase de lleno a ganar la guerra. La Central a través de sus Manifiestos apostaba por conseguir la independencia pero también la libertad. Se buscan soluciones y se impone la propuesta defendida por Jovellanos, Garay, Valdés, Escaño y Saavedra. No a la Regencia y sí Junta Central pero se llegaba al compromiso de reducir las personas que detentaban el poder ejecutivo.


  Pero el nuevo golpe hace tambalear a la Junta. Otra vez se cuestionaba su poder. La única salida estaba en la Convocatoria de las Cortes y el Decreto de 28 de octubre las convocaba para el 1 de enero de 1810 y su reunión para marzo. Había que trabajar duro pues quedaba poco tiempo y eran muchos los problemas a resolver. Infatigable Jovellanos continúa los trabajos desde la Comisión. En noviembre de 1809 se reestructura y entran Mayáns y Garay para sustituir a sus adversarios, Rodrigo Riquelme y Francisco Javier Caro catedrático de la Universidad de Salamanca, quizás uno de los jóvenes admiradores de Tamburini de 1797.


  Se crea, además, una Junta de legislación y para orientarla escribe unas claras Instrucciones. Fiel a su espíritu impulsa a recopilar las Leyes fundamentales de la Monarquía porque el intento era reformar no edificar algo nuevo. Quedaron dibujadas las líneas de la Convocatoria y, además, la dirección de los trabajos. Las nuevas leyes tendrían que respetar el espíritu de las antiguas. Para él está fuera de toda discusión que la plenitud de la soberanía reside en la Monarquía. Dentro de una Monarquía es una herejía decir que la nación es soberana. Hace una clara exposición de la Monarquía, de las Cortes, de las limitaciones del poder real y de la conveniencia de convocar Cortes. Rechaza que se pueda hacer una Constitución porque España ya la tiene y únicamente hay que restaurar algunas leyes anuladas por el Despotismo. No se puede decir que su pensamiento no estuviese claro y no se puede decir que improvisase. Era toda una vida intensa en la que se había planteado todos los problemas, los había vivido y además conocía la realidad de España a través de sus viajes.


  En la Junta de Legislación las soluciones concretas se van tomando. Las Cortes serían bicamerales y estamentales. Pero ¿estarían los estamentos dispuestos a ceder parte de sus privilegios? Porque las nuevas Leyes tendrían que reducir los privilegios para realzar al pueblo. ¿Con qué sistema electoral se elegiría a los representantes del pueblo? Parece volverse a la elección de diputados de las ciudades con voto en Cortes ¿Cómo se resolvería la representación de las provincias dominadas por los franceses y la de las lejanas de América? Quedaba planteado así el problema de los suplentes. Se volvía a acudir a las ciudades con representación en Cortes pero también tenían derecho las ciudades que habían elegido las Juntas locales. Y ¿qué pasaría con las ciudades americanas?¿Tendrían todas derecho a elegir diputados?Y si no ¿cuáles? ¿Y el número de los diputados? 208 diputados. Una innovación fue introducir la división del poder en los poderes legislativo, ejecutivo y judicial. Se mantiene por tanto como una consecuencia de las ideas barajadas la Convocatoria Estamental.


  Pero ¿cómo realizarla en concreto? Sí convocatoria estamental pero no hay una relación completa de Grandes y Prelados que tendrían derecho a asistir. Las dificultades se antojaban insuperables. Es un resquicio que aprovecha Calvo de Rozas, apoyado por la generación más juvenil e inquieta de los los liberales, para imponer sus planes revolucionarios.


  Ante las dificultades que se antojan insuperables se piensa en suspender la convocatoria jovellanista. Y poco a poco fue planteándose la necesidad de una Regencia que sustituyera a la Central. Pero ¿eran las Cortes las que tendrían que nombrarla? Mucho más fácil sustituir la convocatoria estamental por una convocatoria que sólo tuviera como base la población del reino. Era la propuesta revolucionaria introducida de tapadillo, por la puerta de atrás. En ella irían camuflados los principios diametralmente opuestos del Liberalismo político, separación de poderes, reunión automática de las Cortes, iniciativa legislativa, representación nacional y en consecuencia unas Cortes centro de la soberanía. Parecía un sueño porque estas propuestas se tomaban dentro de la Junta de Legislación y en contra de las directrices recibidas y de la propuesta de la Comisión de Cortes.


  ¿Para qué discutir si la voluntad mayoritaria de la Junta apoyaba la propuesta moderada? Por si acaso ahí quedaba y ya no en un periódico radical como el Semanario Patriótico, sino en un documento oficial aunque fuera el borrador de un Decreto. Y aunque parezca inverosímil es la que se lleva a cabo. ¿Qué ocurrió para que esta propuesta descendiera de ser una posibilidad remota a la realidad?


  
LA DERROTA DE OCAÑA DECIDE LA SUERTE DE LA JUNTA. LOS MOTINES


  La dinámica bélica continúa con los sitios de Gerona la de Mariano Álvarez de Castro, el 2º de Zaragoza, Barcelona y se prosigue la conquista de Cataluña que no caerá hasta 1811 y con los esfuerzos bélicos para unir Aragón y Cataluña. La resistencia en el Levante frena los avances franceses y en el Centro la Junta a costa de muchos esfuerzos, ha logrado levantar un gran ejército con la intención de liberar Madrid. Extremadura es escenario de grandes batallas y del expolio a cargo del general francés Sebastián. Parecía volver a repetirse la hazaña de Bailén. Todos los esfuerzos conducen al enfrentamiento decisivo en el que los generales españoles no estuvieron a la altura de las circunstancias. La batalla de Ocaña se libra el 19 de noviembre de 1809. Los ejércitos españoles sufren más de 4.000 bajas, 14.000 prisioneros y una desbandada de efectivos que acuden a refugiarse detrás de S.ª Morena. Andalucía queda a merced de los franceses.


  El desastroso curso de la Guerra conmueve los cimientos de la Junta que, atacada desde todos los flancos, desde la derecha hasta la izquierda, entra en agonía. El bando tradicional tenía poderosos medios de comunicación. Bueno era el clero para influir en las conciencias. Los privilegiados utilizaban al pueblo para apoyar sus intentos de restaurar el poder de los órganos tradicionales concentrados en el Consejo Reunido. La Conjura de Granada, en donde encontramos a nuestro conocido conde de Montijo, es un primer asalto. Fracasa y el conde acaba en la cárcel donde se encuentra con Palafox que ha intentado imponer su Regencia por las armas. Y las izquierdas revolucionarias desde las Juntas provinciales que controlaban, dirigían sus ataques contra la Central, propagados a través de panfletos, periódicos y charlas en los bares y cafés. Las manifestaciones populares, de uno u otro signo, se sucedían y todas iban contra la Junta Central.


  La Junta anuncia que el 13 de enero se trasladará a Cádiz. A pesar de todos los alborotos y agitaciones la Junta sigue trabajando. Ha decidido nombrar una Regencia y se barajan todos los nombres posibles y se elabora uno de los Decretos que se publican el 20. El otro es el que más interesa a Jovellanos. Es el fruto de todos sus trabajos en la Junta Central. Es la ocasión para llevar a cabo el reformismo pero puede ser una terrible ocasión para la tan temida revolución. El país ha cambiado y sería nefasto que la estructura política continuase inmóvil y logra que quede perfectamente claro que la Regencia debe convocar Cortes a no ser que el curso de la guerra lo impida. Las Cortes deben ser bicamerales porque los estamentos privilegiados, desde la Cámara de los próceres equilibrarían los posibles ardores del estado llano. La presidencia de las Cortes correría a cargo de la Regencia. Las Leyes tendrían que ser aprobadas por las dos Cámaras y ratificadas por la Regencia. Después de seis meses la Regencia podía disolver las Cortes.


  Jovellanos no quiere honores no los busca. Gasta todas sus energías en lograr que se lleven a cabo sus convicciones. Percibe desde la atalaya que es la Junta el huracán revolucionario que se está gestando y piensa en las fuerzas violentas que pueden desatarse. La salvación estriba en el clavo ardiendo de un gobierno que emprenda el camino de las reformas, convertidas en Leyes que se deben ir aplicando al ritmo de la vida política.


  La Junta que marcha a refugiarse en Cádiz, es acusada de cobarde y estalla la rebelión de Sevilla y laAndalucía de la margen izquierda del Guadalquivir. Las masas liberan a Montijo y Palafox y se dirigen a la Junta de Sevilla. ¿Qué más quería? Anuncia que reasume su soberanía y que es necesaria la constitución de un gobierno legal. Mientras, Montijo escribe, en nombre de la Junta de Sevilla, a todas las plazas del camino de Cádiz. Hay que detener a los corruptos miembros de la Junta porque han robado grandes cantidades de dinero y de alhajas.


  
CÁDIZ PRESENCIA LA AGONÍA DE JOVELLANOS


  De nuevo Cádiz, marco de toda esta España que estaba viviendo sus horas dramáticas. Ella había presenciado el renacer de la escuadra, había visto fondeados en su estuario barcos y más barcos españoles. Por sus calles habían paseado los Guardias Marinas y los oficiales de su Armada. Había visto salir las Corbetas de la expedición Malaspina, había sufrido las primeras embestidas de los navíos ingleses. No se le olvidará nunca la salida de los barcos hacia el cementerio de Trafalgar. Tampoco se olvidará el regreso y la sangre y quejidos de los heridos. Los años de privaciones, de dudas y carestía hasta llegar 1808. Entonces se cambiaron las alianzas. Los ingleses eran amigos. Pero ¿eran de fiar? ¿Dejarían sus codiciosos intereses?


  Desde el 2 de mayo de 1808 los enemigos se habían convertido en amigos. Incluso desde 1806 las hostilidades estaban dejando paso al entendimiento en el Campo de Gibraltar. El General Castaños, comandante de las tropas españolas, había iniciado una política de acercamiento a la guarnición inglesa de Gibraltar. Incluso llegó a invitar a una comida al General británico Fox. Pero fue a partir del 8 de mayo de 1808, cuando llegaron las noticias de los sucesos de Madrid, cuando el sentimiento de amistad empezó a imponerse entre los dos bandos. El bloqueo inglés de Colingwood se aflojó y sus barcos se acercaron a las playas gaditanas. El pueblo gaditano, en efervescencia, saludaba jubiloso a los ingleses que, desde las cubiertas de sus barcos, miraban asombrados. Era la ocasión para romper las alianzas entre franceses y españoles. Sentimientos amistosos de los que no participaba el Gobernador de Cádiz, el General Solano. No, no ayudaría a los ingleses a apoderarse de los cinco barcos de guerra franceses anclados en la Bahía. Era evidente que el pueblo y autoridades tenían sentimientos encontrados. La situación se convirtió en insostenible. El 28 el pueblo se amotinó, encontró el escondite de Francisco de Solano, le arrastró por las calles y le cosió a puñaladas. El sucesor, Tomás Morla, rechazó la ayuda inglesa pero con sus fuerzas y después de cinco días, logró tomar los barcos franceses.


  No a los buques, pero sí a sus tripulantes fueron abiertas las puertas de Cádiz. Los ingleses quedaron impresionados por la belleza, luminosidad, limpieza de la ciudad. La ciudad cosmopolita les acogió. Sus gentes acogieron con entusiasmo a los siempre admirados enemigos, ahora amigos. Y consta de la admiración británica hacia el gracejo de las morenas gaditanas. Sus vestidos negros contrastaban con sus blancas mantillas y el colorido de los pañuelos que ceñían sus talles. Sus andares dejaban asomarse las medias blancas, mientras que los misteriosos movimientos de sus abanicos asombraban a los sedientos marinos. Pasearon por la Alameda, después, la calle Linares les condujo a la hermosa plaza cuadrangular de San Antonio con sus jardineras de naranjos en el centro separadas por bancos de mármol y rodeados por un camino para los carruajes. El fondo lo formaban graciosas casas, algunas alargadas con las famosas torres verdaderos miradores abiertos al mar. Casas encaladas en las que los hierros de los miradores contrastaban con sus verdes y rojos. Con curiosidad distinta, los ojos ingleses seguían los pasos de los, a su juicio, numerosos frailes y curas que parecían haber recobrado su importancia y su poder. La Plaza era territorio de los franciscanos. Más allá, alrededor del Faro, estaba el dominio de los Capuchinos y cerca de la Puerta del Mar, el Hospital e Iglesia de San Juan.


  Fueron días de entusiasmo y esperanza. Los gaditanos creían que los soldados y marinos ingleses eran garantía de una pronta victoria. Símbolo de la nueva situación eran las numerosas escarapelas que aparecían prendidas en los vestidos de gentes de toda condición. Y en esas escarapelas las letras F.VII.


  Cádiz no se abrió a la fuerza inglesa. El recuerdo de Gibraltar les hacía recelar. Era un puerto seguro y cabeza de un floreciente comercio, demasiado apetitoso para los ingleses que si entraban se podía temer que se quedaran para siempre. Les invitaron a desembarcar en Ayamonte donde pudieron disfrutar de la hospitalidad del pueblo y admirar su belicosidad ante cualquier vestigio francés.


  El 24 de enero de 1810 los miembros de la Junta atraviesan el istmo y llegan a la ciudad-isla. Las esperanzas de dos años antes ya no existen. La ciudad se ha empobrecido, aunque no han desaparecido la alegría y el gracejo. Los curiosos se empiezan a alinear para ver llegar los carruajes en los que van los dignatarios de la Junta. Al fin y al cabo son el gobierno de España. Tienen que percibir la tristeza, el cansancio, el desánimo. Se refugian en el último reducto. Ven las obras de Torregorda, la Cortadura y Puntales y las apresuradas obras que reforzaban las fortificaciones ante el posible asedio de los franceses, cercanas a la Puerta deTierra.


  A pesar de las defensas todavía se realizaban actividades comerciales pues, gracias a la alianza con Inglaterra, se habían reanudado las relaciones con América. En el puerto podían verse navíos de guerra españoles encargados de proteger la bahía mientras que los ingleses garantizaban el Mediterráneo que desde Trafalgar se había convertido en un mar suyo.


  La ciudad era un castillo inexpugnable. El agua del mar bañaba sus costados y el puente del río Sancti Petri, el famoso puente Zuazo, estaba a punto de ser volado. La ciudad se presta como marco de la gran revolución política de España.


  La Junta Central sabe que sus días están contados. El 27 se reinstala y como un último mazazo, al día siguiente, le comunican que en el mismo Cádiz, en su último refugio, se ha creado una Junta por votación. Una urna era llevada de casa en casa para que votasen los cabezas de familia. Cincuenta o sesenta personas fueron las elegidas y ellas designaron a los dieciocho miembros de la nueva Junta. Detrás de la inspiración de la medida parece estar Tomás Isturiz. No puede extrañar que la representación de la ciudad haya caído en manos de los liberales porque Cádiz no representaba al conjunto de España. La Junta Central sí representaba al resto de España. Parece claro que la están empujando. Es un final precipitado, baldón para los conjurados sevillanos y mal comienzo para la Junta de Cádiz. El resto de las Juntas Provinciales manifestaron tardíamente su apoyo a la desaparecida Junta Central.


  La Junta Central no había perdido la guerra. España todavía tenía pulso. No era tierra conquistada y mucho menos rendida. El enorme ejército francés carecía de movilidad. Tenía que custodiar las ciudades a punto de estallar en revueltas. Las comunicaciones no se podían mantener sino a costa de destacamentos militares continuamente hostigados por los guerrilleros y, además tenían que mantener el sitio de Cádiz. A Napoleón el paseo militar diseñado en Fontainebleau le estaba saliendo enormemente caro. España tenía que haber esperado. Las fuerzas internas no supieron unirse y resistir como un bloque detrás de la Junta. Ellas fueron las responsables del terrible futuro de guerras civiles en que dejaban a España. Por de pronto fueron las culpables del hundimiento de la Junta al señalarla como culpable de la derrota y arrojar sobre ella la basura de la codicia.


  El 29, antes de disolverse, tiene tiempo para promulgar los dos decretos del 20 enero de 1810. Uno sobre las Cortes y otro sobre la constitución de una Regencia de cinco miembros. ¿Quiénes serían los cinco elegidos? La nobleza y la ingenuidad de Jovellanos desconcierta. Gasta sus últimas energías en pedir a los miembros de la Junta que no se presenten como posibles candidatos. Muchas miradas se dirigen hacia su persona. Descarta esa posibilidad como si de una afrenta se tratase… La Regencia, formada por Pedro de Quevedo y Quintana, obispo de Orense, Francisco de Saavedra, el capitán general Francisco Castaños, el teniente general de Marina Antonio de Escaño y Esteban Fernández de León, queda instalada en el poder el 31 de enero. Al día siguiente se nombra al capitán general Castaños como su primer presidente.


  No se había vuelto a mayo de 1808 porque es la Junta Central la que transmite la soberanía a la Regencia. Por desgracia no podemos olvidar que era la fórmula propuesta por el enemigo del Juntismo, marqués de la Romana, que al frente de sus tropas había suprimido la Junta del Principado de Asturias. Juntas Provinciales, Junta Central, Regencia se transmiten unas a otras la soberanía recibida del pueblo que la recobra como consecuencia del vacío de poder creado por las abdicaciones de Bayona. No se ha roto la cadena que ha transmitido el poder. La Regencia recibe la totalidad del poder junto con dos decretos, el de su constitución y el de la convocatoria de Cortes. Las Cortes estarían controladas por la Regencia que controlaría su Presidencia y podría señalar su duración. Eran dos soluciones que gozaban de la simpatía de Jovellanos. La Regencia significaba no salirse del camino de las Leyes fundamentales de la Monarquía, mientras que las Cortes señalaban un futuro reformista que, sin romper con el pasado, adaptaría las antiguas Leyes a las nuevas realidades. ¿Podía estar tranquilo Jovellanos? Pronto se verá que no.


  La Regencia podía vanagloriarse de que el resto de los poderes que existían en España se sometían a su poder superior. Parecían haberse acabado las últimas alteraciones que, desde la izquierda y la derecha, habían caído sobre la Junta Central. Pero la paz no dura mucho. La recién creada Junta de Cádiz tarda más de la cuenta en someterse. El representante inglés tiene que emplearse a fondo para que lo hagan. La Regencia había delegado en ella las finanzas. Era el dogal que necesitaban los liberales para domeñar al nido de conservadores que era la Regencia.


  Lo cierto es que, disuelta la Junta, Jovellanos, el gran luchador por una convocatoria no rupturista, ni revolucionaria, desaparece de la escena política, seguramente satisfecho con el decreto del 29 de enero en el que se había llegado a un sincretismo, pero en el que se había salvado lo principal de sus ideas por las que tanto había luchado en medio de las terribles circunstancias de la guerra. Para su desgracia y para la de la Monarquía la guerra no había acabado y el campo de batalla quedaba entregado a los revolucionarios liberales. El decreto del 29 tenía fuerza vinculante pero desaparece misteriosamente y se señala a Quintana como culpable.


  El 3 de febrero entran en Cádiz los 12.000 hombres del Ejército de Extremadura al mando del Duque de Alburquerque. Habían cruzado el Guadalquivir, sorteado Sevilla, en manos de una anarquía poco prometedora. No tenían tiempo porque los franceses del mariscalVíctor estaban a dos jornadas. Los pelotones de soldados, las carretas, los cañones, banderas y estandartes siguen a los escuadrones presididos por los caballos de los oficiales que rodean a su general. Constituirán la guarnición de la ciudad asediada. Detrás, muchedumbres de gentes de toda condición que huyen de los franceses y que llegan a pie y en barca en busca de protección. Las puertas se cierran y la ciudad se prepara para la resistencia. El 11 desembarcan 4.000 soldados ingleses y un regimiento portugués. Las fortificaciones se ponen a punto.


  Los franceses creen que están a punto de acabar con la resistencia. El generalVíctor manda un destacamento para conminar a la rendición. Tantas ilusiones se habían hecho que el Rey José estaba allí para certificar el glorioso final. La Junta de Cádiz recibe a los emisarios franceses y declara su fidelidad a Fernando VII. Las tropas francesas contemplan la ciudad. ¿Cómo asaltarla? Reclaman la presencia de su escuadra. Napoleón se indigna. ¿No saben que los barcos ingleses están bloqueandoTolón, su base mediterránea?Y el cañoneo comienza.


  Jovellanos cree que ha cumplido con su deber. Ya no hay Junta y se cree un hombre libre. Este Jovellanos cansado pide permiso para volver a Asturias y descansar. Se embarca en la fragata Cornelia en los primeros días de febrero. Los rumores circulan. El ambiente y la difamación crean un ambiente de desprestigio que asfixia a los exvocales de la Junta y en concreto, a Jovellanos, demasiado conocido. Se le impide embarcar hasta que no se aclare su situación. Parece que el Diario de Cádiz contribuyó a la difusión de las mentiras lanzadas por el conde de Montijo. Se llevaban los tesoros de la Junta Central. Jovellanos y el otro representante de Asturias, el Marqués de Camposagrado, envían un mentís para que fuera publicado en el Diario de Cádiz. Pero la reciente y ya todopoderosa Junta provincial con más poder que la Regencia se interpone e impide la publicación. Una vez más condenado y difamado sin poder defenderse. Podemos imaginarnos su amargura en aquellos días interminables. La verdad es que en el Cádiz de aquellos días, las tramas y conjuras estaban a la orden del día. Jovellanos embarca finalmente en el bergantín Nuestra Señora de Covadonga, el 26 de febrero.


  Las desgracias se suceden. Las tormentas ponen en peligro su vida y las autoridades su honor. Tiene que gastar las energías que le quedan en defenderse. Por fin puede llegar a su querido Gijón pero vuelven los franceses y de nuevo, ya en condiciones extremas, tiene que volver a embarcar y refugiarse en Puerto deVega. Una neumonía mal diagnosticada acaba con su vida el 28 de noviembre de 1811. Una vez muerto todo son honores.


  En esos decisivos momentos Cádiz más que una ciudad era España. La ciudad estaba gobernada por la Junta pero el gobierno de España estaba en manos de la Regencia. La colisión entre los dos poderes había comenzado ya con la llegada de los parlamentarios franceses que habían sido recibidos por la Junta. Tuvieron que mediar los ingleses que a duras penas convencieron a la Junta para que reconociera a la Regencia. Quizás el precio a pagar fue el de dejar en manos de la Junta las finanzas de la Nación. Políticamente parecía haber vencido la Regencia, pero la victoria económica caía del lado de la Junta. No están nada claros sus manejos en estos meses decisivos.


  La Regencia busca un ambiente independiente y se instala en la Isla de León, fuera de la ciudad. Allí se dirigió el nuevo embajador británico, el hermano menor deWellington, Henry Wellesley. La Regencia estaba rodeada de todo el boato real, ella poseía la Soberanía. El 2 de mayo se celebra la conmemoración del de 1808. Soldados formados, salvas en honor del Presidente de la Regencia, General Castaños. Misa solemne en la Iglesia de San José oficiada por el Cardenal Borbón. Parecía la Corte inalterable. El día anterior la ciudad había presenciado alborozada la llegada de dos barcos con siete millones y medio de pesos. ¿Volvía la normalidad?


  Junto con el poder la Regencia había recibido la obligación de convocar Cortes. Pasaron cinco meses y parece paralizada ante el ambiente hostil que la rodea y deja pasar un tiempo precioso. La incompetente Regencia absolutista disuelve la Comisión de Cortes y las Juntas jovellanistas que la hubieran orientado en el trascendental proceso en el que estaban implicadas todas las fuerzas políticas. A partir de ahí no es de extrañar que se sienta perdida entre los papeles desperdigados, emitidos por la Central y sin criterio, aunque consulta a los Consejos de Estado y al Reunido, nidos de las clases privilegiadas, antiguas enemigas de Jovellanos.


  A merced de la opinión pública de Cádiz y de su Junta no encuentra el espíritu de resistencia necesario. En vano Martín de Garay les recuerda lo esencial del decreto del 29 de enero. Ni aun así reacciona.


  La situación indecisa es aprovechada por la ardorosa juventud romántica de los liberales conde de Toreno y Guillermo Hualde para presionar a la Regencia cuando ya todas las opiniones se inclinaban hacia la representación única de las Cortes. Era el 17 de junio y urgía convocar. Todo eran improvisaciones y prisa. Daba la impresión de que todo estaba por hacer traspapelado el fundamental decreto del 29 de enero. Sucio asunto con nefastas consecuencias y que nubla nuestra visión. Los liberales trabajan en medio de la confusión, al fin y al cabo, era el pueblo el que había hecho la revolución y por lo tanto era la soberana voluntad popular la que tendría que manifestarse en las Cortes. Entre junio y septiembre los liberales no dejaron un día de tranquilidad a la Regencia. Esta se resiste y acude a los Consejos Reunido y al de Estado en búsca de ayuda que equilibre las presiones liberales. Quedó decepcionada. Falta de personalidad y visión política finalmente aceptó una convocatoria sin estamentos y concedió a la Asamblea una amplísima autodeterminación y la totalidad de los poderes.


  Las Cortes habían sido convocadas a lo largo del siglo XVIII en cinco ocasiones, 1709, 1712, 1724, 1760 y 1789 pero las circunstancias de 1810 no eran ordinarias. De hecho venían a resolver una situación inédita, «el vacío de poder». La situación y el momento era excepcional. Las Cortes eran únicas y todos esperaban con expectación o con temor sus Leyes. La Regencia había expresado claramente sus temores ante unas Cortes revolucionarias. Los diputados electos cercanos a las Juntas contaban los días para su reunión. Desde junio estaban ganando todas las batallas, las mismas que habían perdido en los tiempos de la Junta.


  
II. LA INQUIETUD SE EXTIENDE POR LAS INDIAS 1808-1810


  Informaciones sobre acontecimientos tan decisivos como el Motín de Aranjuez, la abdicación de Carlos IV, el secuestro de los Reyes en Bayona, el «vacío de poder», el comienzo de la Guerra, la división de España y el Juntismo, la nueva alianza con Inglaterra..., no tardaron en ir llegando a América. Sobre todo porque el cambio de alianzas significaba que Inglaterra pasaba a ser amiga. Sus barcos podían entrar en los puertos cerrados ahora a los franceses. Las noticias iban y venían con una rapidez desconocida. Las Indias vuelven a estar presentes en España y España en las Indias. Pero no eran ya los viejos tiempos los que volvían. Era una realidad confusa y convulsa.


  El nuevo poder, el Juntismo, no se puede por definición trasladar a América. Por supuesto no el de las Juntas locales o provinciales y era dudoso que la soberanía de la Junta Central cubriera los territorios de Ultramar. Las Indias como no eran colonias, sino que eran uno de los dos pilares en los que se apoyaba la Monarquía Hispánica, no dependían de la España peninsular. Dependían de la Monarquía, ella era la que tenía la soberanía sobre el conjunto. En la nueva situación creada eran las propias Indias las que debían seguir el camino iniciado en la Península. Quizás fuese demasiado pedirles a los miembros de las Juntas semejantes finuras. Sí a la Junta de Sevilla que, enseguida, pensó en las Indias. Por supuesto cuando se constituyó el Secretario de Despacho de las Indias en la Junta Suprema Central del Reino. Seguían existiendo los antiguos Consejos y el de Indias también.


  No se tiene la necesaria agilidad para pensar en las Indias con la óptica de la nueva situación política. Puede uno adivinar que la inercia empuja a seguir con las mismas pautas. Y al pensar en Hispanoamérica se comete el error de consultar a las antiguas personalidades nombradas por Godoy. Tremendo error, la pregunta es inútil ya que se trataba de autoridades vacías de poder. Falta imaginación y sensibilidad. ¿Las ciudades americanas no tenían los mismos derechos que las españolas? No se estaba jugando limpio y es que tanto los ilustrados, como los reformistas y los liberales españoles, recelaban de las ideas tradicionales de los representantes americanos. El lenguaje de las Indias se refería a una realidad diferente. Realidad monárquica, católica y realidad local. Los oídos en España no estaban preparados.


  La sensación de desconcierto y de inseguridad se agudiza. ¿Quién dirigía sus destinos? Llegan emisarios de Napoleón y llegan emisarios de la Junta de Sevilla. Dos poderes aparentes. Los primeros representaban el poder afrancesado nacido de las renuncias de Bayona, los segundos representaban un poder local, surgido en una de las ciudades peninsulares que ya ni siquiera era cabeza del monopolio comercial. El recuerdo de Godoy y la inercia ante todo lo oficial hace que algunas autoridades, virreyes y gobernadores, reciban a los primeros, a los afrancesados. Mientras que los criollos, temerosos de la difusión de las ideas revolucionarias, hablan con los segundos y deciden mantenerse fieles a Fernando VII. La Iglesia también respalda a los segundos porque Napoleón representaba a los racionalistas incrédulos. Queda, por tanto, en entredicho toda la organización administrativa.


  La división entre autoridades y criollos se agranda. Se rechazan a las autoridades como afrancesadas mientras que los criollos se inclinan por una autoridad brotada de las ciudades. Tradición castellana que la Monarquía había hecho todo lo posible por impedir que se trasladase a las Indias pero con poco éxito. Se abre paso la idea de que la soberanía está en el pueblo de las ciudades y en las instituciones que le representan, los Cabildos. Es la ocasión, el ansiado kaipos, para que las fuerzas locales criollas se apropien de una legitimidad cuestionada.


  La Junta Central parece ignorar la necesidad de establecer unas nuevas relaciones políticas y, con la urgencia del momento, continúa mandando sus mensajes autoritarios. ¡Los funcionarios podían ser fieles a las autoridades afrancesadas! Sospecha que se extiende como una mancha de aceite. Había que sustituir a sospechosos como Liniers, por caras nuevas como Hidalgo de Cisneros en Buenos Aires. La sospecha fluye y llega a México yVenezuela.


  En un mundo lento en el que nada cambiaba cae en cascada un torbellino de novedades. Las verdaderas noticias tardan en llegar a América y son sustituidas por los temores, las sospechas. La Monarquía caía alternativamente en los brazos de Francia e Inglaterra, las dos enemigas de los valores del mundo hispano. La Francia revolucionaria atea y antimonárquica había sido la causante del bloqueo y del hundimiento de nuestra escuadra en Trafalgar y ahora parecía el turno de Inglaterra, de la ambiciosa Inglaterra amenazante desde Jamaica. La única esperanza se cifraba en la llama oscilante de una Junta que defendía en la lejana España los derechos del Rey preso. Contra ella se precipitaba todo el poder napoleónico.


  Por simpatía y con un cierto retraso debido a la distancia se desencadenan una serie de acontecimientos que rememoran el Motín de Aranjuez. El pueblo interviene y sustituye a las autoridades. En México, el virrey Iturrigaray tiene que ceder ante el mariscal Pedro de Garibay; enVenezuela, ante la conducta nada clara del Capitán General Juan de las Casas, la Junta Central Suprema nombra, en su lugar, aVicente Emparán.


  Después, ante las noticias que traen los barcos, las abdicaciones de Bayona y el «vacío de poder» y la respuesta popular del Juntismo peninsular, queda abierto el camino al Juntismo americano a través de los Cabildos. Paso fundamental que empieza a romper las amarras que mantenían unidas las dos partes de la Monarquía, España y América. Sin embargo este paso estaba dentro de la Constitución de la Monarquía porque los Reinos y Provincias de las Indias no eran inferiores a los de España. Volvemos a la tradicional doctrina de la pluralidad de reinos consagrada en la Recopilación de las Leyes de los Reinos de Indias hecha en tiempos de Carlos II.


  Y en España, a pesar de Sevilla, acostumbrada a ser durante dos siglos la plataforma que unía a las dos realidades de la Monarquía, la verdad lentamente se empieza a abrir paso. La Junta Central Suprema y de Indias, creada enAranjuez en 1808, cayó entonces en la cuenta.


  
    «de que al no ser colonias ni factorías los dominios que la Corona española tiene en América éstos son parte integrante, como los de Europa, de la Monarquía».

  


  En la Junta Suprema Central estaban los representantes de las Juntas locales españolas pero ¿dónde estaban los de América? Era necesario que los Cabildos se reunieran y los enviasen con urgencia. La sensibilidad de la sociedad americana estaba a flor de piel y sintió, profundamente, los graves defectos estructurales que estaba manifestando el apresuramiento organizativo de la península. La hondura de las heridas se manifiesta en Memoriales como el del Cabildo de Santa Fe de Bogotá que reclama la representación del Nuevo Reino de Granada.


  Las acciones americanas comienzan a girar. Pasan de la fidelidad a FernandoVII a estar dirigidas por el disgusto ante las indecisiones de la Junta. Incomodidad y disgusto es lo que está detrás de los movimientos de Charcas y Quito. Se trataba de dos regiones que habían pasado del Virreinato del Perú a depender de los nuevos del Río de la Plata y de Nueva Granada respectivamente en tiempos del reformismo borbónico. Eran dos regiones con una acusada personalidad que encajaban mejor en el Perú, mientras que en los nuevos virreinatos se sentían marginadas y sufrían un creciente atraso económico. Buscando una mejor adaptación entre su personalidad y su situación política creen ver, en los revueltos tiempos, la oportunidad, el kaipós, para convertirse en unidades políticas autónomas.


  Chuquisaca, capital de Charcas, del Alto Perú, tenía Universidad que extendía su influjo cultural desde San Miguel deTucumán, hasta en el mismo Buenos Aires. Sin embargo la realidad económica era radicalmente diferente. El emporio del Potosí, la inagotable fuente de plata, declinaba ante el imparable desarrollo bonaerense. Un amargo malestar agitaba el interior de las gentes. Tumultos y disturbios en los que están implicados el Obispo y el Presidente de la Audiencia constituyen el telón de fondo de la visita del enviado por la Junta de Sevilla, J.M. Goyeneche. Los virreyes del Perú y del Río de la Plata envían tropas. La situación era más grave de lo que parecía porque el Brasil, a río revuelto, buscaba ganancias utilizando el anzuelo de los servicios desinteresados de la hermana de FernandoVII, Carlota Joaquina, casada con el regente de Portugal. No hay que olvidar que los reyes de Portugal habían puesto el Atlántico entre las ambiciones napoleónicas y sus personas.


  En el Reino de Quito estaba ocurriendo algo parecido. La asfixia económica se sentía como una consecuencia de la dependencia política de Bogotá. La Audiencia de Quito buscaba la personalidad política de ser Capitanía General, como Chile y Venezuela. Mayor solera tenía Quito que era cabeza de un Reino Prehispánico. El Decreto de 1809, emitido por la Junta Central, pidiendo representantes americanos a Chile y Venezuela e ignorando a Quito es todo un insulto. Y Quito saca pecho. Crea su propia Junta Suprema, se desliga de la obediencia de Bogotá, aunque mantiene eso sí, la fidelidad a FernandoVII. Hay enfrentamientos armados y finalmente son las tropas del virrey del Perú las que entran en Quito.


  Estos movimientos telúricos de los dos reinos, el de Charcas y el de Quito, que buscan el reconocimiento adecuado de sus verdaderas personalidades políticas, acaban con la reintegración alVirreinato del Perú. Regiones que se han convertido en Reino y Reinos que luchan para quedar convertidos en regiones. Eran los síntomas efervescentes de un profundo malestar.Allí sí que había reinos y naciones que formaban una rica unidad bajo la Monarquía. En los nuevos y revueltos tiempos sería necesaria la mayor de las sensibilidades para mantener la hermandad y la paz.


  Y de nuevo las similitudes con España porque no en vano se navegaba dentro de los mismos procesos. Al faltar el Rey, la cabeza del poder, se había creado una situación tan grave que hacía necesaria una solución de emergencia: Convocar Cortes. Lima capital de uno de losVirreinatos más prestigiosos de Hispanoamérica ofrecería el marco adecuado para estas primeras Cortes americanas. Y ¿quiénes serían los convocantes? Pues los cuatro virreyes y los gobernadores de América. La misma tradición ofrece las mismas respuestas. Quizás por desgracia no fue más que una idea acariciada.


  Las dudas son aprovechadas por los partidarios de la creación de poderes locales. Se trataba de una fórmula conciliatoria que busca satisfacer a las autoridades y a los criollos que así participarían en el poder. Las noticias que llegan desde España lo paralizan todo. Estamos en 1810 y la Junta ha abandonado Sevilla y se ha refugiado en Cádiz. La derrota de las armas españolas en la batalla de Ocaña, librada en noviembre de 1809, ha abierto las puertas de Andalucía a los franceses.


  Cádiz es el último reducto de la España fiel a FernandoVII. Los cañones de las escuadras española e inglesa son una garantía. ¿Cuántos días podrían resistir? No hay tiempo y los criollos deciden actuar. Los acontecimientos se están sucediendo rápidamente, las mismas autoridades no se aclaraban y con sus indecisiones estaban creando una situación confusa y revuelta, verdadera oportunidad para aventureros y radicales.



Cádiz es España. Dos caminos distintos 1810-1814. La revolución y la independencia


  I. ESTALLA LA REVOLUCIÓN LIBERAL


  Las Cortes soberanas


  El 24 de septiembre Cádiz aparece engalanado y las gentes se dirigen a la Isla de León. En las calles dos filas de soldados mantienen al público en las aceras y rinden honores a las autoridades. Ha llegado la hora del gran acontecimiento. Por fin se van a reunir las tan anunciadas y esperadas Cortes. Y no serán estamentales sino que todos los representantes formarán un solo cuerpo: el de procuradores. Gran acontecimiento porque allí marchaban los cinco miembros de la Regencia que representaban al Rey entre maceros. Las fuerzas militares en formación y con traje de gala les rendían pleitesía. Numerosos marinos daban colorido a las calles, mientras que los navíos de guerra disparaban las salvas de rigor. Detrás iba la comitiva que rodeaba al embajador inglés, el hermano deWellington, HenryWellesley rodeado por soldados ingleses con sus vistosos uniformes. Su presencia garantizaba la valiosa protección británica.


  Toda la atención se dirigía a un desfile de togados y eclesiásticos entre los que había cinco obispos, militares y marinos, que precedidos por el Cardenal de Borbón se dirigían alTeatro Cómico de la Isla de León. En sus manos estaba la salvación de la Monarquía, de España y de las Indias. Eran los procuradores elegidos por la Nación: 97 eclesiásticos, 8 títulos del reino, 37 militares, 16 catedráticos, 60 abogados, 55 funcionarios, 15 propietarios, 9 marinos, 5 comerciantes, 4 escritores y 2 médicos. Por más que contásemos no llegábamos a la cifra de 308. Los que se reunieron en aquella fecha memorable sólo alcanzaban a 104. La primera cifra corresponde a la máxima asistencia. Es decir un 1/3 de eclesiásticos (5 obispos), 1/3 de nobles, 1/3 de catedráticos, abogados, funcionarios, escritores (135) y una veintena de burgueses (propietarios y comerciantes). La multitud que se agolpaba señalaba la presencia de personajes conocidos, nuestra mirada hubiera seguido con curiosidad a Muñoz Torrero, Agustín Argüelles, Pérez de Castro, Juan Nicasio Gallego, Antonio Alcalá Galiano, el conde deToreno, Francisco Martínez de la Rosa, Manuel Quintana, Antonio Capmany...


  Primero todos se habían congregado en el Ayuntamiento para marchar a la Iglesia Mayor. Después de la Misa, los procuradores habían jurado ante el Consejo de Regencia fidelidad a la religión, a la Nación al Rey en el desempeño de sus cargos.


  Más que una procesión ordenada se trataba de un grupo en el que casi todos ignoraban la finalidad de estas Cortes que se intuían trascendentales. Al entrar en el patio del Teatro Cómico confirmaron la idea que se estaban haciendo. Imprevisión total. Nada se había preparado. En todo caso algunos cuadernillos de papel y lo preciso para escribir. Ni vestigio de ceremonial alguno, ni siquiera el más mínimo plan para dar forma y estructura a aquel grupo de personas deseosas de trabajar para resolver los problemas planteados en España. ¡Qué contraste con la minuciosidad jovellanesca! Apatía, desidia, incompetencia ¿qué había pasado? La Regencia no quería saber nada de ese futuro al que se sentían empujados.


  Por fin todos habían logrado encontrar acomodo en bancos especialmente preparados en el patio para la ocasión. En el escenario, un trono para el Obispo de Orense, Presidente del Consejo de Regencia y otros cuatro sillones para los otros cuatro miembros. Allí el Presidente de la Regencia traspasa sus poderes a las Cortes y presenta la dimisión del Consejo. No hay mayor ruptura con los usos de la Monarquía. Es un hecho inesperado, inexplicable. Quizás las presiones tan intensas a las que habían estado sometidos, junto a la avanzada edad de los regentes, puedan ofrecer alguna explicación. O tal vez creyeran que su misión acababa con la reunión de las Cortes y que eran ellas las que debían nombrar una verdadera Regencia. El caso es que, una vez inaugurada la sesión, los ya ex Regentes descienden por las escaleras del escenario. El contraste con el Decreto de 29 de enero de 1810 es evidente. En ese Decreto el Poder Ejecutivo, la Regencia formada por reformistas, jovellanistas, y partidarios del Antiguo Régimen controlaba al Poder Legislativo. Las consecuencias para España fueron cruciales. Suponían entregar todo el Poder a las Cortes, vaciar de contenido al Ejecutivo en aras del Legislativo. Los cinco grandes personajes abandonan la sala tan precipitadamente que dan la impresión de quedar liberados de una carga enojosa. Ahí queda eso...


  Los numerosos invitados llenaban los palcos. No salen de su asombro. Se preguntan qué va a suceder. Se prepara una votación para elegir Presidente. El elegido fue Ramón Lázaro de Dou asistido por Evaristo Pérez de Castro como secretario. Elección vital porque de él depende el orden del día, la duración de las sesiones. Una vez elegido habla Diego Muñoz Torrero, un clérigo, procurador por Extremadura y antiguo rector de la Universidad de Salamanca. Sus palabras son nada menos que el principio de la Revolución. Un verdadero terremoto que entronca con todo un proceso planteado en el interior de la Junta Central y dirigido por Calvo de Rozas, Manuel Quintana, Rodrigo Riquelme... La pobreza y oscuridad del ambiente contrasta con la trascendencia de las palabras. Estaba cayendo un Estado a la vez que se construía otro totalmente diferente. Las palabras de Muñoz Torrero no eran fruto de la improvisación. Casi seguro que un grupo especialmente activo había pensado y planificado un fulminante asalto a posiciones que, a la vista de los acontecimientos ocurridos a partir de junio, juzgaban extremadamente débiles. La realidad había superado sus previsiones más optimistas. La plaza se les había entregado.


  Ahora era urgente no dejarse arrastrar al vacío y así las palabras de Muñoz Torrero iniciaron un camino revolucionario. Planta la piedra angular del nuevo Estado Liberal. Es en las Cortes en las que reside la Soberanía de la Nación. Todo poder parte de ellas. Con esta afirmación sale otra implícita que deja mudos a todos los asistentes. El rey, nuestro señor FernandoVII queda despojado de su soberanía. Pero antes de que el asombro estalle en gritos las Cortes juran como legítimo Rey al señor D. Fernando VII de la casa de Borbón. Ha nacido un nuevo rey, rey parlamentario, que sustituye al rey soberano, al rey absoluto. Es la misma persona pero su poder es distinto. El pueblo respira con esta afirmación. Todo parece igual cuando la realidad es que todo ha cambiado.


  El poder no desciende de los cielos sino que ha surgido del pueblo. El pueblo, verdadero soberano, firma un contrato por el que entrega el poder a sus representantes reunidos en las Cortes. Se trata de un nuevo contrato, aunque muchos dicen que esta doctrina es antigua y entra dentro de la tradición histórica de España que se remonta a los tiempos medievales, a aquellas Cortes que presidían los Reyes Católicos. Algunos dudan de esta interpretación pero no es el momento de aclararlo. En los términos del contrato sí que queda aclarada la finalidad del poder. Quedan establecidos sus límites que no son otros que los derechos de los ciudadanos. La finalidad del poder tiende a conseguir y garantizar la felicidad de los ciudadanos. Toda otra finalidad es espúrea e ilegítima.


  Sin embargo el pueblo no puede ejercer por sí mismo el poder, sino que lo hace a través de sus verdaderos representantes. Estos representantes reunidos en Parlamento, Asamblea o Cortes, pueden afirmar que ellos son la Nación o el Pueblo. La Asamblea y el Parlamento se convierte en el origen del poder del rey. ¿Aceptará el Rey la nueva realidad? ¿Aceptará la pérdida de la Soberanía?


  El Embajador inglés y Wellington, después de ser informado, expresan sus dudas ante el cariz de los acontecimientos. No les gusta el sesgo que están tomando las Cortes que se parece demasiado al de una Convención. A la de la Asamblea que apoyaba a Robespierre. Pensaban que difícilmente los españoles, demasiado acostumbrados a obedecer al Rey, iban a aceptar estas declaraciones.


  El legislativo somete al Ejecutivo


  El arduo trabajo continúa. Las Cortes se han convertido en el instrumento eficaz para que la minoría liberal radical haga su revolución. Los procuradores, están preparados y saben lo que tienen que decir. Lo tienen fácil. Si en la desaparecida Junta Central eran una activa minoría, vencida una y otra vez por la sabiduría política de Jovellanos y sus seguidores, ahora los políticos son ellos ¿Quiénes son ellos?


  Han quedado señalados en el tercio de abogados, funcionarios, escritores y clérigos de ideas avanzadas. Este es un grupo joven del que sobresalían 14 diputados que tenían de media una edad de 37 años, pero algunos se movían entre 15 y treinta años. Al verlos se dejaban oír exclamaciones de distinto signo. Unos hablaban del poco trabajo que tendrían los barberos y otros del enorme porcentaje de jovencitas que iban a atraer. Asombraron enseguida por su oratoria y su manejo de las Leyes. La revolución sería obra de la oratoria y de las ideas brillantes pero carecería de la gran experiencia política de hombres como Melchor Gaspar de Jovellanos, que moriría al año siguiente en medio de toda suerte de inclemencias, aunque su muerte política tiene lugar en este Cádiz, en el que se reúnen unas Cortes contra las que ha luchado con todas sus fuerzas.


  Ha comenzado la revolución. Lo mismo que en Francia la revolución comienza en la esfera jurídica. La sangre y los enfrentamientos vendrán después. Las Cortes Generales y Extraordinarias llenan el vacío de poder porque ellas mismas son el poder. Ya no son un Consejo asesor del Soberano. Se han convertido en un Consejo Soberano del que depende el Rey. El Rey ha dejado de ser el Soberano. Es ahora una figura totalmente dependiente de las Cortes. La Monarquía Hispánica ha desaparecido.


  Las resonantes palabras llenaban el espacio del teatro pero ¿se mantendrían en el espacio de España? ¿Cómo defenderlas? La minoría liberal dominaba las Cortes pero ¿quién las apoyaría en caso de un enfrentamiento con el Ejecutivo?Tanto más cuanto dentro del ejecutivo anidaban las fuerzas defensoras delAbsolutismo. La única manera era la de controlar cada uno de sus pasos desde el legislativo. Esto era anular la división de poderes. El ejecutivo se convertiría en un poder delegado. Era de todo punto necesario si se quería realizar el profundo cambio político liberal. Las poderosas resistencias que iban a plantear los defensores del Absolutismo eran el enemigo a batir.


  La dificultad les hace ir contra sus propias teorías. El poder, roca inmensa que tendía a aplastar al individuo, tenía que ser fragmentado en tres partes que se contrarrestasen y equilibrasen para garantizar los derechos del individuo. Una de las claves del sistema era la división de poderes. Tres poderes de los que enseguida se definen dos fundamentales: el legislativo y el ejecutivo, mientras que el judicial no acaba de precisarse. El primero residirá en el Parlamento, mientras que el Ejecutivo quedará en las manos del Rey.


  En la noche del 24, las Cortes, en medio de la apoteosis, toca la realidad. Ellas no pueden ocuparse de la administración, del día a día. No pueden aceptar la dimisión de la Regencia, que tiene que seguir gobernando. No con los mismos poderes que han variado sustancialmente. No gozan del poder del soberano sino del que las Cortes les quieran otorgar. Y se les llama apresuradamente. Y en la media luz septembrina llegan los que ya se creían libres de sus cargos. Son las Cortes las que necesitan de sus servicios. Interinamente continuarán formando el Consejo de Regencia pero tienen que jurar los nuevos principios. Es todo un símbolo y en el fondo la primera victoria de las nuevas ideas. Muchos gaditanos observan con atención y emoción.


  
    ¿Reconocéis la soberanía de la Nación representada por los diputados de estas Cortes Generales y Extraordinarias? ¿Juráis obedecer sus decretos, leyes y la constitución que se establezca según los santos fines para los que se han reunido y mandar observarlos y hacerlos executar?

  


  Juran Castaños, Saavedra, Escaño y Lardizábal que había sustituido como oriundo deAmérica a Fernández de León. La primera protesta enérgica, parte del presidente del Consejo de Regencia, el Obispo de Orense. Se niega a jurar bajo esta fórmula. Únicamente cuando se introducen unos cambios que son esenciales y significativos. Niega la soberanía nacional y sólo acepta que, temporalmente, mientras que el rey esté ausente, resida en las Cortes. Ha sido un contratiempo pero se ha salvado lo esencial. El ejecutivo queda totalmente subordinado a las Cortes.


  ¿Estaban defendiendo un Absolutismo de las Cortes? Rompían el equilibrio que debería defender la libertad del individuo. En las circunstancias de 1810 con el Rey cautivo, el poder ejecutivo y la Regencia, dependiendo de ellas y sin poder dar un paso sin su aprobación, las Cortes han quedado convertidas en una Convención. Se quiera o no se sigue el modelo francés de la Convención, modelo que no se caracterizó precisamente por proteger la libertad del individuo. Del absolutismo del Rey se ha pasado al absolutismo de las Cortes. La división de poderes se convierte en un brumoso horizonte.


  Las Cortes se consideraba la depositaria de las esencias del sistema político que estaba naciendo. El ejecutivo, presidido por un Rey absoluto hasta hacía bien poco, tendría que ser vigilado constantemente por el legislativo pues por su origen, era sospechoso de tender al absolutismo.


  En consecuencia las tensiones entre las sucesivas Regencias y las Cortes fueron continuas. Ni siquiera el Ejecutivo tenía las manos libres para dirigir laAdministración pública que quedaba controlada en su organización, estructura y aspecto financiero. Tres Regencias tienen que dimitir porque no es posible gobernar sin verdadero poder: el 28 de octubre de 1810, el 22 de enero de 1812, y el 8 de marzo de 1813 acompañados por tres Reglamentos del Poder Ejecutivo.


  Día lleno de emociones, con la misma medida temporal de 24 horas, pero tan cargado que un mundo desaparece y las líneas de otro quedan dibujadas. El pueblo ha asistido, participado y queda convertido en la garantía del poder. En vez de la personalidad histórica del pueblo, buscada y sentida por Jovellanos, se busca su calor, su presencia entusiasmada por palabras lanzadas al aire. Las sesiones de las Cortes son abiertas y las palabras de los oradores y sus comentarios quedan plasmadas en gacetas como el Diario de Cádiz, La Gaceta de la Regencia, El Robespierre español, El Amigo de las Leyes... En los atardeceres las gentes más diversas se arracimaban en cafés y bares para oír arrobados las explicaciones de los liberales a las intervenciones más señaladas de la sesión. Era una de las pocas veces en las que el pueblo seguía apasionadamente los debates.


  Estaba en curso una revolución. No era el momento para las delicadezas jurídicas. El funcionamiento de las Cortes deja mucho que desear. Las decisiones se adoptan sin ninguna garantía para las minorías. Un procedimiento demasiado rápido impide la debida pausa y reflexión en la aprobación de leyes fundamentales, saltándose el orden del día y sin fijar quorum. No había alternancias de oradores a favor o en contra. Cuando se consideraba que un asunto estaba suficientemente discutido se pasaba a la votación. El sistema de la votación era público, levantándose los diputados, raras veces se empleaba el escrutinio secreto. Así toma ágil de decisiones favorecía descaradamente a la mayoría liberal en contra de la minoría realista. Pero la culpa de este inusual procedimiento debe ser cargado en la cuenta de la Regencia.


  Las líneas fundamentales del Estado han quedado señaladas. Continúan los diputados con el estudio de los diversos poderes. En esa continuación descienden y chocan con la realidad. Los antiguos Consejos van quedando sin prerrogativas y es entonces cuando los grandes magistrados caen en la cuenta de que los cambios les van dejando sin ocupación. El ordenamiento del nuevo poder judicial causa verdaderos terremotos a lo largo de todo el territorio nacional. Se abandonan sistemas personales y arbitrarios de administrar justicia para crearse un solo fuero y una sola administración. Se levantaba un verdadero entresijo de vallas judiciales que dividían a los españoles en mil sistemas distintos. Se abolían los sistemas personales y caprichosos y se tendía a la imparcialidad de la aplicación de la ley. A medida que se iba perfilando la nueva estructura los enemigos del liberalismo se multiplicaban.


  El mundo del Antiguo Régimen es sustituido por el mundo liberal


  Cádiz era el centro de España. La guerra seguía. Desde la Aduana hasta el baluarte de la Candelaria se extendía un hermoso paseo a lo largo de las murallas bastante concurrido desde el que se habían seguido los desesperados intentos franceses para entrar en la ciudad. Pues ¡no habían intentado trasladar una escuadra por tierra y botarla en la Bahía! Naturalmente ese intento fue repelido por las baterías españolas e inglesas.


  La población respiró cuando pasó el peligro. Las calles volvieron a llenarse de gentes deseosas de disfrutar de la vida. Y es que además de la población autóctona que sumaba 70.000 personas, se habían añadido otras tantas refugiadas. Entre ellas había familias adineradas que competían en lujo y ostentación con los pudientes gaditanos. La sociedad gaditana volvía a recobrar su antiguo esplendor e incluso a superarlo. Los soldados, tanto españoles como ingleses, pudieron disfrutar del contoneo de las españolitas que se sabían admiradas por los ojos de sus defensores.


  Pero los franceses tenían preparada una despedida del año nada agradable. Habían inventado una nueva artillería capaz de mandar sus bombas a una mayor distancia. Bum, bum, una detrás de otra caían en medio de calles y casas... Carreras y las calles quedaron desiertas. Los estallidos no causaban estragos. Mayor distancia pero menor efecto destructivo, las bombas eran casi inofensivas. El susto fue seguido por las burlas, expresadas por seguidillas:


  De las bombas que tiran

  los fanfarrones

  hacen las gaditanas

  tirabuzones.


  La vida seguía. Los barcos abastecían a la ciudad de todo lo necesario. Las torres de las iglesias servían para que los vigías avisasen con las campanas de los obuses traicioneros y la población buscase cobijo. Los barcos que surgían del lejano horizonte traían de América las riquezas necesarias para pagar el esfuerzo militar.También llegaban barcos de la Navy que protegían los convoyes con los necesarios pertrechos. La España gaditana se sentía segura.


  Además de baluarte inexpugnable, Cádiz se había convertido en laboratorio en el que se preparaba una España Nueva. Ahora tocaba el turno a la sociedad y a la economía. Las transformaciones liberales se dirigen a la realidad de las gentes. Pero antes…


  Las Cortes abandonan la Isla de León y el Teatro Cómico en febrero de 1811, ha acabado uno de los azotes periódicos con los que la epidemia de fiebre amarilla flagelaba a la ciudad, y encuentran un nuevo escenario, mas adecuado, en la mejor Iglesia de Cádiz, el Oratorio de planta oval de San Felipe Neri, en la soleada calle Ancha, en el centro del mismo Cádiz. En ella desembocaban las calles de la Verónica y de la Novena en busca de la plaza de S. Antonio. El poder, el centro de las decisiones se convierte enseguida en el centro de la vida, de los paseos, de las diversiones. No hay mayor diversión que asistir, desde el coro y los balcones voladizos, a los debates públicos de las Cortes. El altar había sido sustituido por un gran dosel que protegía un cuadro de Fernando VII custodiado por dos soldados. Los oradores se sucedían. Unos leían y otros declamaban discursos en los que las palabras caían en una rápida cascada. Los debates eran demasiado cortos para la trascendencia de lo que se estaba debatiendo.


  Se han señalado las líneas maestras que seguirán los cambios transformadores del Estado. El Estado de España, su organización política, ha entrado , todavía más, dentro del Liberalismo político apuntando hacia una Monarquía parlamentaria a la inglesa. La Francia napoleónica ha desembocado en un Imperio liberal; curiosos que son los franceses capaces de unir términos antitéticos. Conquistado y transformado el poder político es el momento de convertir la sociedad estamental en liberal. Era el camino revolucionario. Primero se asaltaba el poder político y desde él se dictaban las leyes transformadoras de la sociedad.


  No gustaban demasiado a los ingleses, interesados sobre todo en el curso de la guerra, los cambios revolucionarios. Un Ejecutivo tan débil y tan inestable no podía introducir una fuerte disciplina en el Ejército y menos dirigir las operaciones. Todo el esfuerzo del embajador se dirige a lograr un ejecutivo favorable y subordinar la ayuda económica inglesa a que se sigan sus pautas. En concreto quiere que Wellington sea nombrado Generalísimo de los ejércitos españoles. Llega a amenazar con abandonar Cádiz y establecer su residencia en el interior de España y dirigirse directamente al pueblo.


  Las relaciones con los aliados no eran todo lo buenas que podían ser. Y no era para extrañarse. Hasta hace muy poco habían sido los eternos enemigos. El precedente de Gibraltar era un hecho, la constante hostilidad del XVII y del XVIII había calado en todos los ánimos. Se les miraba buscando ocultas intenciones en todas sus acciones. Y no digamos nada cuando se tocaban asuntos americanos.


  Sin embargo la alegre Cádiz podía conducir a una verdadera fraternización. Los aliados pudieron participar en los carnavales de ese año. El escenario no era Cádiz sino la Isla de León que cambia su nombre en estos años por el de San Fernando. Más pequeña y familiar que las estrechas calles gaditanas se prestaba mejor a recoger la alegría desbordada de los tres días anteriores a la Cuaresma. Grupos de diez o más, con vestidos iguales, antecedentes de las actuales chirigotas llenaban las calles y casas con sus alegorías. Los ingleses se sumaban con entusiasmo y algunos se atrevían a formar sus propios grupos que aludían a lejanas costumbres de sus tierras. Al cabo de tres días de jaranas continuas durante día y noche, los cuerpos se alegraban con el descanso cuaresmal.


  Abajo los privilegios


  Los españoles estaban bajo la pátina medieval del vasallaje. Eran en realidad súbditos. La nueva sociedad sería una sociedad de ciudadanos en la que todos fueran iguales ante la ley. Los liberales se mueven con la rapidez y la energía del que toca la felicidad con los dedos, escondida detrás de los cambios. Sus sueños, sus deseos se acuñaban en lemas como libertad-despotismo y liberal-servil. Era el despotismo, el grillete, la cadena que atenazaba la Nación. Las tenazas del cambio político podían cortar el grillete oxidado por los años. Rota la gran cadena que marcaba los pesados pasos sociales, el servilismo, el vasallaje, la Nación era ya libre. Sus héroes, los protagonistas de la revolución en curso, los liberales, luchaban sin descanso contra los serviles, los defensores del despotismo, de las cadenas.


  El gran cambio social vendría después de ir liberando a los grupos sociales que, una vez libres, entrarían en la alegría del mundo de la ciudadanía. El titular de un posible periódico condensaría los cambios en un gran titular: los españoles pasan de vasallos a ciudadanos.


  ¿Cómo hacerlo realidad, cómo cambiar la sociedad? La cáscara, la superficie social, la envoltura, el título residía en una palabra Privilegios. Era un Mundo de privilegiados. La aceptación del hecho de los privilegios pesaba sobre los hombros, inclinaba las espaldas hasta convertir a un pueblo en vasallo. Saltarse la fila, entrar por una puerta reservada, tener una ventanilla propia, ser por naturaleza los primeros, tener reservados los puestos más importantes eran tan sólo una manifestación. ¿De qué? De que se era un privilegiado. Y los demás ¿por qué no protestan, reclaman, se manifiestan? Porque son vasallos.


  Era necesario acabar con los privilegios. No se trataba de una expresión racional sino de un sentimiento de indignación. El pueblo era pisoteado. Suponía un lavado del cerebro, mirar con ojos distintos la realidad social. Ya lo había dicho el abate Sieyés en los comienzos de la Revolución Francesa. ¡No a los privilegios! Todos iguales porque tienen la dignidad del Ciudadano. Sin embargo era necesaria la selección porque eran muchos los aspirantes y pocos los puestos, las dignidades, los mandos. En vez de privilegios sería la virtud la recompensada. ¡Yo quiero ser virtuoso! La virtud que sería la manifestación de la buena educación.Todos, también los liberales, habían presenciado el comportamiento altanero y despótico de los privilegiados.


  Abajo, pues, los privilegios y las Cortes señalan, en medio de una España en guerra, al ejército. ¿No estaba el pueblo en armas? ¿No era una realidad, símbolo de los guerrilleros virtuosos, Espoz y Mina que mantenía un ejército en pie de guerra respetando las propiedades campesinas? De cara a la entrada en el ejército ¿qué valdría más la virtud del guerrillero o el privilegio del noble? Ante la lluvia de críticas dirigidas a los nobles se suprimen las barreras, los privilegios, que impedían el acceso al Ejército.


  Las circunstancias bélicas habían puesto en primera línea el caso del ejército pero el principio sobrevolaba el momento militar y señalaba al cambio político. Era uno de los principios del nuevo mundo que estaba apareciendo. ¿Cómo olvidar que los liberales eran hijos de los ilustrados? Cierta sospecha surge cuando se ve que la virtud queda igualada a la educación. La buena educación, no la virtud, sustituye a los privilegios, a la nobleza.


  La mano en el avispero: los Señoríos


  En aquél momento no era el ejército el gran obstáculo a salvar para conseguir la básica igualdad legal que debía existir entre los ciudadanos. Era sólo el primer paso. No era todo tan fácil como gritar ¡ abajo los privilegios! Éstos eran la expresión de la realidad feudal, de un mundo medieval que encontraba su justificación en aquellos difíciles tiempos. Los siglos habían pasado y todavía persistían importantes restos de aquel mundo en la sociedad y en la economía. Y con esta realidad feudal es con la que chocan las Cortes en su intento de convertir a los españoles en ciudadanos. En 1811 más que nunca era la tierra la fuente de nobleza, la fuente de los privilegios.


  El Decreto que abolía los Señoríos jurisdiccionales fue promulgado en agosto de 1811. En su tramitación los nobles elevaron la voz, como grupo, cuando atisbaron que peligraban sus señoríos solariegos. Tuvieron éxito, eso sí, porque consiguieron que los señoríos territoriales y solariegos se convirtieran en propiedades individuales.


  Los Señores jurisdiccionales eran los auténticamente privilegiados. Si se quería acabar con los privilegios había que acabar con esos señoríos. Para un liberal, defensor a ultranza de la propiedad privada, los Señoríos solariegos, que hacían derivar de la propiedad medieval de la tierra los derechos señoriales, merecían un respeto. Los que había que suprimir eran los Señoríos jurisdiccionales, verdadera fuente de la nobleza y del privilegio.


  La Edad Media estaba todavía en las entrañas sociales a principios del XIX. Y prácticamente intacta había traspasado, a través de las Monarquías Autoritarias y Absolutas, los siglos XV a XVIII. Los reyes no gozaban en exclusiva del poder político sobre sus súbditos. Existían todavía señores que ejercían, sobre una porción notable de personas, derechos políticos. Eran sus señores porque estaban sometidas a su jurisdicción.


  Para entender el temor reverencial que la llegada del señor despertaba en los súbditos que le esperaban en el camino con las cabezas descubiertas, no tenemos más remedio que traspasar los tiempos pasados en busca de los orígenes de la palabra Señor. Dios es el único Señor. Señores eran los reyes orientales porque eran dioses. Señores eran los reyes occidentales cuando recibían la unción. Señores medievales con jurisdicción sobre sus vasallos. Eran los Señores, origen de todos los privilegios, descendientes de reyes, tocados por la divinidad. Evidentemente eran reliquias de otros tiempos, cuando el mundo se movía entre el final y el principio.


  Ya Jovellanos había señalado los restos del naufragio, de maderas carcomidas y hierros cubiertos de moho de los Señoríos en aquellos jovencitos petrimetres floridos, perfumados. Era necesario acabar con los Señoríos jurisdiccionales. Además eran un peligro. Carlos III les había mantenido apartados del poder y les sustituyó por Ilustrados. Carlos IV en determinados períodos lo intentó. Jovellanos sufrió en su carne su rencor y su odio. En vez de sacrificar su vida por el interés del Reino manipularon el poder a través de la camarilla del Príncipe de Asturias en aras de sus intereses. Ya no les quedaba la menor grandeza. ¡Era necesario acabar con los Señoríos jurisdiccionales! Mientras existiesen no se podía hablar de una verdadera sociedad de ciudadanos, de hombres iguales ante la ley. Era la prueba de fuego de la revolución. A lo largo de la Historia el Estado había concedido estos derechos a los señores. Había llegado el momento de recuperarlos.


  Fue, también, un momento clave de la Revolución Francesa. A finales de julio de 1789, se extiende por los campos de Francia le grand peur. El gran miedo, el pánico, el terror a la reacción de los señores ante los hechos revolucionarios de París. Entre los campesinos que amontonaban las cosechas en las eras para ser trilladas se propagaba como el rayo el rumor. Los señores saciarían su sed de venganza quemando las cosechas, el pan del pueblo. Le bon Jacques, el buen Santiago, el campesino de anchos hombros que todo lo soportaba, estalló. Cogió el tridente, las guadañas, sus útiles y asaltó los castillos. Fue la Jacquerie, la revolución campesina por antonomasia. Aterrorizados los diputados de laAsamblea Nacional puestos en pie y por unanimidad, el 4 de agosto, suprimieron los derechos señoriales.


  En España no hubo revolución campesina. La Guerra de la Independencia, en cierto modo, se podía asemejar a la Reconquista. Podía ser, como lo fue aquélla, la ocasión no sólo de transformar la estructura de la propiedad sino de distribuir más equitativamente las tierras. Pero una ocasión ilusoria porque los campesinos estaban en armas sí, pero contra el francés no contra la sociedad estamental y la propiedad feudal. Era un indicio más de que la revolución había sido provocada artificialmente. No existía el empuje revolucionario para transformar la estructura feudal en un sistema de pequeños propietarios campesinos. No hubo, en consecuencia, presión sobre los procuradores que pudieron enfrentarse al decreto con tranquila inconsciencia.


  Claridad meridiana ante la necesidad de suprimir las jurisdicciones como nombramientos de justicias y autoridades, cobro de impuestos, etc., para que se pudiera hablar de igualdad política. Todos los españoles serían ciudadanos, dependientes únicamente de la autoridad política del Estado. Sin embargo la lucha continuaba, quedaba la principal batalla. ¿Qué pasaría con los verdaderos señoríos jurisdiccionales que incluían jurisdicción y posesión de la tierra? Esta batalla debía librarse en los tribunales.


  Los señores quedaban obligados a mostrar los títulos y, sólo así, tendrían derecho a que les reintegrasen las cantidades que supuestamente sus antecesores habían abonado para obtener los señoríos en cuestión o a quedarse con las tierras si sus señoríos eran solariegos. Las Cortes sabían que estos títulos o nunca existieron o se habían extraviado. Los tribunales, pues, se encontraban ante procesos relativamente fáciles. ¿Fáciles? Las Cortes se habían convertido en el instrumento para hacer la Revolución liberal. No los jueces. Ellos y los señores de siempre hicieron imposible lo fácil. ¡Eran los campesinos los que tenían que demostrar que los señores no tenían títulos para exigirles las prestaciones! Campesinos y pueblos sólo habían sido redimidos en el papel.


  Las Cortes no habían llegado a la realidad. Más allá de Cádiz no tenían poder. Se movían en el terreno jurídico pero al aterrizar se estaban encontrando con los poderes reales. Las Cortes no tenían el respaldo de un poder coercitivo que se impusiese al de jueces y autoridades locales, detrás de las que estaba el verdadero poder de los privilegiados y de la Iglesia.


  Y continuaron por el camino emprendido confiando en su buena suerte. Más importante que la revolución emprendida en la esfera política era la transformación jurídica que afectaba a la sociedad y a la economía. Había que restablecer las bases económicas de la nueva sociedad. Armados con el principio del sagrado derecho de propiedad y de las bondades equilibradoras del mercado libre, se adentraron en los cimientos del hermoso mundo que estaban construyendo. Eran los mismos principios que ahora se aplicaban a las caras social y económica del mundo liberal. La propiedad feudal quedaba convertida en verdadera propiedad natural, al tocarla con la varita mágica de la propiedad individual, fundamento económico y social de la libertad individual. Y además del progreso económico.


  En mayo de 1811 el marco propicio para hablar de la propiedad individual era Cádiz, emporio del comercio y sede de comerciantes de diversos países. Inglaterra, ahora más que nunca, está presente en todas las conversaciones. Marinos y soldados de esta nacionalidad traían noticias de su patria y de sus adelantos económicos. Todos la miraban con envidia, verdadera locomotora del progreso, aunque el tren todavía tardaría casi una década en aparecer. Los más enfebrecidos eran los liberales, herederos de la Ilustración. Ellos sabían que el desarrollo económico, el motor de las revoluciones agrícola e industrial, de la riqueza de la nación, encontraba su rocoso fundamento en la propiedad privada. El símbolo del asombroso desarrollo agrícola inglés residía en las enclosures, en los vallados, que circundaban las propiedades agrícolas. ¡Ojo!, propiedad privada,¡ cave canem! Tierra de dominio exclusivo del propietario. Y aquellas tierras rodeadas de setos habían aumentado su valor 5, 50, 100 veces en un siglo. La imaginación de los liberales españoles quedaba llena de las inagotables virtudes de la propiedad privada que era libre y absoluta.


  Y la propiedad feudal ni era particular, ni libre, ni absoluta. La propiedad feudal era colectiva, miraba al bienestar de un colectivo y el señor no podía disponer de ella a su antojo. La palabra con que los liberales la definían era amortizada. El símbolo de todas estas características que la definían era la del open-field, campos abiertos. ¡Fuera con ella que impide el progreso!Y los liberales, con el ahínco de los tocados por la verdad, se entregaron al trabajo de la transformación.


  Trabajo previo era quitar todas las trabas jurídicas que defendían la propiedad feudal como las vinculaciones y mayorazgos. Las tierras estaban atadas, vinculadas, a personas y familias. Para comerciar con ellas, para poderlas vender y comprar había que liberarlas, cortar con las tenazas de la ley las esposas de hierro que hacían colgar los títulos de propiedad de las muñecas de los titulares.


  Eran tres las propiedades feudales, la nobiliaria, la eclesiástica y la civil. De las tres era la nobiliaria, la que más fácilmente se podía convertir en propiedad particular. Eso sí, siempre que fuese territorial o solariega porque la jurisdiccional era necesario suprimirla. Impedía nada menos que la igualdad jurídica de los ciudadanos. Lo malo eran sus finalidades colectivas. Aun así fueron convertidas de un plumazo en propiedades individuales.


  Con la propiedad eclesiástica se había comenzado ya un camino. No había más que continuarlo. Quedaba claro que su destino era el de la desamortización. Volver a poner las tierras en el mercado. Por supuesto que la misma suerte seguirían las propiedades concejiles o municipales.


  Esta transformación se haría en aras del progreso económico que conduciría al bienestar de la Nación y a la libertad de los ciudadanos apoyados en la inconmovible propiedad particular. Además se conseguía un objetivo social. En lugar de los estamentos privilegiados se multiplicarían por doquier los propietarios. En un momento en el que los comerciantes veían peligrar sus ganancias, quizás fuera la ocasión de invertir sus capitales en la compra de tierras que se avecinaba. Porque la transformación de la propiedad feudal en particular se haría a través del proceso desamortizador, cuyo final sería la venta de las tierras nacionalizadas, arrebatadas por la fuerza a sus dueños feudales en el caso de la Iglesia, a los particulares.


  Los comerciantes gaditanos veían desde los miradores de sus casas con ojos codiciosos las fértiles tierras de las campiñas de Jerez. Ellos sí que eran manos vivas y hacían números y calculaban sus posibles ganancias al invertir sus dineros en la compra de tierras.


  Seguramente no entraba en los cálculos de los utópicos liberales saber que el camino iniciado les llevaba a un avispero que estaba dormido y ellos despertaron. La sociedad estamental era algo más que los privilegios de los nobles. Eran la manifestación visible de un entramado de intereses que se extendían por toda la sociedad. Los padres de Cádiz estaban tocando algo tan sensible que podía ser el principio de una interminable sucesión de guerras civiles. Estaban tocando el mundo campesino, a la inmensa mayoría de la población de España. Esa población cuyas costumbres despertaban la admiración de los soldados ingleses que estaban entrando por Extremadura.


  ¿Ellos también se beneficiarían mayoritariamente de esta enorme transformación que afectaría a gran parte de la propiedad de las tierras de España? ¿Su bienestar estaría vinculado a la propiedad particular?


  El primer duro golpe que recibieron fue precisamente el de los cercamientos, muros de piedra en la meseta, setos en los valles, que impedían la entrada a las propiedades particulares. Prohibido el paso ni a los que tan sólo pretendían escarbar entre los rastrojos, sus ovejas tampoco podían acabar la cosecha hocicando en busca de la espiga oculta. ¡Pero si así era la costumbre secular! Dura lex. Sobre la propiedad particular únicamente tenía derechos el dueño. Los campos abiertos, el open field, para los campesinos del señorío eran restos de un mundo con el que había que acabar.


  El segundo y el más terrible golpe, se centra en los arrendamientos. Los derechos del propietario cambiaron profundamente los arrendamientos feudales. El derecho del propietario arrasa los derechos del arrendador. El arrendamiento ilimitado, la propiedad útil, rozaba los derechos de la propiedad directa. ¡Oh! ¡eso era en los tiempos feudales, en los tiempos de las manos muertas, del señorío que mantenía el atraso y la pobreza de los campesinos!Todo ha cambiado ante el propietario, ante las manos vivas, que vivificarán la tierra, la harán progresar y llenará de bienestar a los campesinos. Los arrendamientos se convierten en contratos entre dos hombres libres. Los derechos del pasado desaparecen y los arrendatarios, raíces en las tierras, se convierten en desheredados jornaleros, arrancados del terruño.


  Las abiertas propiedades de la Iglesia impedían también el progreso pero, mientras existiesen, eran el sostén económico tanto de la ostentación y despilfarro de los grandes prelados como de la única beneficencia pública y seguridad social existente. La desamortización paulatina de sus tierras paliaba las necesidades del Estado pero, a medida que sus tierras se convertían en propiedades particulares, dejaban de ser fuente de beneficencia.


  También sobre la propiedad civil o municipal, tierras colectivas, cae la fiebre desamortizadora. ¿Vender o repartir?, dilema que expresa la trascendencia social del momento. Se impone la venta en pequeñas suertes de un tercio de los baldíos y la adjudicación por sorteo de las tierras que no se hubieran vendido entre pelentrines, braceros y pegujaleros. Por lo menos los procuradores de Cádiz demuestran alguna sensibilidad social. Era un tímido intento de caminar hacia la igualdad económica y social. El objetivo de las ventas era ayudar a la Hacienda, promover la economía y ayudar a los ciudadanos no propietarios.


  Era la obra que empiezan a ejecutar las Cortes. Desde la altura de la utopía todo era limpio como el azul del cielo. No sabían los intereses que estaban desatando. Al menos no chocaron con poderes que les impidieran convertir estos señoríos en propiedades. Los campesinos no propietarios no eran todavía conscientes de la pesadilla que se les venía encima en forma de cercas, de la frialdad ante sus necesidades, de la no renovación de sus arrendamientos, de la desaparición de las propiedades concejiles. Cádiz estaba de espaldas al resto de España.


  En contraste los comerciantes de Cádiz, desesperados acreedores del Estado seguían frotándose los ojos con las medidas de las Cortes. Medidas que se dirigían a resolver el gravísimo problema del crédito del Estado que no cesaba de aumentar desde el comienzo de las guerras, desde 1795, contra Francia y contra Inglaterra. Los vales, verdaderosTítulos de la Deuda, volverían a tener valor. Ellos, los comerciantes, podían sacar del olvido de sus arcas los amarillos paquetes.


  La deuda del Estado antes de que estallase la Guerra de la Independencia era, nada menos, que de más de 5.972 millones de reales. Pasan sólo cuatro meses y la cantidad debida ascendía a más de 7.194 millones. Esta deuda enorme suponía la emisión de una cantidad similar de bonos del Estado de entonces, los llamados vales. El crédito del Estado estaba unido a la suerte de los vales. ¿Con qué riqueza podía el Estado apoyar el valor de los vales? Normalmente con las remesas de metales preciosos que venían de América. La revuelta situación de las Indias hizo que los padres de la patria buscasen otra solución. Algunos opinaban que los propietarios de los vales habían desesperado de cobrarlos y se habían resignado. Otros pensaban que el crédito estatal está unido a estos vales y que era necesario darles valor para volver a tenerlo. La solución estaba en buscar su respaldo con las desamortizaciones eclesiástica y civil. Los vales se podían convertir en dinero con el que se comprasen las tierras de la Iglesia y de los Ayuntamientos.


  La tierra era la verdadera riqueza de la Nación. Los fisiócratas tenían razón aunque quizás ellos pensasen en caminos diferentes. No pensaban en todos los intereses que se podían despertar.¿Sería posible calmar a las abejas?


  Después de los retoques ¡Viva la Pepa!


  La Constitución está casi lista, falta redactarla. Los días alegres de la Constitución, los días de la utopía han terminado. Los vientos son un problema, el Levante y el Poniente chocan en la región y las tormentas son temibles. Llegan las negras nubes y las gentes se encierra en las casas.


  Los enemigos, las fuerzas contrarias han aparecido. En la esfera política los miembros de las instituciones del Absolutismo se han quedado sin trabajo. No digamos nada de la Iglesia que empieza a sufrir las desamortizaciones. La abolición de la Inquisición ha costado la más larga y difícil batalla. La abolición de los Señoríos y de los privilegios ha causado heridas a los nobles que, cada vez, les escuecen más. Los campesinos se mueven entre la decepción y una tenue esperanza pues la libertad tarda en llegar mientras que el choque con las nuevas medidas económicas les resultará brutal. No está nada claro que se alineen a favor de la Constitución. Los comerciantes en cambio se frotan las manos.


  De siempre, desde la Baja Edad Media, el comercio había sido la fuente de la riqueza. Para que las tierras se convirtieran en verdaderas minas de oro había que introducirlas en las corrientes comerciales. Los carros cargados con productos, con el trigo, frutas, legumbres..., rodarían hacia los mercados. No bastaba el mercado local y en pro del mercado nacional se derriban las barreras, las aduanas interiores. Los carromatos pueden seguir la marcha. Cuando finalmente encuentren el verdadero mercado, el del juego de oferta y demanda, se establecerán los precios. Precios libres lejos del poder estatal que no podrá fijarlos movido por intereses sociales o políticos.


  Era lo que estaba sucediendo en Gran Bretaña en la que las barcazas que navegaban, a través de una red de canales, transportaban a las crecientes ciudades industriales los excedentes agrícolas. Dos grandes industrias daban trabajo al reguero de campesinos que buscaban un horizonte esperanzador en la floreciente industria textil y en la metalurgia. Los cañones que asomaban sus negras bocas a través de las cubiertas de los barcos ingleses procedían de esa nueva industria. Y en las bodegas de los barcos se transportaban a las plantaciones tropicales las amplias camisas blancas de algodón con las que cubrían sus negras carnes los esclavos cazados en el África ecuatorial.


  Los comerciantes gaditanos soñaban con la libertad comercial inglesa. Sus oídos estaban preparados para escuchar las promesas liberales. Lo malo era que las autoridades españolas no querían ni oír hablar de romper el monopolio comercial con América. Ya habían llegado noticias de los primeros estallidos independentistas. Habían visto a las tropas embarcarse ante el disgusto de nuestros aliados ingleses. El gobierno británico ofrece su mediación pero a cambio de que se admitiera el libre comercio. Los soldados siguieron embarcándose.


  Las relaciones con el poder ejecutivo continúan siendo malas. La segunda Regencia es destituida el 11 de enero de 1812 y hasta se aprueba un nuevo reglamento para elegir a los nuevos regentes. Ya no se está improvisando. Una Comisión de 12 miembros entre los que están MuñozTorrero, el conde de Toreno, Morales de los Ríos... los propone para que los nombren las Cortes.Así el 21 son nombrados, el duque del Infantado, teniente general de los reales ejércitos, Joaquín Mosquera, consejero del Supremo de Indias, Juan María deVillavicencio, teniente general de la Armada, Ignacio Rodríguez de Rivas, miembro del Consejo real y Enrique José O’Donnell, conde de la Bisbal, capitán general del Principado. Siguen bajo la supervisión de las Cortes que, ese mismo día, crea una segunda institución con el mismo cometido, el Consejo de Estado Constitucional. El Consejo de Regencia es vigilado estrechamente en cada uno de sus pasos y las fricciones son frecuentes. Estallan sobre todo ante la negativa de la Regencia a obligar a que desde los púlpitos, se divulgue el decreto que abolía la Inquisición.


  De nuevo Cádiz engalanado. Los trabajos constituyentes han acabado. España es liberal, al menos en el papel de su Constitución debidamente impresa. ¿Cómo conmemorarla? Se busca un día apropiado. El 19 de marzo que, además de ser San José, gran fiesta para los españoles, es la fecha en que Carlos IV abdicó a favor de su hijo FernandoVII. Era conveniente que el pueblo no viese a la Constitución como una agresión al Deseado. La Iglesia Mayor se encuentra demasiado expuesta a los bombardeos franceses y se elige la del Carmen. Flores, luces, tapices, todo es poco para indicar el fruto emanado de las Cortes, del Congreso Soberano, la Constitución rodeada con la orla de lo sagrado. Para los diputados liberales es su gran día. Han triunfado, han convertido España en una Monarquía Parlamentaria, toda su realidad estructural, tanto política como social y económica, ha quedado impregnada de liberalismo. Gracias a ellos, España ha entrado en el camino del Progreso. Únicamente falta que la Constitución penetre en todos los aspectos de la vida de los españoles. Será la labor de las Cortes Ordinarias. ¡Viva la Pepa! La ciudad se ha convertido en la capital de la España liberal. Todo parece ligero y fácil como el mar y la luz.


  La marcha de la guerra empezaba a despertar las esperanzas. Desde noviembre del año anterior, los ejércitos aliados, portugués e inglés, avanzaban desde Portugal. Al comenzar el año llegaban a la frontera y después de tomar en febrero Ciudad Rodrigo, llegaban a Badajoz y la sitiaban. Era el momento en el que en Cádiz se juraba la Constitución. Después las noticias del brutal saqueo de Badajoz llevado a cabo por los soldados de Wellington, entre los meses de mayo y junio de 1812, no ayudan al entendimiento. Más aún la abundante colonia pro-francesa la aprovecha para encizañar las relaciones. Los ingleses estaban aprovechando la liberación para ocupar los lugares estratégicos, decían. La lenta marcha deWellington, a través de Salamanca, se encontró con los beneficiosos efectos, notados ya desde el año anterior, de la llamada que desde Francia hacía Napoleón a sus mejores hombres. La invasión de Rusia estaba en fase de preparación y en consecuencia, las operaciones en España estaban pasando a un segundo plano. La lentitud de la táctica defensiva de Wellington hace que se tenga que esperar al 22 de julio para contemplar la decisiva batalla de Los Arapiles. Se había roto la columna vertebral del poder francés.


  En agosto los gaditanos se despertaron estremecidos por un cañoneo constante, de intensidad desconocida, seguido por explosiones terroríficas e incendios. ¿Qué pasaba? Pasaron unos días y el 24 encontraron la respuesta. Desde las murallas y desde sus defensas empezaron a descubrir los movimientos de las tropas francesas. Levantaban el sitio; se retiraban por el camino que conducía a Jerez. Cádiz entero fue una explosión de alegría. Gritos, cánticos, lloros, los gaditanos se abrazaban impulsados por un júbilo contenido desde 1808. El ejército de Andalucía al mando del mariscal Soult tenía que retirarse a marchas forzadas mientras que Madrid es liberado. La suerte ha cambiado de signo. Las Cortes sin embargo seguirán afincadas en Cádiz. Madrid todavía está al alcance de los franceses.


  Las Cortes han hecho su labor, representan la Soberanía Nacional, han establecido la división de poderes y han marcado las prerrogativas del poder ejecutivo que estaría presidido por el Rey, su cabeza natural. La pregunta candente estaría en resolver las relaciones de éste con las Cortes. Los liberales seguían, con razón, sin fiarse del Rey.


  Internacionalmente eran tiempos febriles de rápidas e intensas negociaciones diplomáticas en las que se rehacía Europa y no había tiempo que perder. El 14 de septiembre de 1812 entran los ejércitos de Napoleón en un Moscú abandonado y en llamas. Es el comienzo del fin. De octubre a diciembre se suceden la nieve, las heladas, el hostigamiento continuo. Napoleón pierde 450.000 hombres. 1813 es el año de la lenta agonía.


  Ya estamos en marzo de 1813. El final del conflicto bélico está en el ambiente que se despeja a medida que llegan las noticias del desastre de la invasión de Rusia. Después de Los Arapiles y los intentos de reorganización franceses y de la resistencia de Burgos, se inicia un repliegue ordenado que desemboca en Vitoria en las orillas del Zadorra en donde se libra la batalla del mismo nombre el 20, 21 y 22 de julio. Las bajas no son numerosas pero las bazas estratégicas caen decisivamente del bando hispano-inglés y, en la huida, los franceses tienen que abandonar a las afueras de la ciudad, el equipaje del rey José, vergüenza para un ejército, alhajas e innumerables objetos de arte, testimonio del pillaje y rapiña y que en vez de ser devuelto, cae en las codiciosas manos de los soldados ingleses. El retroceso continúa y el 31 de agosto prácticamente llega el final en la batalla de San Marcial, donde son vencidos los franceses que se habían reorganizado en Francia formando el ejército de España. No quedan más que reductos en San Sebastián y Pamplona, además del desmoralizado ejército del Levante que en 1814 ya en Cataluña acaba por entregarse al general español Copóns


  Hay que prepararse para la llegada de FernandoVII haciendo un frente común liberal que encare el decisivo momento de la presencia del Deseado. Nueva Regencia que tan sólo constará de tres miembros. Estará presidida por un tío del Rey, el Cardenal de Borbón, los otros dos miembros serán Pedro de Agar y Bustillo y Gabriel Císcar y Císcar. Momento delicado en el que las tensiones entre liberales y serviles están subiendo de tono y todas las precauciones son pocas.


  ¿Por qué no trasladarse a Madrid y abrir allí las sesiones de las Cortes Ordinarias? Cádiz es el marco en el que los liberales se sienten a gusto. Madrid, en cambio, es el marco añorado por los realistas. Los aliados ingleses se extrañan por la indecisión. Las Cortes no se trasladarán. Se trata de una decisión llena de significado y en Madrid se empieza a pensar en un posible plan para trasladar la capital. La realidad es que, fuera de Cádiz, el poder de las Cortes es más que dudoso. Se acabaron los años triunfales. Las Cortes Ordinarias se reúnen en octubre en Cádiz. Las tensiones suben de punto porque los procuradores meseteños muestran su viva extrañeza ante la permanencia en la ciudad-isla. Los hados conspiran en forma de epidemia de fiebre amarilla. Como primera medida, el 14, hay que refugiarse en S. Fernando antigua Isla de León por algo más de un mes porque el 29 de noviembre los recalcitrantes no pueden negarse al traslado a Madrid.Adiós a Cádiz, verdadero laboratorio político, ahora se tendrán que enfrentar a toda España y enseguida al Rey.


  El Imperio alarga su agonía y Napoleón parece rehacerse. Se le ofrece una salida en el pacto de Reichenau. La rechaza y la sexta coalición firmada por Austria, Rusia, Prusia e Inglaterra, nacimiento de la Cuádruple Alianza, pilar del siglo XIX se prepara. Sus ejércitos se enfrentan a Napoleón del 16 al 18 de octubre en Leipzig, la batalla de las naciones. Napoleón logra retirarse pero el acoso de austriacos, prusianos y rusos le empuja al otro lado del Rhín.


  La pregunta es obligada ¿por qué España no está en la Sexta Coalición? ¿Bastaba que estuviera en nuestro nombre Inglaterra porque carecíamos de personalidad o más bien los Príncipes no eran buena compañía para los liberales? Ausencia de consecuencias trágicas como se verá enseguida.


  
II. DE LA EMANCIPACIÓN A LA INDEPENDENCIA, 1810-1814


  ¿La Monarquía es una Nación?


  Los vientos revolucionarios no tardarán en llegar a las Indias. En Cádiz se ha producido una verdadera revolución que ha acabado con la tradicional Monarquía Hispánica en aspectos fundamentales. Hispanoamérica ha dejado de depender de la Monarquía y ha pasado a formar parte de la Nación, de una misma Nación, lo mismo que el resto de los reinos que también dependían de la Monarquía. No se trataba de una idea nueva sino que ha recogido los profundos deseos de igualdad que habían inspirado a los ministros de Carlos III. Tanto los habitantes de la América Hispana como los de España son iguales en derechos y los dos formarán la gran Nación de España.


  Tres grandes decretos trasladan al plano jurídico esta profunda tendencia. Los dos primeros habían sido promulgados por la Regencia y el tercero por las Cortes, señal inequívoca de que la misma tendencia surgida en el mundo absolutista traspasaba la Revolución y llegaba al nuevo mundo liberal. El 14 de febrero de 1810 quedaba establecida la igualdad entre España y América; el 8 de septiembre del mismo año se establecía que Hispanoamérica podía elegir 30 diputados para las Cortes y se decía expresamente que los indios también podían ser elegidos y el 13 de marzo de 1811 se suprime el tributo que tenían que pagar en exclusiva. Jurídicamente se abría un nuevo mundo. ¿Pero era el mundo con el que habían soñado los Borbones o cabían dudas de que se respetase la personalidad de Hispanoamérica?


  En el Decreto de 15 de octubre de 1810, las Cortes confirmaron que:


  
    «El inconcluso concepto de que los dominios españoles de ambos hemisferios forman una sola y misma Monarquía, una sola y misma Nación y una sola familia y por lo mismo los naturales de dominios europeos y ultramarinos son iguales en derechos a los de la península».

  


  Es verdad que se estaban tocando los tradicionales vínculos que, durante siglos, habían unido las Indias con la Monarquía. Eran los Reinos de Castilla y León los que servían de enlace al Nuevo Mundo con la Monarquía.


  Y sin embargo Cádiz no representaba el tradicional espíritu hispano. Era un hervidero de intereses comerciales, ideas anglófilas y liberales. El casticismo casi no está presente. Sus ideas eran más bien de origen revolucionario francés tamizadas por la experiencia inglesa. Mal podían hacerse escuchar en una Hispanoamérica que rechazaba ambos espíritus. Una garantía incompleta y no totalmente representativa era la presencia de los representantes de las ciudades hispanoamericanas. ¿Cabría siempre la pregunta de si serían convidados de piedra o con su participación activa plasmarían los deseos de América en el nuevo marco legal que se estaba elaborando? Era tarde ya para las provincias del Plata, para las de Venezuela y para las de Nueva Granada. Sus representantes no llegarán nunca a Cádiz.


  En América estaba en marcha un proceso de autonomía que buscaba unos lazos de dependencia más elásticos que conjugasen una unión entre la Monarquía y sus características internas. Porque no eran lo mismo los grandes Virreinatos del Perú y de Nueva España, herederos de los grandes Imperios Inca y Azteca, que las nuevas realidades representadas por los Virreinatos de Nueva Granada y de La Plata o la Real Intendencia y Capitanía de Caracas.


  Eran demasiadas las urgencias de las Cortes de Cádiz para recoger tantas sensibilidades como había en esta Hispanoamérica en ebullición. Se agradecía la igualdad política con los reinos peninsulares, aunque siempre la habían tenido. Más bien eran los Ilustrados borbónicos los que tardaron en descubrir que las Indias no eran colonias sino reinos. Francamente no estaban preparados aún para asumir la igualdad social que llevaba aparejada la ciudadanía. Los liberales eran herederos de las ideas ilustradas y tenían grandes problemas para entender la sensibilidad hispanoamericana. Su obra, la Constitución de Cádiz, no acaba de recoger el espíritu de las Indias.


  La constitución de Cádiz proyectó una forma de comunidad imposible, porque no fue consciente de las esencias de los territorios y pueblos que la componían. Era mucho pretender apoyar la nueva realidad americana en los incipientes gobiernos que empezaban a delinearse. Más realista hubiera sido abrir los ojos a la complejidad americana que había ido apareciendo a lo largo del XVII. Por desgracia el centralismo de los ojos ilustrados y, aún menos, los de los liberales cegados por todo lo francés, podían percibirla. El gran marco legal de la Constitución de Cádiz sirve con dificultad para la realidad peninsular pero el futuro americano rechazará sus límites.


  El camino de la Independencia


  Dos años y el ambiente ha cambiado tan radicalmente que se empiezan a perder los miedos y las clases dirigentes escuchan los cánticos independentistas de aventureros y radicales.


  Entre estos aventureros y radicales encontramos los primeros pasos de la Masonería. Ni en España, ni en América había logrado penetrar hasta este momento, la organización secreta, nacida al parecer en Inglaterra, en el XVII y propagada en Francia durante el XVIII. Enemiga declarada de la Iglesia Católica y en consecuencia de la Monarquía Hispánica. Desembarca en Venezuela de la mano de Francisco de Miranda. Es fácil de imaginar que los masones ofrecieron un cobijo en el que se refugiaron, unieron y fortalecieron sus ideas, independentistas y revolucionarias, relacionadas con América del Norte y Francia.


  1810 es una atalaya desde la que se divisa un horizonte lleno de incógnitas. Las masas seguían leales a los ideales monárquicos. Sus líderes dicen no ser rebeldes sino que tratan de recoger un poder abandonado. En medio de las indecisiones y de la indefinición, los gritos de Independencia se empiezan a oír en distintos puntos de Hispanoamérica. Dos centros atraen la atención y preocupan a los gobiernos de España refugiados en Cádiz, Caracas y Buenos Aires, pero enseguida llegan noticias inquietantes desde Chile, Quito y Nueva España.


  Caracas se pone al frente


  Venezuela, en el último cuarto del siglo XVIII, ha adquirido una personalidad política, social y económica impresionante. Batida por los constantes ataques ingleses y las furtivas entradas de contrabandistas holandeses e ingleses, ha sabido resistir dirigida por intendentes-gobernadores y capitanes generales. Su economía residía en el cacao comercializado por la Real Compañía Guipuzcoana. La Corona no tiene más remedio que reconocer su ascendente importancia y así, en 1776, se crea la Real Intendencia del Ejército y Hacienda de Caracas, al año siguiente se crea la Capitanía que incluye las gobernaciones de Caracas, Maracaibo, Cumaná, Margarita, Guayana y Trinidad, en 1786 se establece la Audiencia de Caracas, en el 93 el Consulado y en 1804, la Iglesia asciende al distrito eclesiástico a la categoría de Arzobispado.


  La creación de la Real Intendencia, demarcación creada por el reformismo borbónico para potenciar la economía y los recursos militares, realza la importancia de la región. José deÁbalos, el primer intendente, se dedica con ahínco a impulsar la agricultura porque estamos en tiempos fisiócratas. Se necesita mano de obra y se permite a los hacendados la compra de esclavos en Curaçao. En 1778 se promulga el Reglamento de Libre Comercio favorecedor de los intereses de la Compañía Guipuzcoana de Caracas que no sobrevive a las difíciles circunstancias de la Guerra de la Independencia de los Estados Unidos y desaparece a partir de 1781. Se quiere demostrar a los criollos que los intereses de la Corona iban dirigidos al desarrollo de la región. Desde la Intendencia se trabaja sin descanso para demostrar que las reformas eran el camino para la prosperidad. Los hacendados y plantadores, la elite criolla, tendrían que acabar reconociéndolo. ¿Habría tiempo?


  Venezuela atrae a las gentes. Empieza a destacar entre las regiones americanas. Los datos de la población venezolana son significativos. Contaba en 1800 con 900.000 habitantes, con un 18% de indios, un 21,5% de blancos y un 61,5% de mestizos. Era una de las regiones emergentes.


  Los ingleses, desde Jamaica y las Barbados, difunden noticias de la situación en España y se ofrecen a defender las tierras americanas siempre que se acepte su soberanía. Llama la atención la actitud innoble de los ingleses con la Monarquía de la que eran aliados desde 1808. Es evidente que juegan con una doble baraja.


  El 19 de abril de 1810, Jueves Santo, el pueblo se constituye en Cabildo Abierto, y, después de una acalorada y prolongada discusión, fomentada por una minoría radical profesional que sigue consignas preparadas, acaba defenestrando a las autoridades que son sustituidas por una Junta para la Conservación y Defensa. Muy lejos queda la Regencia, constituida en Cádiz. No se la reconoce. Al lado de los hacendados estaban los ideólogos de la Sociedad Patriótica, antiguos ilustrados, ahora radicalizados por el influjo de la Revolución Francesa y la masonería. Han sabido relacionar dos ideas distintas. Ideas que no han nacido en el interior de los procesos americanos que surgen contra el reformismo borbónico, son ideas importadas y que se introducen con el calzador de los revolucionarios profesionales que Francisco de Miranda y la masonería han formado. La Independencia, novedad copiada del movimiento triunfante enAmérica del Norte, les llevaría al progreso y de ahí a la felicidad, que son ideas nacidas en la Francia revolucionaria. Como buenos revolucionarios saben que no pueden dejar tiempo para que maduren las ideas. Hay que hacer estallar el conflicto cuanto antes. No se puede perder el tiempo y se convoca un Congreso que el 7 de julio proclama la Independencia de Venezuela. La nación no existe sino en la imaginación de los aprendices revolucionarios. Hablan en nombre de un pueblo que no existe sino en sus calenturientos sueños. No es difícil descubrir la influencia de Francisco de Miranda que trata de reproducir el Congreso de Filadelfia y la proclamación de la Independencia de los Estados Unidos.


  No es sin embargo el protagonista del movimiento independentista que se estaba gestando. Francisco de Miranda es sólo un precursor. Nuestras miradas se dirigen a un hombre apuesto, inquieto, con las cicatrices del dolor, imagen del romántico que se llama Simón Bolívar. Su obra será la revolución.


  El Cabildo de Caracas era la institución del momento. Los que realmente la controlaban eran los ricos plantadores y comerciantes. Sus familias trasfundían riqueza. Se les notaba en la seguridad de sus miradas, en su tren de vida y en la rica apariencia de sus miembros. Simón Bolívar era uno de sus miembros más sobresalientes, perteneciente a una familia de ricos criollos. Era en términos hispanoamericanos un noble de rancio abolengo. Había heredado de su padre, don Juan Vicente Bolívar y Ponte, varias haciendas con esclavos y producción de cacao, añil y azúcar y varias casas en Caracas y en la Guaira. Aumenta su capital con la herencia que recibe de su tío, el doctor Juan F. Jerez y Aristeguieta, que consistía en una casa en Caracas, una hacienda de 25.000 árboles de cacao en el valle Tuyn deYare, otra de 40.000 árboles de cacao en el valle deTaguaza, otra de 30.000 en el valle de Macabra.También de su tía Luisa, hermana de su padre, recibe otra consistente en varias haciendas. Y por si fuera poco y para completar el negocio, era propietario de una tienda y almacén donde vendía la ropa que le mandaban de España como pago del cacao exportado. Era el sustancioso broche de un típico negocio colonial.


  Las riquezas no le faltaron pero sí sus padres. A su padre lo había perdido a los tres años, en 1786, y a su madre a los nueve en 1792. A partir de entonces es su nodriza negra, Hipólita, la que cuida de él. Es su nota mestiza que refuerza su carácter distinguido. Su educación está a cargo de Simón Carreño Rodríguez.


  En 1799 viaja a España, la España de Godoy alineada con Francia, la de los sordos enfrentamientos suicidas entre ilustrados y absolutistas, en medio de una Europa devorada por las llamas revolucionarias. Nos lo podemos imaginar. La juventud del rico criollo venezolano se rodea de un ambiente festivo. En medio de esas fiestas encuentra a una joven compatriota con la que entablará relaciones que acaban en pasión amorosa. En mayo de 1802 se casa con ella en Madrid, una criolla caraqueña, M.ª Teresa Rodríguez de Toro y con ella vuelve a sus plantaciones americanas. Pero a los ocho meses su mujer muere. No se volverá a casar.Tenía veinte años.


  Joven, rico y desgraciado es el pedestal de una vida romántica. En medio del desastre emocional emprende un nuevo viaje a Europa que durará cuatro años, de 1803 a 1807, los años deTrafalgar y los de máxima gloria de Napoleón. Vive su desequilibrio emocional en París y recibe el impacto de los imperiales años napoleónicos de glorias fulminantes, mezclados con los amores de una dama.Años que se convierten en el germen de la revolución bolivariana. En 1804 está en París y asiste a la ceremonia de la coronación imperial de Napoleón. El resultado nos lo encontramos en Roma.


  
    «Una tarde calurosa de agosto de 1805 dos hombres subían la cuesta que, desde la ribera del Anio, llevaba al monte Aventino,... Uno de ellos, de armazón macizo, avanzaba con pie pesado... Su compañero, doce años mas joven, tenía veintidós... Era tan elegante y distinguido de aspecto y traje como descuidado su amigo... El mayor en edad seguía hablando ... de la antigua Roma, de la lucha entre patricios y plebeyos... y de cómo los segundos habían arrancado de los patricios el derecho a nombrar tribunos que abogasen por ellos no sin antes, haber tenido que retirarse a aquel Aventino que los dos amigos iban subiendo.


    En su enérgico castellano, Don Simón Rodríguez, discípulo de Rousseau y tutor de Bolívar, intentaba trazar un paralelo entre aquel episodio y la situación de los pueblos de la América española, bajo la monarquía de España, que don Simón deseaba ver sustituida por un gobierno republicano de patricios criollos.


    Habían llegado a la cima del monte sacro y, a la luz amarilleante del ocaso, Roma se extendía a sus pies... Después de descansar un poco y con la respiración mas libre, Bolívar, con cierta solemnidad que no olvidaré jamás...¿Con que este es el pueblo de Rómulo y de Numa, de los Gracos y los Horacios...? La civilización que ha soplado del Oriente ha mostrado aquí todas sus faces, ha hecho ver todos sus elementos; mas en cuanto a resolver el gran problema del hombre en libertad parece que el asunto ha sido desconocido y que el despojo de esa misteriosa incógnita no ha de verificarse sino en el nuevo mundo.Y, luego, volviéndose hacia mí, palpitante el pecho, enrojecido el rostro, húmedos los ojos, con una animación febril me dijo: Sí juro delante de usted, juro por el Dios de mis padres, juro por ellos; juro por mi honor y juro por la patria que no daré descanso a mi brazo ni reposo a mi alma hasta que haya roto las cadenas que nos oprimen por voluntad del poder español.»

  


  Se trata del célebre juramento del Aventino. Rezuma romanticismo por sus cuatro costados y, también liberalismo, espíritu revolucionario. Lleno de carisma, de predestinación, parece un nuevo Moisés que sube a lo alto para recibir las tablas de la ley. Simón se siente un elegido, un enviado para liberar a un pueblo oprimido por la Monarquía española. ¿Realmente lo que se conoce como Emancipación de Hispanoamérica está movida por el espíritu que se desprende de esta escena?


  La pasión política prende en su desequilibrio emocional. Sueña con ser el Napoleón de América. En su cabeza bullen las ideas de Rousseau y las imágenes de Robespierre, una democracia popular, dirigida por los justos. En este torbellino calenturiento acaban superponiéndose las imágenes de la República romana que desembocan en la coronación imperial de Napoleón. El criollo caraqueño se ha convertido en un iluminado llamado a liberar América. Este vital viaje le lleva también a Inglaterra y a los Estados Unidos y de los sueños desciende a las realidades económicas. Sus amigos hacendados sufren las dificultades de un comercio amenazado por los barcos ingleses. En Inglaterra los amigos de Francisco de Miranda le hablan de las bondades de la libertad de un comercio dirigido por los cultivadores de cacao. En los Estados Unidos encuentra el ejemplo de unos plantadores de algodón que multiplican, sin cesar, su riqueza desde la Independencia.


  Estos influjos revolucionarios le hacen comprender la trascendencia del Cabildo Abierto del 19 de abril que acaba con la Declaración de la Independencia deVenezuela del 7 de julio que proclama la República, confirmada al año siguiente, 1811, por el 1er Congreso venezolano.


  Es el momento de buscar ayudas para la causa. Emprende un tercer viaje en búsqueda de la ayuda inglesa. No es el momento y encuentra la negativa de las excusas. Y es que Inglaterra, interesada de siempre en el control del comercio americano, era la aliada de una España con la que estaba luchando contra Francia en la Guerra de la Independencia. Era necesario guardar las formas. Tampoco se embarcaría en la lucha contra los rebeldes americanos. No ayudaría a España a sofocar los focos de insumisión, faltaría más.


  En Venezuela empezaban las hostilidades. Muchos hacendados rechazan las calenturientas ideas francesas, liberadoras de los esclavos; la imagen de incendios y revueltas les obliga a abandonar la recién comenzada revolución. De las palabras se estaba pasando a los hechos. Llegaban apresuradas noticias de un capitán de marina, Domingo Monteverde, que al frente de un destacamento avanzaba desde Coro. Era la respuesta que desde Puerto Rico daba la Regencia a los acontecimientos de Caracas. Poco avezados y desmoralizados por terremotos y movimientos sísmicos, los revolucionarios, dirigidos por Francisco de Miranda, no pudieron resistir el ímpetu de las tropas realistas. La anarquía y el desorden y la presión de los mantuanos, de los ricos hacendados, le obligan a firmar las Capitulaciones de San Mateo. Antes de rendir las armas, Bolívar apresa a Francisco Miranda acusado de traidor y de intentar huir con los fondos republicanos y lo entrega al gobernador de la Guaira. Monteverde le envía prisionero a Cádiz donde muere víctima de la peste, mientras que en recompensa, permite a Bolívar abandonarVenezuela y refugiarse en Curaçao.


  Era el 12 de agosto de 1812. Había acabado el primer intento independentista pero la llama ya estaba prendida. Bolívar no iba a desistir. Desde Curaçao piensa en su situación. Todo lo ha perdido, todos sus bienes han sido incautados. Le llegan noticias de que en Nueva Granada la revolución, iniciada en 1810, sigue adelante aunque entre los rebeldes había estallado la guerra civil. Convence a sus compañeros, abandona Curaçao y logra desembarcar en Cartagena de Indias.


  Uno de los mas señalados personajes de la Independencia en Nueva Granada se llama Camilo Torres. Logra conciliar los distintos movimientos independentistas y ser designado Presidente por un Congreso federal constituido en el norte. Era 1813 y Bolívar se encuentra en Cartagena de Indias y a pesar de no contar con las simpatías del gobernador, es capaz de crear un pequeño ejército con el que hostiga la frontera venezolana en la región del Magdalena. Sale victorioso de varias escaramuzas. Desde ese pequeño pedestal victorioso se entiende con el Presidente de la Confederación Granadina, CamiloTorres, que le autoriza a invadir el territorio de Venezuela. Comenzaba « la Campaña Admirable» el 14 de mayo de 1813. Es la ocasión de mostrarse como el Napoleón liberador de América. Ha encontrado un lugarteniente excepcional, Antonio José de Sucre, verdadero hombre de guerra y complemento del más político Bolívar.


  El 15 de junio mancha su incipiente prestigio al ponerse al frente de las turbas asesinas del pardo Piar. Era necesario vencer y asume una estrategia cruel que rompería la convivencia social. Declara « la guerra a muerte a los españoles». Se acabó la guerra entre caballeros. Era un imperativo de una guerra nacionalista. Es necesario sembrar el odio y crear enemigos aunque sea a costa de separar artificialmente a españoles y americanos, a padres de hijos. Los que quieran ascender en el escalafón tendrán que apoyar sus pies en las cabezas españolas. Es necesario marcar las fronteras y señalar a los enemigos. Bolívar consigue invertir la situación y llega hasta Caracas el 13 de agosto de 1813. Proclama la II República y la ciudad le glorifica con el título de Libertador.


  Las noticias que llegaban a América ya no hablaban de las victorias de Napoleón y de reyes vencidos. Entonces surge un asturiano, JoséTomás Boves que al frente de los jinetes de los Llanos venezolanos, acaba con las ilusiones independentistas y expulsa a Bolívar de Caracas. 1814 es el año de su segunda gran derrota.


  Bolívar aplicaba conceptos e ideas europeos a la realidad de Hispanoamérica y no conseguía ser entendido. El sentimiento nacional no existía y no se podía decir que los españoles eran invasores y que los criollos no. No tenía sentido proclamar la guerra a muerte. Mucho más sentido tendría un enfrentamiento racial y entonces Piar y los suyos se rebelarían. Las guerras civiles, cruzadas de enfrentamientos sociales, estaban empezando a descoyuntar a la próspera Venezuela del XVIII en la que el desarrollo económico se había detenido.


  La convivencia del Oriente venezolano se ha roto, pescadores, mulatos, negros, mandados por el mulato jamaicano Piar, se enfrentan a los emprendedores españoles canarios. La guerra a muerte bolivariana enturbia de sangre y odio unas relaciones laborales grandemente productivas. Bolívar vencido una vez más, se refugia en Cartagena de Indias. El ambiente de la ciudad le es francamente hostil. 1814 es el año de la vuelta de Fernando VII y la situación ha cambiado sustancialmente. Bolívar no tiene más remedio que exiliarse en Jamaica. Venezuel a sigue dentro de la Monarquía.


  Desde Bogotá a la inquieta Quito. El Mayo de Buenos Aires


  Las noticias llegan a la inquieta Quito desde Cartagena y Bogotá. La guarnición peruana custodiaba las cárceles. Y empiezan a correr rumores de que los presos eran maltratados por los soldados. Siguiendo los anteriores ejemplos de Caracas y Bogotá se reúne el Cabildo Abierto que forma una Junta. Aquí la independencia significa romper con los dos virreinatos opresores, Perú y Nueva Granada. En cambio, la libertad significa la sumisión a la Regencia de Cádiz. Una sublevación popular impone la ruptura de todo vínculo con España. Todo el intento acaba cuando las tropas del virrey del Perú toman Quito y disuelven la Junta.


  La cadena de acontecimientos llega a BuenosAires en mayo de 1810. Lo mismo que en Caracas el anuncio del sitio de Cádiz, ciudad en la que ha buscado refugio la Junta Central, es la ocasión que precipita los acontecimientos. Y lo mismo que en Caracas nos encontramos con una región mimada por el reformismo borbónico a costa delVirreinato del Perú.


  La Colonia del Sacramento, la importancia del contrabando y los ataques ingleses surtieron el efecto de atraer el interés de la Corona por las regiones australes. Es la época, 1764-66, en que ingleses y franceses tomaron posesión de Las Malvinas. La diplomacia y la acción naval lograron su retirada en 1770. En 1771 la importancia regional queda refrendada por la Carrera de Buenos Aires, barcos rápidos que iban y venían de la Península hasta siete veces anualmente, eludiendo caer en poder de las naves enemigas. Gracias a ellos BuenosAires se convierte en la ciudad mejor comunicada de Hispanoamérica.


  El Río de la Plata emerge, junto con Venezuela, como una región de gran importancia estratégica. Por un lado, el contrabando inglés utilizaba sus rutas para introducir sus productos y desviar la plata de Potosí hasta la Colonia de Sacramento y por otro, se había convertido en el punto de apoyo de las nuevas rutas atlánticas y su derivación por la ruta del Cabo de Hornos. Las nuevas rutas interiores que estaban atrayendo las riquezas del Alto Perú hacia elAtlántico en detrimento del Perú hasta que, en 1776, son desgajadas del antiguo Virreinato e incluidas en el nuevoVirreinato bonaerense. Su población crece de 1790 a 1831, de 552.700 a 1.088.000 habitantes.


  Junto con Charcas, Alto Perú, llega a las tierras atlánticas la onda expansiva de la sublevación de Túpac Amaru. Aquí la reproduce Julián Apaza, Túpac Catari es su sobrenombre, que se levanta en 1781 y llega a cercar La Paz. El sitio dura tres meses y sólo fue sofocado cuando las tropas de los dos virreinatos se pusieron de acuerdo. Hubo motines precursores como los de Cochabamba, La Plata y La Paz y posteriores como los de Oruro. Sofocados los intentos de rebelión de los indígenas, las viejas instituciones como la Audiencia quedaron anuladas y la región es dividida en cuatro Intendencias.


  Aunque las inquietudes andinas pueden convertirse en un verdadero problema, Charcas, con sus importantes riquezas, es el centro impulsor de una economía que, a través de la ruta que desciende de las alturas andinas, las vierte en el puerto de Buenos Aires.


  Las decisiones políticas de los Ilustrados han creado una gran región convertida, desde 1776, en el Virreinato del Río de la Plata. La figura del primer virrey, Pedro de Cevallos, logra cohesionar todos los esfuerzos para dirigirlos contra la Colonia del Sacramento. Desde España se estaba intentando la aproximación a Portugal y el éxito se corona en acciones coordinadas, la Colonia del Sacramento es anexionada a las posesiones hispanas por el Tratado de San Ildefonso de 1777.


  En 1782 llegan las Ordenanzas que crean las Intendencias y al año siguiente queda refrendada la importancia de Buenos Aires con la Real Cédula que la convierte en sede de la Audiencia. Antes, en 1774 y después, en 1794, Aduanas y Consulado, convierten al puerto en beneficiario del monopolio comercial hispano.


  Es la época en la que tocaAmérica, Punta del Este, Montevideo, la expedición Malaspina. Eran fechas que estaban indicando el final de la estabilidad y el comienzo de una crisis que arrastraría todo el mundo que estaba haciendo posible la expedición. Los tiempos seguirán pasando como las corbetas de Malaspina. Mientras éstas se pierden en el horizonte los acontecimientos franceses se radicalizan en 1792 y años después llegará el bloqueo comercial inglés y en la búsqueda de salidas que permitan el desarrollo económico, se inicia una etapa librecambista.


  Lo mismo que en la Intendencia Venezolana, el auge comercial multiplicado desde la creación del Consulado, une los intereses de comerciantes y ganaderos. En las naves salen productos como cuero, sebo y grasa, la riqueza de los ganaderos, y vuelven cargadas con las mercancías europeas, necesarias para sostener el alto nivel de vida de los nuevos potentados protegidos políticamente por el Cabildo de Buenos Aires.


  Estaba todavía vivo el recuerdo del gran marino Santiago Liniers que al frente de tropas improvisadas fue capaz de rechazar por dos años a los soldados ingleses que saltaban de sus barcos.


  Volvemos a 1810. La llegada de un navío inglés con noticias alarmantes acerca de la debilidad de las defensas de Cádiz reaviva la sensación de inestabilidad y el 22 de Mayo se reúne un Cabildo abierto que establece una Junta presidida por el antiguo virrey, Hidalgo de Cisneros ayudado por Cornelio de Saavedra, jefe de las milicias urbanas, como vicepresidente. Las minorías radicalizadas no quedaron conformes y apoyadas por hacendados y comerciantes dirigidos por Manuel Belgrano junto con las milicias urbanas lograron que el 25 se convocara un nuevo Cabildo Abierto que formó una nueva Junta ya claramente independentista.


  ¿Aceptarían las provincias la nueva autoridad? ¿Qué hacer? Se cedicen a utilizar la firma del depuesto virrey y movilizar tropas que obligasen a las provincias recalcitrantes a aceptar su autoridad. Uruguay y Paraguay rechazaron todos los intentos que se hicieron para someterlos a la obediencia a la nueva Junta, a pesar de las amenazadoras tropas dirigidas por Belgrano. Nuevas tropas salen de Buenos Aires dirigidas por el abogado Castelli que entran en Córdoba, apresan a Liniers y a sus seguidores y los fusila.


  Las tropas del virrey de Lima, defensoras del orden tradicional, estaban acantonadas en Charcas, en el Alto Perú. Castelli al frente de las tropas de la Junta creada en Buenos Aires chocan con las delVirrey y son derrotadas en Huaqui.


  Desde España llegan noticias de la nueva situación. Parecen diferir el desenlace y hablan de la constitución de la Regencia.


  Llega San Martín


  Estamos en 1812 y las Cortes de Cádiz imponen el armisticio. Pero ya es tarde para recomponer el Virreinato del Río de la Plata que se ha desintegrado por las luchas internas entre uruguayos, el rechazo de Paraguay y las amenazas de los brasileños.


  Ese mismo año, 1812, llega al Río de la Plata una fragata, trae la bandera inglesa y es bien recibida. Su nombre destaca en su casco, George Canning. Trae a bordo a un grupo de criollos que rodean a un militar, José de San Martín, también criollo.


  El barco procede de Inglaterra. El grupo de criollos ha salido de España, de la España afrancesada con un permiso expedido el 6 de septiembre de 1811, y el destino fijado por los mandos franceses de las tropas invasoras es Lima. Los franceses les han dado la consigna de impulsar los movimientos revolucionarios y además les han suministrado dinero. Lo lógico sería que este grupo se ocultase al poder inglés pero el grupo se hace a la mar desde España para cambiar el rumbo y dirigirse hacia Londres. El misterio empieza a desvelarse cuando conocemos que, ya en Londres, buscan una Logia llamada Gran Reunión Americana fundada por Francisco de Miranda. El punto común que une al grupo con Inglaterra y Francia es la masonería. Y la misión que han recibido de los franceses es entendida por Inglaterra. Al fin y al cabo España sólo lleva cuatro años de amistad con Inglaterra, mientras que el grupo revolucionario de Miranda lleva pidiendo ayuda y trabajando con los ingleses desde la década de los noventa del siglo anterior. Ahora se encuentra luchando contra los realistas de Monteverde en Venezuela y la posibilidad de fortalecer el frente argentino, en apuros, hace que los hermanos masones se movilicen. No es mucho imaginar que a las ayudas francesas se sumen las inglesas. Hay que destruir el poder de España en América y no digamos nada en el Río de la Plata y en las Malvinas, islas estratégicas para la aguada de los barcos ingleses que se dirigen al Estrecho de Magallanes.


  Del grupo que desciende del George Canning seguimos a un hombre ya de 34 años. Su padre era un funcionario peninsular y su madre era española. El lugar de nacimiento es discutido. ¿Quizás Yapeyú o más bien Uruguay? En España se hace militar de carrera y consta su estancia en el Regimiento de Murcia. ¿Cuándo se hizo masón? La masonería llegó a España en los barcos de nuestra Marina destacados para la protección de la plaza francesa de Brest a las órdenes de Federico Gravina de 1799 a 1802. A partir de 1804 pudo tomar contacto con Simón Bolívar aprovechando uno de sus viajes. Antes de partir de España, San Martín sabía de la existencia en Londres de un grupo de masones venezolanos.


  José de San Martín encuentra una ciudad agitada por la fiebre independentista pero impotente ante las tropas realistas. Su actividad debió de ser bastante intensa. Lo primero es la búsqueda de un poder sobre el que apoyarse. Nada mejor que la masonería. Por lo menos es lo que le aconseja su amigo y hermano masón Juan Martín de Pueyrredón. No pierde el tiempo y crea la Logia Lautaro con la ayuda de Carlos María de Alvear y de José María Zapiola. El nombre es ya indicativo porque Lautaro fue el héroe de la resistencia araucana. ¡Como si un criollo tuviera que ver con un indio araucano! Llama la atención el fanatismo que se desprende de las decisiones de la Logia. No está dirigida al diálogo sino a conseguir como sea la expulsión de España deAmérica. Lo mismo que Bolívar, marca las fronteras. En la Logia no podían ingresar españoles y todos los cargos importantes tenían que ser supervisados por los hermanos masones que buscarían con empeño los puestos claves. Y como la masonería de aquéllos tiempos no se andaba con bromas, amenaza con la muerte a todo hermano que revele las decisiones de la logia.Años de intenso trabajo que acaban dando sus frutos. Logra colocar en el Directorio-Triunvirato a masones de su Logia. José de San Martín desde este pedestal puede lanzarse a la aventura independentista.


  Del Atlántico al Pacífico. Chile


  En Santiago de Chile estaba la sede de la Capitanía General. La Audiencia había tenido que destituir al inepto Gobernador por el Conde de la Conquista. Las ondas que vienen de Buenos Aires le predisponen a conceder un Cabildo Abierto que nombra una Junta que se somete a España aunque, por debajo, se entiende con Buenos Aires que le envía armas e ideas emancipadoras. La Audiencia es suprimida al tiempo que la Junta es sustituida por un Directorio como en BuenosAires. Para julio de 1811 se reúne un Congreso remedo de las Cortes gaditanas. La situación se radicaliza con la llegada desde España de un criollo comandante de granaderos, Juan José Carreras. Los radicales encuentran en él al jefe que los conduce y se imponen al Congreso que proclama la I República y que acaba en una Dictadura. La respuesta armada sin duda vendrá delVirreinato del Perú.


  ¡El grito de Dolores!


  1810 tampoco fue un año tranquilo para Nueva España aunque los acontecimientos mexicanos tienen un signo extraño. Parecen reproducir los hechos ocurridos en la América andina en 1780. No hay criollos ni ideas ilustradas. Tampoco hay Cabildos Abiertos. El movimiento es religioso, sale de una Iglesia y lo promueve un sacerdote Miguel Hidalgo Castilla, rodeado de indígenas. Las continuadas derrotas de 1809 en España son vistas como un deseo de entreguismo al francés blasfemo. El grito de Dolores, el 16 de septiembre de 1810, es un grito de defensa de la religión católica en su versión mestiza. ¡Viva laVirgen de Guadalupe! También un grito de desconfianza hacia los peninsulares inficionados por las ideas ilustradas. ¡Abajo los gachupines! Unas gotas de justicialismo indígena sobre una imprecisa entrega de tierras bastan para que surja un movimiento de masas.


  Todo era apariencia porque detrás de Miguel Hidalgo Castilla se escondía una oscura realidad. No era ni guerrillero, ni político y como sacerdote no tenía un historial recomendable. Había sido acusado de herejía allá por 1791 y eran notorias sus relaciones con una tal Manuela Ramos de la que tuvo dos niños. No nos encontramos ante un fervoroso sacerdote. Sintió el rechazo social y en busca de apoyo y complicidades debió entrar en contacto con la masonería hacia 1806. Si no estuvo entre los fundadores sí debió ser uno de los primeros socios. La primera logia de Nueva España la encontramos en la capital en el domicilio de un regidor. Este primer brote masónico fue sofocado gracias a la delación de un vecino. España ya no es lo que era. Napoleón, a través de su hermano José, extiende su influencia al mundo hispánico. La masonería apoya la aventura del Corso. En 1809 encontramos en Nueva España a un hombre que difunde los intereses napoleónicos mezclados con los masónicos. El cura y el agente francés coinciden, la masonería es su punto de encuentro. Se entendieron e Hidalgo tramó y preparó un plan que tuvo pleno éxito.


  El «grito de Dolores» demuestra una enorme habilidad para atraer, en contra de las autoridades españolas, la religiosidad y el espíritu indígena. Nuestro cura se muestra como un conspirador nato. Después del estallido que arrastra a las masas, Hidalgo emprende el camino de la rebelión militar. Falla como Caudillo y al cabo de menos de cinco meses, el 16 de enero de 1811, fue vencido por las tropas del virrey y fusilado en Chihuahua, en julio de 1812. Un discípulo suyo, José María Morelos, continúa la insurrección. Reúne las cualidades que le faltaban a su maestro. Hábil guerrillero y político llega a reunir un Congreso Nacional en Chilpacingo que proclama la Independencia. Las tropas virreinales no le dan un momento de descanso, aunque es capaz de resistirlas y eludirlas hasta ser derrotado en Puchuarán, en enero de 1814, en noviembre del año siguiente es capturado y ejecutado en diciembre.


  En la encrucijada


  América está dando pasos hacia un mundo nuevo. ¿Rompía de verdad con el Antiguo Régimen o empezaba a destruirse a sí misma? ¿Su libertad se conseguiría soltando las amarras con la Monarquía Hispánica?


  Los criollos están arrebatando el poder político a los peninsulares. Por ser americanos se creen con la legitimidad necesaria para representar al pueblo entero de las Indias y ser la garantía de un sólido orden que permita la convivencia. La realidad es otra, el orden desaparece y la convivencia también. La lucha estalla entre las clases dirigentes. Los peninsulares, militares, clérigos, funcionarios y comerciantes se enfrentan a los que se han convertido en sus enemigos declarados, a los criollos que ahora se llaman americanos. La guerra civil ha comenzado. Cada uno de los bandos buscará apoyos en otros sectores, expectantes hasta ahora. Unos son revolucionarios y americanos otros, y peninsulares, españoles y contrarrevolucionarios. Es la lucha por las palabras.


  En realidad quedaban pocos reductos independentistas. En Nueva España, el brigadier Calleja había conseguido arrojarlos a zonas marginales, compuestas por aislados seguidores de Morelos. EnVenezuela, Boves había reconducido la situación y la II República desaparecido. En el hemisferio austral, las tropas de José Fernando de Abascal con 8.000 voluntarios, habían impuesto su autoridad en elAlto Perú pero habían sido detenidas enTucumán por los gauchos. El único reducto independentista estaba en Buenos Aires que, aunque había intentado extender su autoridad, había sido frenado por derrotas sucesivas sufridas por las expediciones mandadas por Belgrano y Rondeau. Paraguay se salía de su órbita Lo mismo que Montevideo en donde las resistencias escalonadas de los realistas Elío yVidogey, sumadas a las fuerzas portuguesas que, desde Brasil, intentaban introducirse en la zona y las tropas federalistas dirigidas porArtigas, produjeron un status quo.



La última esperanza: Fernando VII «el Deseado»


  I. POR FIN, LA RESTAURACIÓN


  Las revoluciones atlánticas comenzadas en 1688 concluyen en 1814. El desastre del Mundo Hispánico parece interrumpirse en las dos orillas del Atlántico. La Guerra de la Independencia ha destruido las tierras de España y la Independencia de Hispanoamérica está en un compás de espera. No todo está perdido. La tormenta parece estar pasando.


  El Cádiz de 1810 había sido un laboratorio donde se soñó con acabar con la España del Antiguo Régimen y hacerla nacer Liberal. Las Cortes habían cambiado las estructuras de la Corona, orientándolas hacia una Monarquía Parlamentaria. Cuando el ensayo se intenta aplicar a la realidad, el embrión no arraiga. No hay fuerzas que la defiendan.


  Los seis años transcurridos entre 1808 y 1814 tampoco habían sido fáciles para el Rey que volvía de la cárcel francesa. Juguete de unos y otros, engañado por todos, la desconfianza había tomado posesión de su espíritu. La situación no era tan adversa. En España las masas populares le van a rodear y aclamar. Después de tantas guerras la situación podía entrar en cauces de normalidad. Los lazos que mantenían a España dentro delAntiguo Régimen se mantenían fuertes. Las corrientes liberales y constitucionales sólo afectaban a pequeños grupos, descendientes de los ilustrados, trasformados en jacobinistas por las influencias revolucionarias transpirenaicas. Gran parte de los antiguos ilustrados se inclinaban hacia medidas reformistas bajo el amparo del Absolutismo borbónico. El desaparecido Jovellanos se había convertido en una bandera a la que seguía un grupo nutrido de moderados. Por lo tanto la Restauración fernandina no tendría que llegar tan lejos como la francesa, bastaba con modernizar el Absolutismo preservando las corrientes esenciales que se enraizaban en la Constitución Histórica de la Nación.


  El proceso de la Independencia de América suscitado por el atropello con el que la Francia revolucionaria asalta España despojándola de sus instituciones , puede detenerse. La Corona Hispánica tenía una última oportunidad. Lo mismo que la revolución ha supuesto en Francia un vuelco social y muchos franceses, demasiados, han participado en los acontecimientos y guerras revolucionarias, igual ha ocurrido en América. Demasiados hispanoamericanos se han declarado simplemente americanos y se han alzado contra los ejércitos realistas. Sin embargo no han vencido y las fuerzas realistas parecen controlar la situación.También la mano de un rey prudente podía pacificar y encauzar las energías hacia un futuro autonómico.


  Internacionalmente el dogal había desaparecido. España aliada de Inglaterra había vencido a Francia que estaba contenida dentro de sus fronteras.


  Nuestras vitales relaciones con América ya no serían obstaculizadas por los barcos ingleses. La pequeña dificultad residía en que habíamos perdido nuestra pujante marina.


  Los Príncipes han derrotado a Napoleón y de 1814 a 1815 los Reyes Absolutos, reunidos en el Congreso deViena, rehacen el Mapa de Europa. El equilibrio vuelve a ser el principio internacional regulador de las relaciones entre las naciones. La Pentarquía, la Cuádruple más Francia, por medio de Congresos intentará preservar la paz. Temblorosos e inseguros ante el cataclismo revolucionario vivido, los Reyes Absolutos buscan un medio para garantizar una estabilidad que les asegure en los tronos. Bajo el influjo de Alejandro I crean la Santa Alianza. No se dan cuenta que se trata de una tarea fuera del alcance de sus aptitudes políticas. Se han removido mundos interiores mientras que han surgido ideales que persiguen objetivos nunca soñados. Los estables mundos antiguos se hundirán en las movedizas tierras del Romanticismo. Comienza la etapa del proceso histórico occidental conocido como el de La Restauración.


  El camino polvoriento conduce el cortejo real a Madrid


  Napoleón, derrotado en todos los frentes, intenta salvar los muebles a finales de 1813. Francia es invadida por el Norte y por el Sur. Los ejércitos inglés y español al mando de Wellington están ya en los Pirineos e invaden la Aquitania. Tien e que concentrar las fuerzas que le quedan y cerrar las guerras abiertas, las que pueda. Una de ellas es la de España.


  Empieza a sondear el ánimo de Fernando en Valencay. En noviembre envía cartas a Fernando y al conde de La Forest para empezar un tratado. Le ofrece el reconocimiento de su soberanía a cambio de su neutralidad. ¿Neutralidad en la guerra en la que el enemigo eterno de Napoleón no era otro que Inglaterra? ¿Estaba pidiendo el vencido emperador que les pidiésemos a nuestros aliados que abandonasen España? ¡Pero si Wellington era generalísimo en jefe de los ejércitos de España! Los tiempos en los que la voluntad imperial era irresistible habían pasado. Ya eran otros los que dictaban las condiciones. Los ejércitos franceses saldrán de España, pero no por eso, los Pirineos se convertirán en una frontera pacífica desde la que no se hostigará a Francia. Para empezar a negociar se trataba de una buena oferta para un prisionero. Fernando con treinta años adivina pisar las tierras de su reino en medio de las aclamaciones de un pueblo que ha luchado por él. No se atreve ni a pensarlo. El tiempo le ha dado experiencia, ha aprendido a callar. Entre el duque de S. Carlos y Macanaz le acaban convenciendo y se logra que la firma real refrende el Tratado de Valencay. Es el 11 de diciembre, y Napoleón, por fin, le reconoce como rey de España y de las Indias, sólo le pide a cambio que se respeten los derechos de los servidores del rey José. Es demasiado, pero Fernando piensa que mejor es callar porque todavía le sonroja el recuerdo de Bayona. Con mejores oídos recibe y acepta la segunda petición. El reino de España cargará con la renta anual de treinta millones destinada a sus padres, los antiguos reyes. Otra vergüenza le viene a la memoria, el Motín de Aranjuez seguido por la abdicación forzada del bonachón de Carlos IV.


  El reconocimiento de Napoleón y la firma de Fernando no bastan hoy, en eso también han cambiado los tiempos. Ahora es necesaria la voz de la nación para ser de verdad rey. Durante esos seis largos años de ausencia han surgido unas Cortes Soberanas. El Tratado deValençay para ser válido, tiene que ser refrendado por las Cortes. Misión difícil porque éstas habían promulgado un Decreto, el 1 de enero de 1811, en el que declaraban nulo todo tratado firmado por el Rey mientras estuviese prisionero.


  El duque de S. Carlos, disfrazado, marcha a Madrid a finales de diciembre con la misión de conocer la opinión de la Regencia. Llega el 4 de enero. Las Cortes que, después de abandonar Cádiz, se habían instalado en Madrid en el Teatro de los Caños del Peral, declaran nulo el Tratado en virtud del Decreto de 1811. El Duque vuelve con las manos vacías ante la alegría de unWellington que escribe a su hermano, el embajador, instalado ya en Madrid. Sospechando las dificultades, Fernando echa mano de otro mensajero de mayor prestigio. Ha recibido la visita del General Palafox, héroe de la guerra, quizá consiga inclinar voluntades poderosas. Le envía con todos los documentos necesarios pero con mejores palabras, pero obtiene la misma respuesta que el duque. Por si quedaban dudas, el 2 de febrero las Cortes reafirman en un Decreto el principio esencial de una Monarquía Constitucional. Primero el Rey tiene que jurar la Constitución, después las Cortes le jurarán como Rey. Y además, todas las precauciones son pocas, el decreto está precedido por un sustancioso Prólogo dirigido a la Regencia. Es ella la que debe establecer el camino de la comitiva real hacia la Corte una vez atravesada la frontera.


  Madrid se revoluciona a medida que la noticia se propaga. Serviles y liberales se preparan ante los momentos trascendentales que se avecinan. Las tensiones rebrotan más fuertes que nunca, los enfrentamientos se suceden entre partidarios del Antiguo Régimen y defensores de la Constitución de Cádiz. En medio están los jovellanistas y los ingleses que ven imposible que continúe el régimen impuesto por las Cortes. La agitación de los círculos liberales es pública. La Revolución se ha hecho en unas circunstancias excepcionales estando el Rey, el Soberano, ausente y es precisamente la soberanía la que ha pasado de orlar la figura real para hacer resplandecer a la Nación, representada por las Cortes. ¿Fernando era el Soberano o eran las Cortes las Soberanas? Dos legalidades enfrentadas. ¿Juraría el rey la Constitución?


  Empiezan las conspiraciones y las tramas en Madrid. En la casa de Joaquín Palacín, diputado por Aragón, se reúnen de veinte a veintidós diputados. Discuten en voz baja, son conscientes de la importancia del momento y, después de varios días, acaban redactando un documento que será conocido como Manifiesto de los Persas. 69 firmas lo avalan. Hará las veces de documento alternativo al constitucional y que será presentado al Rey Fernando. Los liberales también se mueven y lanzan un suspiro de alivio porque las tropas de la guarnición, finalmente, se han comprometido a defender la Constitución.


  En Europa se asiste al final del régimen napoleónico. El 7 de febrero de 1814 se reúne el accidentado Congreso de Chatillón. Hay que tomar posiciones ante los tiempos venideros. Inesperadamente Napoleón se rehace en un intento no de vencer sino de sobrevivir y, al mando de 70.000 soldados, quiere contener a 250.000. Es nada más que un intento desesperado de ganar tiempo. Las potencias quieren hacerle perder toda esperanza y firman el 9 de marzo, el Pacto de Chaumont. Ahí es donde de verdad se empezaba a preparar el futuro. Lo ratifican Inglaterra, Rusia, Austria y Prusia, los cuatro vencedores de la Sexta Coalición. Ni más ni menos se firman veinte años de alianza que suponía el golpe de gracia de Napoleón.


  La situación de Napoleón empeoraba con rapidez. Sus tropas luchaban dentro de Francia contra ejércitos más numerosos que el suyo. No puede permanecer con los brazos cruzados. Enterado de la negativa de las Cortes españolas a ratificar el Tratado no tiene más remedio que dar libertad a Fernando siguiendo los consejos de Suchet.


  El 13 de marzo arrancan los carruajes y dejan a sus espaldas el palacio-prisión, propiedad de Fouché. La escolta está formada por soldados franceses al mando del mariscal Suchet. En Perpiñán hay un último intento pero ya Napoleón ha perdido todas las esperanzas después de Chaumont. Sólo queda salvar las guarniciones francesas que quedan en Cataluña. Los forcejeos no dan resultado y Fernando no da garantías. Napoleón entonces se agarra a una última baza, el hermano más querido, el infante D. Carlos, queda como rehén en tierras francesas.


  El 24 de marzo el mariscal francés al frente de la comitiva real cruza el río Fluviá y entrega al Rey en la frontera a una delegación de la Regencia presidida por el capitán general de Cataluña, el general Copóns. El corazón de Fernando tiene que latir con fuerza. Pisa tierra española y son militares españoles los que formarán la nueva guardia. Habían pasado seis largos años. Tenía entonces 24 y ahora 30. El entusiasmo popular rompe todas las barreras y el general ve cómo se le escapa el momento más delicado y especialmente grave de toda la ceremonia. La Regencia le había exigido que presentase al Rey para que la firmase la Constitución. Fernando se enfrenta con seguridad a las indecisiones del general. Intuye lo que ha pasado. A sus treinta años, Fernando se ha sentido manejado por unos y otros. Su ingenuidad adolescente le ha hecho caer en una sucesión de tramas que, desde la Conspiración de El Escorial hasta las Abdicaciones de Bayona, han tenido la terrible repercusión de bañar en sangre a ese pueblo que se agolpa a los lados de su carroza. Necesita ganar tiempo. Tantear los apoyos con los que cuenta, evitar cualquier compromiso con las Cortes. Por lo pronto el entusiasmo popular es un buen augurio. Su emisario, el Duque de San Carlos, le había transmitido la impopularidad del régimen constitucional y a través de las ventanillas, le llega un constante clamor in crescendo.


  Llega a Gerona y el pueblo vuelve a romper todas las previsiones. Copóns hace un nuevo intento, pide audiencia y entrega al Rey la documentación, en concreto el Decreto del 2 de febrero. Fernando sigue ganando tiempo. A los pocos días la Regencia recibe una contestación en la que se menciona el entusiasmo y fidelidad de los vasallos no de los ciudadanos. Y ahora le llega, firmada por el Presidente de la Regencia, Luis de Borbón, una Memoria de los sucesos ocurridos en España desde 1808 a 1813. Pasa por Barcelona en dirección a Mataró y los ingleses son testigos del desbordante entusiasmo de la multitud. En Tarragona, acompañado por el general Castaños, se desborda por calles, ventanas, balcones, tejados..., el entusiasmo de una multitud que no quería perderse la visión de su Rey volviendo del cautiverio. Después avanza hacia Reus en donde le alcanza el General Palafox y le comunica la invitación de Zaragoza para pasar la Semana Santa. Es una oportunidad para alterar el itinerario marcado e indicar que el Soberano es él. Marcha a Zaragoza.


  El 30 de marzo capitulaba París y al día siguiente, entraban en la ciudad Alejandro I, Francisco I y Federico Guillermo III. Amparado por emperadores y reyes, el hermano del desgraciado Luis XVI queda restaurado en el trono como Luis XVIII. El camino de Napoleón queda trazado. El 6 de abril, Napoleón abdicaba en Fontainebleau y el 20 salía desterrado a la isla de Elba.


  Ante el final la diplomacia desplaza a los ejércitos. La tarea es ingente porque la Revolución primero, y Napoleón después, han alterado las bases internacionales de Europa. La labor de reconstrucción es febril. Todos son conscientes de que se va a crear un nuevo concierto internacional y quieren ocupar los primeros puestos. Momentos de tensiones y afanes en los que nadie regalaba nada. Pizarro, el representante español, estaba presente, pero poco podía hacer, estaba atado de pies y manos por unas Cortes supervisoras, preocupadas además por el cariz que estaba tomando los acontecimientos en España.


  Además de Pizarro interviene sin fortuna el conde de Fernán Núñez. De nada le servía a España su heroísmo, admirado por toda Europa, derrochado en la Guerra de la Independencia. Estábamos solos, ausentes de los grandes tratados y nuestros representantes no defendían los intereses de la Monarquía con la tensión y presteza necesaria. Más que nunca si España quería recobrar el papel internacional perdido como consecuencia de las Revoluciones, habría tenido que jugar duro. El momento era tan crítico que las excusas se encontraban por todas partes. La responsabilidad directa parece recaer sobre los que realmente tenían el poder en ese momento.


  En los límites de Aragón le espera una división de caballería inglesa para sustituir a la división española del general Copóns, capitán general de Cataluña. Los ingleses se sitúan a los lados de la carroza real, un landó de fabricación inglesa. El oficial al mando observa cómo el rey lee, incansable, la Constitución. Durante las comidas, Fernando comenta que en la Constitución ha encontrado excelentes medidas al lado de partes que no le gustan. La apariencia de normalidad oculta el comienzo del forcejeo entre las dos soberanías. El pueblo parece inclinar la balanza porque su fervor raya en el delirio al ver a su añorado rey visitar a laVirgen del Pilar.


  Y es entonces en Puzol cuando se encuentra con el Poder Ejecutivo. El Presidente de la Regencia, el Cardenal Luis de Borbón le está esperando. El poder recibido de las Cortes estaba en la Regencia hasta que Fernando no jurase la Constitución. Momento decisivo en el que, en Fernando, los recuerdos de la Francia Revolucionaria se despiertan. Allí hubo ciudadanos, miembros de la familia real imbuidos de ideas revolucionarias. Delante tenía a alguien de su familia que comulgaba con las ideas liberales. El gesto debió ser de tal desprecio y autoridad que el Cardenal, anonadado, se arrodilló y besó la mano de su Señor. La escena era propia del Antiguo Régimen, y quedó en la imaginación popular como la escena del beso. Los nuevos tiempos empezaban a desaparecer. Estaba claro dónde estaba la Soberanía. La Regencia ya sin autoridad, sin convicción, sigue suplicando, mendigando una declaración de aceptación de la Constitución. Las palabras reales son evasivas y empiezan a reflejar una decisión. Todos comprendieron el significado de la escena.


  No hubo reacción popular a favor de las Cortes y de la Constitución. Se recordaba todavía que, en plenas Cortes constituyentes, el representante suplente de Soria, García Herreros, había afirmado con insolencia que su voluntad era superior a la de todos sus representados, los habitantes de Soria. Y el conde de Toreno había comentado que las Cortes trataban al pueblo como un poseso al que había que hacer tragar a la fuerza sus disposiciones. No era de extrañar la respuesta popular. La Constitución, obra de una minoría ilustrada radical poco representativa y tan lejana del pueblo que no sabía comunicarse con él, empleaba lenguajes distantes y obedecía a intereses distintos. Habían perdido la batalla de la comunicación. Lápidas y nombres de plazas, alusivos a la Constitución, fueron destrozadas y cambiados sus títulos.


  Seguramente a Fernando le han llegado ya noticias de que los Príncipes han entrado en París y que se ha restaurado a Luis XVIII en el trono de Francia. Desde Zaragoza toma el camino deValencia.Todavía tiene dudas y quiere cerciorarse y al pasar por Daroca y por Segorbe, entre el 11 y el 14 de abril, reúne a las Juntas de estas ciudades y las consulta. Los asistentes se muestran contrarios a que el Rey jure la Constitución. Es verdad que Palafox con toda claridad expresa la necesidad de respetar el Decreto de las Cortes. Persisten las dudas y se envía al conde de Montijo, al D. Pedro del motín de Aranjuez, a sondear el ambiente que se respira en Madrid.


  En los límites de Aragón conValencia las tropas inglesas le presentan sus respetos pero el Monarca les pide que sigan acompañándole. Probablemente el rey rehuía las presiones. Sabía que el capitán general deValencia representaba a una facción. Sería demasiado arriesgado tomar una decisión sin contar con su aprobación. Y allí estaba esperándole el 15 en las proximidades deValencia. Las tropas inglesas se despiden. Han sido testigos neutrales del clamor popular.


  Llega la hora de la decisión. El capitán general Elío, máxima autoridad de la región, toma el relevo. Políticamente es neutral, sus consejos son moderados o renovadores pero no retrógrados. A su mando está el segundo ejército y se pone a las órdenes del Rey. La llegada aValencia, en la tarde del 16, le acaba de decidir. Una vez más la multitud desengancha la carroza, el landó, y es ella la que la arrastra e introduce en Valencia. Es entonces cuando el Presidente de la Regencia, el Cardenal de Borbón, le entrega la Constitución encuadernada en oro y dice que la estudiará.También recibe a la delegación de los 69 diputados, presidida por Mozo de Rosales, que le entrega El Manifiesto de los Persas.


  Fernando lo lee y sus dudas se disipan. La Constitución de 1812 se alejaba de la tradición española. Las Cortes de Cádiz ni siquiera habían sido convocadas según los procedimientos legales. Mucho menos habían respetado las grandes leyes de la Monarquía. Ante sus ojos tenía un informe que recogía los excesos jacobinos seguidos en la elaboración de la Constitución y los abusos de las Cortes. Al contrario se defendía el Absolutismo contra la arbitrariedad y se rechazaba que ser Soberano significase no someterse a las leyes del reino. Absoluto era, más bien, quedar absuelto de dar cuenta a sus súbditos. La Soberanía del Rey estaba basada en la idea medieval del Pacto entre la Cabeza y el Cuerpo, es decir, el Reino. El Rey se obliga a cumplir las leyes del Reino y los súbditos a obedecerle. Se rechaza el principio absolutista de que la voluntad real era el origen de las leyes. Se acaba pidiendo la convocatoria de las Cortes tradicionales para que sean ellas las que suspendan la actual Constitución…


  Tendencia renovadora, no innovadora ni conservadora. Firman representantes de Castilla, Galicia, Andalucía, León y por Nueva España, Antonio Joaquín Pérez obispo de Puebla. Cuando termina su lectura, Fernando no puede estar más de acuerdo. Era verdad que eran necesarias las reformas pero dentro de los cauces de la tradición del reino. Las reformas de las Cortes de Cádiz estaban dentro de otro espíritu que no era el del pueblo español. Era urgente y necesaria la convocatoria de unas Cortes, las tradicionales de siempre, para que volvieran a apuntar la evolución del Reino en la dirección correcta que no es otra que la de una libertad que respete la propiedad y la seguridad.


  El Manifiesto, unido a las declaraciones de las Juntas de las ciudades por las que había pasado, inclina la voluntad del Rey a tomar una decisión que había ido sopesando a lo largo de más de un mes de viaje. Llega la hora de la decisión. Llegan representantes del Clero y de la Nobleza, las antiguas clases estamentales que se habían sentido humilladas y poco representadas en las Cortes gaditanas. Expresan toda su ira contenida, las hemos visto funcionar contra Godoy y no se iban a callar ahora máxime cuando sentían en sus carnes, heridas por la abolición de los Señoríos, las desamortizaciones y la abolición de la Inquisición. Fernando debía recordar situaciones parecidas y como entonces no tuvo la personalidad suficiente para serenamente decidir.


  Sí contaba con el ejército ¿pero y los ingleses? No se podía olvidar que, al menos formalmente seguían siendo nuestros aliados y que con su ejército eran los garantes de nuestra independencia. Fernando había tenido ocasión de tantearles. Era evidente que no les gustaba la obra de Cádiz pero tampoco querían una vuelta al Absolutismo. Apostaban por la convocatoria de unas Cortes reformadoras.


  Una nueva noticia llega después del 20 de abril ¡Napoleón ha abdicado!Y marcha desterrado a la isla de Elba. Si quedaba algún obstáculo queda eliminado, los ingleses no se pueden negar. Y el mismo emisario, el duque de S. Carlos, recorre caminos y aparece en el despacho del embajador inglés el 23. Con formas diplomáticas envueltas de indecisión originada por el desconocimiento de la situación del reino, manifiesta las intenciones reales, tomadas en medio del intenso clamor popular que, sobre todo a partir de Gerona se volvió ensordecedor. El embajador muestra la disposición favorable de su país a secundar los planes reales. Napoleón había sido vencido y sospechaban de todo lo que oliera a fruto revolucionario francés y en la Constitución de 1812 asomaban con demasiada claridad sus influjos. Sobre todo si se les manifestaban ideas que tenían un cierto parentesco con el Parlamentarismo y así lo parecían las palabras del duque que hablaban de la búsqueda de las grandes Leyes de la Monarquía y la próxima convocatoria de las Cortes, una institución con raíces medievales. Las noticias que trajo el duque tranquilizaron a un Fernando, siempre inseguro, acostumbrado a buscar la aquiescencia de sus aliados.


  Ya estaba todo decidido. Ahora a crear una opinión favorable. Se suceden las juntas y reuniones con altos cargos y personalidades. Todo está ya preparado. Llega el 4 de mayo y el rey firma el famoso Decreto que es en realidad un golpe de Estado. Los ojos entre todas las palabras buscan lo esencial. Quedan suprimidas las Cortes y la Constitución. Las aguas parecen volver a su cauce. Lo demás son las líneas generales de un difuso pensamiento político.


  
    Aborrezco y detesto el despotismo:ni las luces y cultura de las naciones de Europa lo sufren ya, ni sus buenas leyes y Constitución lo han autorizado, aunque, se hayan visto... abusos de poder que ninguna Constitución podrá precaver del todo... para precaverlos yo trataré con los procuradores de España y de las Indias; y en Cortes legítimamente congregadas, compuestas de unos y de otros...


    La libertad y seguridad individual quedarán debidamente aseguradas por medio de las leyes... De esta justa libertad gozarán también todos para comunicar por medio de la imprenta sus ideas y pensamientos, dentro, a saber, de aquellos límites que la sana razón, libre e independiente prescribe a todos para que no degenere en licencia... Y las leyes que en lo sucesivo hayan de servir de norma para las acciones de mis súbditos serán establecidas con acuerdo de las Cortes...

  


  El Decreto de 4 de mayo es el resultado de un largo viaje durante el que se ha ido transformando el panorama internacional. Redactado por un renovador, PérezVillamil, buen patriota y autor del Manifiesto del alcalde de Móstoles, Fernando se declara víctima de los acontecimientos de los seis años anteriores. En ningún momento aparece ninguna autocrítica. Y por supuesto rechaza todo lo acontecido a partir de 1810.


  
    Declaro que mi real ánimo es no solamente no jurar ni a ceder a dicha Constitución ni a decreto alguno de las Cortes Generales y Extraordinarias actualmente abiertas... sino declarar aquella Constitución y tales decretos nulos y de ningún valor y efecto, ni ahora ni en tiempo alguno y sin obligación de mis pueblos y súbditos a cumplirlos y guardarlos. Dado que así es mi voluntad por exigirlo todo así el bien y la felicidad de la nación.


    Dado enValencia el 4 de mayo de 1814.


    FernandoVII.

  


  Realistas y liberales sintieron todo menos sorpresa. Estaba en el ambiente que había rodeado el camino de la comitiva real desde su entrada por el Ampurdán. Pero había demasiados parentescos con declaraciones anteriores para poder hacerse ilusiones de un futuro positivamente restaurador.


  El final no podía ser más desafortunado porque no era tiempo de condenas y sí de perdones. En el fondo la culpa de los tiempos terribles que habían anegado a España en un mar de sangre, había que buscarla alrededor del torbellino de traiciones, comenzadas en el Motín de Aranjuez, conjuras, conspiraciones y motines que salpicaban al mismo Fernando y a la camarilla que le rodeaba entonces, y que ahora, había suministrado sus hombres de confianza. Sobraba la condena dictada contra los que defendieron las Cortes de Cádiz, como si los últimos seis años no hubiesen pasado y se pudiesen suprimir. No será la última vez en la que se intente re-escribir la historia y se supriman, por decreto, años desagradables para determinados políticos.


  Ahora es el turno del ejército. El general Eguía es el encargado de reprimir cualquier conato de defensa del régimen suprimido. Las tropas entran en Madrid en la noche del 10 de mayo. No pierden el tiempo y siguen un plan establecido. Primero se ocupa el edificio de las Cortes que, desde el 2 de mayo, era la iglesia de Doña María de Aragón. Después despiertan y encarcelan a los regentes Agar y Ciscar, a los ministros Álvarez Guerra y García Herreros, al generalVillacampa, a trece señalados diputados liberales como Quintana, Maíquez... El 11 se hace público en Madrid el Decreto del 4 de mayo, acompañado por un levantamiento popular en el que ya eran expertos desde los tiempos de Godoy, los grandes nobles de Castilla. El pueblo destrozó la lápida de la Constitución y arrancó de su pedestal la estatua de la Libertad que presidía las Cortes. Los desmanes populares eran la señal de la victoria sobre las Cortes. ¡Qué fácil era movilizar a un pueblo cuando se estaba dispuesto a ofrecer unas cuantas monedas de oro!


  Ahora sí, la comitiva real se pone en marcha hacia la Corte, hacia Madrid. Se acabaron las dudas, el régimen político ha quedado definido. Se había restablecido la plena soberanía real, elAbsolutismo, y habían quedado abolidas las Cortes de Cádiz. El 13 de mayo la comitiva regia cruza el Manzanares y entra en Madrid por la Puerta de Atocha. La apoteosis popular quiere superar todas las marcas anteriores. ¿Cómo no recordar otra entrada, también triunfal, de FernandoVII recién coronado en Aranjuez, después de la renuncia de su padre? Ahora le rodeaba un ejército fiel, resuenan los cascos de dos mil caballos y los tambores que acompasan a seis mil infantes y el coro infinito de las voces del pueblo.Allí está el Santuario de laVirgen de Atocha y como un rey, Fernando se postra ante la imagen. Después la empinada y alfombrada de flores calle de Atocha empieza a conducir a la comitiva en una marcha que es interrumpida por continuas paradas, para contemplar los numerosos grupos populares que bailan y cantan, admirar los fuegos artificiales, costeados por el Concejo, hacia el Palacio de Oriente. Después del Dos de mayo y de los sufrimientos originados al soportar el ser Corte de un rey impuesto por la fuerza, Madrid recobraba la dignidad de ser la Corte del verdadero Rey de España. Y entre la multitud tenemos que adivinar ojos liberales que perseguidos miran con desprecio a la chusma. Para ellos la apoteosis se reduce a fanatismo pagado.


  Del 23 de marzo al 13 de mayo ha durado el trascendente camino que ha devuelto a España su rey, secuestrado por la Francia napoleónica. ¿Volverán los tiempos dorados de la década de los ochenta y España, conducida por su rey, reemprenderá su camino? ¿La Constitución de 1812 será sustituida por la Constitución Consuetudinaria del Reino? Y sobre todo ¿se restaurará la Monarquía Hispánica?


  Las esperanzas se empiezan a desvanecer


  El rey baja de la carroza detenida ante la gran escalera del Palacio. Su paso no es firme, le falta decisión en su mirada, para los que le observan está claro que no se trata de un Déspota. Tampoco es un tirano. Se trata de un hombre débil pero a la vez desconfiado.


  Unos ríen y sus gritos de júbilo atraviesan los espacios mientras otros lloran y se esconden temerosos. Unos son multitud mientras los otros, conciencia ilustrada, han intentado ser la punta de lanza de una revolución que ven frustrada porque son pocos. No han sabido prender sus ideas revolucionarias en la masa de lo que llamaban Nación. En Cádiz se habían sentido respaldados y comprendidos por una emprendedora burguesía comercial que seguía con ojos brillantes el desarrollo de sus ideas, pero no por el pueblo que ni sentía ni comprendía y, mucho menos, veía los beneficios de los cambios. Para llegar al pueblo, los liberales, hubieran tenido que contar con el clero. El sí que sabía comunicarse con las masas. Ilustrados, liberales y afrancesados se habían enfrentado al poder de la Iglesia. Les había faltado la habilidad de poner al clero de su parte y ahora lo pagaban. Todo lo habían querido hacer demasiado deprisa. Y se encontraban con una España hostil que añoraba sus antiguas instituciones, que daba vivas a las caenas. No aceptaba la libertad de manos de los liberales.


  Los afrancesados, los que habían ocupado cargos al servicio del rey José fueron condenados al destierro. Más de quince mil familias tuvieron que marchar a Francia a pesar de lo establecido en el Tratado de Valençay. Los liberales, los hacedores y defensores de la Constitución, fueron perseguidos. Fernando nombró a su querido hermano Carlos Presidente del Consejo de Estado y desde ese cargo obtuvo el indulto para muchos de ellos. No parece que corriera sangre ni que las encarcelaciones afectaran a más de cien personas. En Madrid no fueron más de cincuenta. Represión de los liberales sí pero no hubo torrentes de sangre. Condenados 40 liberales, de ellos 18 diputados a Cortes: por sentencia del 15 de diciembre de 1815, entre ellos Agustín de Argüelles, Juan Nicasio Gallego, Francisco Martínez de la Rosa, José CangaArgüelles y en otros juicios Calatrava, MuñozTorrero a 12, 8 y 1 años. Fernando no puede perdonar a los diputados que en Cádiz había votado a favor de la soberanía nacional y en consecuencia se la habían arrebatado. Pero los votantes a favor fueron 128 y sólo se castiga a 15. El rey no parece sanguinario ni especialmente vengativo. En determinados casos incluso clemente.


  El llamado Cojo de Málaga, un liberal que había amenazado de muerte a grupos realistas fue condenado a la pena capital aunque no se cumple porque le llega el indulto real. Una mujer desesperada que había intentado asesinar al rey recibe la visita de éste en la cárcel y la indulta. Y la frase forma parte de la propaganda: Te pido sólo que no me quieras tan mal y si no acierto en hacer la felicidad de los españoles, no será por falta de voluntad ni de ocuparme exclusivamente de ello.


  El romanticismo liberal transmite una aureola heroica que rodea a los perseguidos que no se corresponde con la realidad. Un socialista, superados ya los tiempos románticos, no recuerda al rey Fernando como un rey opresor. Era más bien la masa inculta la que oprimía a la minoría ilustrada liberal.


  ¿Cómo no tener obsesiones cuando eran tantas las obligaciones de un monarca absoluto después de la inactividad tan prolongada de la cautividad? Había asumido la entera responsabilidad de restaurar nada menos que la Monarquía Hispánica. Tarea gigantesca y prácticamente imposible para la que le faltaban dotes y carisma. No sabía tampoco rodearse de los hombres adecuados porque ¡cuánto le costaba confiar de verdad en los demás! Las obligaciones se le amontonaban, le abrumaban, por todas partes escuchaba y creía ver el fantasma de la dichosa amnistía que no acababa de conceder.


  Fernando sí que supo atraerse al clero desde el primer momento y no por razones políticas. Desde pequeño le habían inculcado una religiosidad tradicional. Dios estaba detrás de la estructura de la Iglesia de su tiempo. Las presiones clericales caían en un espíritu preparado para recibirlas. El 20 de mayo había dado las órdenes necesarias para restituir las propiedades y bienes a la Iglesia. Llega a ponerse en contacto con el papa PíoVII para que los jesuitas vuelvan. Y lo obtiene el 7 de agosto de 1814. Eran unas prisas que respondían a una religiosidad íntima y hasta escrupulosa.Tenía que conseguir el favor de Dios para vencer las grandes dificultades que se interponían en su reinado.


  Es urgente reconstruir el edificio del gobierno en el solar dejado por las ruinas de las Cortes. Volvemos otra vez a la preponderancia del poder ejecutivo sobre el legislativo. Volvemos a un régimen totalmente contrario al del poder omnímodo de las Cortes. Y en un Decreto promulgado el 19 de julio, queda restaurada la Administración Central del Estado. Vuelven los Secretarios de Despacho que dejan de estar vinculados ante las Cortes y son responsables ante el Rey que les nombra y destituye. Los servicios del duque de San Carlos en tramas e insidias de tiempos lejanos, su diplomacia reciente y presencia constante durante tantos años, obtuvieron la recompensa de la Secretaría de Estado, representaba a los grandes de España en el gobierno. Dos moderados, Macanaz y Lardizábal ocupaban las carteras de Gracia y Justicia y Ultramar y otros dos, Freire y Salazar hasta tenían relaciones con los liberales. El primero de los dos últimos dejó paso enseguida en la secretaría de Guerra a Eguía, absolutista declarado, mientras que el segundo se encargó de la de Marina. No se trataba de un grupo de hombres dispuestos a hacer carne de los liberales. Enseguida se constituyen la serie de instituciones que difusamente recogían las prerrogativas legislativas y judiciales, se restablecen la Junta Suprema del Estado, el Consejo Real, el de Cámara, el de Hacienda, el de Santa Inquisición, el de Órdenes Militares y hasta el Honrado Concejo de la Mesta. No hay duda, se ha reconstruido el sistema anterior a 1808.


  Todos esperan que se cumpla la ansiada promesa de convocar Cortes. Vuelven a ser necesarias porque era cerrar los ojos pensar que se había vuelto realmente a la situación de 1808. El reino tenía que ser reunido y escuchado. El mundo de la Restauración ya era distinto del Absolutismo del XVIII. Inglaterra tenía su Parlamento y la vecina Francia por medio de la Carta Otorgada, establecía un sistema bicameral: Cámara de los Pares y Cámara de los diputados. Era una invitación a la participación de la burguesía en el sistema político. En la España de 1814 se espera con ansiedad la convocatoria. Desde mayo de 1814 hasta febrero de 1816 encontramos referencias continuas. El duque de Montemar llega a presentar un escrito de los tiempos de la Junta Central obra de Jovellanos, que describe cómo deberían ser las nuevas Cortes y las atribuciones de los diputados. Por supuesto que deberían ser estamentales pero más adaptadas a los nuevos tiempos. Los dos hermanosWellesley, en nombre de Inglaterra, recuerdan al monarca sus promesas. Se había comprometido a convocar Cortes y a promulgar una necesaria amnistía. Eran cambios que se imponían para que España entrase en pie de igualdad en el Concierto europeo de potencias.


  Pedro Macanaz era el ministro encargado de prepararlas y llega a instar al Consejo de Castilla la ejecución de la convocatoria tal como se recogía en el Decreto de 4 de mayo. Por desgracia pasa el tiempo y el decreto en su aspecto más positivo no se cumple. Otra vez la obra de Jovellanos queda olvidada por falta de decisión y se vuelve al pasado conservador. El ministro quería convocar Cortes. ¿Por qué no las convocó? Quizás las causas haya que buscarlas en la atormentada personalidad real y en las circunstancias no favorables. Pasa el tiempo y el ministro cae y después le siguen Góngora y el duque de San Carlos. Llegamos a enero de 1816 y nos encontramos con Antonio Valdés que defiende la necesidad de las Cortes en contra de la opinión de Pedro Cevallos, el de los tiempos de Godoy, de nuevo en la Secretaria de Estado. A partir de estos momentos la mención de la necesidad de las Cortes y de la prometida convocatoria se va difuminando hasta 1820 y, con ella, los deseos de renovación impulsados desde las alturas de la Monarquía.


  Fernando se siente el representante de Dios en virtud del carisma recibido por ser el sucesor legítimo. Está iluminado para cumplir su misión. Ignora la tradición histórica en la que era necesaria la aceptación del reino. No necesita de los Consejos y mucho menos de unas posibles Cortes con más prerrogativas que en el pasado. Los ministerios se suceden con una frecuencia excesiva, y en muchos casos acceden a ellos gentes sin preparación para desempeñar su función. Ni siquiera se puede decir que busque miembros de la nobleza. De los 28 ministros del sexenio sólo cinco tienen títulos. Hubiera sido un milagro que la Administración funcionara con eficacia. Provincias y antiguos reinos eran verdaderas satrapías entregadas a capitanes generales que se comportaban como verdaderos virreyes (Castaños, Palafox, Elío y Enrique O’Donnell en Sevilla).


  Una pequeña potencia


  La Monarquía Hispánica intentaba recuperar también su lugar en la esfera internacional. Y su lugar está entre Inglaterra y Francia equilibrando sus poderes. Volvería a recuperar su lugar privilegiado a pesar de la gran postración en la que la habían sumido los terribles golpes recibidos por Inglaterra y por la felonía francesa. Hacía un siglo en 1714, el desastre fue seguido de una transformación y de una recuperación. Entonces las Indias habían sido uno de los resortes que habían puesto en pie a la Monarquía. ¿Ahora?


  Llega el Congreso de Viena en septiembre en la ya alegre Viena. El Congreso de los Príncipes de grandes bailes, noches interminables, cenas, desfiles, vistosos uniformes y músicas de Mozart, Haydn, Haendel, se abre el 1 de octubre. Los días de angustia de revoluciones y guerra parecían quedar detrás.Volvían los viejos tiempos. Escenario deslumbrante para celebrar la derrota de Napoleón y de la Revolución. Las verdaderas sesiones de trabajo se retrasaron a noviembre y duran hasta junio de 1815. Pero el Congreso tenía cuatro grandes protagonistas, los cancilleres de las potencias firmantes en el Pacto de Chaumont: Metternich el canciller de Austria, Hardemberg el plenipotenciario de Prusia, por Inglaterra, Castlereagh y por Rusia, Nesselrode. Su trabajosa tarea consistía en restaurar, después de la marea napoleónica, las antiguas fronteras y los antiguos reinos. Ambiciones y tensiones, nuevos intereses dificultaban los trabajos.


  El Congreso es la última oportunidad y Fernando VII es el que toma las riendas de nuestras relaciones exteriores. El duque de San Carlos ocupa la Secretaría de Estado. El representante de la Monarquía ante el Congreso es Pedro Gómez Labrador. Las instrucciones al embajador repiten el sueño de la restauración de volver a la situación anterior a la guerra. Los dos tratados de París habían sido una decepción. No se consigue que la Monarquía vuelva al rango que tenía. Hasta la pequeña Prusia nos antecede. La España de Gómez Labrador queda relegada y tiene que limitarse a escuchar las propuestas ya hechas. No logra que se admita a España entre las cuatro grandes potencias. De nada sirve el frente que intenta formar Gómez Labrador conTalleyrand. En enero de 1815 los ojos de Gómez Labrador no pueden creer lo que ven. En lugar de España, es Francia la que se une a las cuatro grandes potencias. España queda definitivamente como segundona que necesitará la protección francesa o inglesa. Mayor prueba de ineptitud es imposible. Una vez más los diplomáticos españoles no sabían culminar las glorias militares, en este caso el sacrificio y la constancia de todo un pueblo, durante seis largos años de guerra sangrienta. Los errores se sucedieron.


  En marzo llegan las noticias de la fuga de Napoleón. Francia le apoya masivamente y comienza el Imperio de los Cien Días del 20 de marzo a 22 de junio de 1815. Todo estaba en el aire porque Napoleón había derrotado a los aliados en Bélgica hasta que es vencido definitivamente el 18 de junio en Waterloo, gracias a la inesperada llegada de las tropas prusianas que salva de la derrota a Wellington. Napoleón iba ya contra la historia y cae ante el hombre del momento. Waterloo como la lápida de una tumba señalará para siempre el final de Napoleón.


  Es el momento de nuevas conversaciones que se tienen no enViena sino en París. De nuevo Gómez Labrador llega tarde. Francia es castigada con la ocupación y con sanciones económicas. En vez de un nuevo comienzo, como quería España, las conversaciones adquirieron una mayor velocidad para desembocar en la redacción de las conclusiones. Ni siquiera se había logrado la devolución de la Luisiana que era vital para la consolidación de la presencia de España en América. Finalmente, en noviembre de 1815, es firmada la Paz de París y Labrador obtiene una pequeña satisfacción económica de doce millones y medio. El Tratado del Congreso deViena se presenta a la firma de las potencias. No puede ser más perjudicial para España porque, además de no conceder ninguna de nuestras reivindicaciones, se aconseja la devolución de Olivenza y la supresión de la trata de negros. A Gómez Labrador no le queda más recurso que el pataleo y se niega a firmar.


  Fernando VII ha sufrido una gran humillación y debida a la ineptitud de su diplomacia. Sus hombres de confianza han fracasado. Internacionalmente en el restaurado Orden Europeo la Monarquía Hispánica no era capaz de ocupar el lugar perdido. ¿Dónde estaban los diplomáticos del conde de Floridablanca? Recordemos que ya entonces se reconocía que una diplomacia sin el respaldo de un fuerte poder militar no podía ser eficaz. Pero en el caso de España ni siquiera se le reconocían sus grandes méritos. Para la Monarquía, representada por Fernando VII, el cielo se estaba ennegreciendo paulatinamente.


  Fuera de España se vivían años triunfales. Se había vencido a Napoleón y a la Revolución. Se volvía a un orden inmutable, cimentado nada menos que en el orden divino. Era necesario garantizarlo, preservarlo, mediante una alianza internacional. Así pensaban los hombres que representaban a las dos grandes potencias vencedoras, Castlereagh y Nesselrode.


  Sin embargo Inglaterra y Rusia representaban dos espíritus sustancialmente diferentes. El inglés se movía dentro del empirismo de lasAlianzas y de las fuerzas. El ruso representaba un espíritu anterior y ya lejano, un espíritu místico que no correspondía a los primeros tiempos del XIX pero sí al fundamentalismo religioso de los Príncipes y por supuesto de FernandoVII. El año 1815 presencia los trabajos de los diplomáticos rusos que logran concretar los deseos místicos de su señor, Alejandro I, en el pacto de la Santa Alianza. Un pacto que destilaba un vago cristianismo de sabor medieval y que fue rechazado por Inglaterra, el Imperio Otomano y el Papa Pío VII. Las demás potencias lo suscriben el 26 de septiembre. Era una alianza que garantizaba el orden interno, el Absolutismo nimbado por el poder divino, contra las revoluciones ateas.


  Más segura era la garantía del nuevo orden internacional. A las cuatro potencias vencedoras se había sumado, gracias a las astucias deTalleyrand, a la ineptitud del representante español y al desinterés de Inglaterra, Francia. Forman la pentarquía, la alianza de las cinco grandes potencias, ellas garantizarían el nuevo Mapa de Europa fundado en el equilibrio restaurado. Todos los problemas internacionales se solucionarían en Congresos. Había nacido la Europa de los Congresos garante de la paz hasta 1871.


  ¿Dónde se encontraba la firma de España? No estaba en ninguno de los grandes tratados. La elaboración de los grandes tratados se había hecho sin y en contra de España. La consecuencia era que no habían sido ratificados. El marco internacional ni correspondía a las necesidades de la Monarquía ni a los sobresalientes méritos de España. Nuestra diplomacia no supo estar a la altura de la gran oportunidad. Ahora se intentan arreglar los errores del pasado en las oscuridades de los dobles juegos diplomáticos. Después de haber sido censurado el conde de Fernán Núñez, Labrador queda en evidencia ante el Secretario de Estado, Cevallos. Como estamos dentro del Absolutismo se tejen los hilos de una trama en la que se mezclan Fernando VII y Alejandro I, Tatischeff y Ugarte y finalmente Francisco Cea Bermúdez que es descubierta por García León y Pizarro. De todos estos enredos queda clara que la adhesión de España a la Santa Alianza es obra personal de Fernando. Secretismo, decisión personal y religiosidad son unas características que encajan con la enfermiza personalidad real. La ratificación de los tratados del Congreso no se logra hasta junio de 1817 con la firma del Tratado de Parma. Aunque en situación de inferioridad entrábamos en la normalidad internacional. Habían pasado dos años de errores.


  La victoria de Inglaterra y Francia no había podido ser mayor. El poder y la profunda alternativa humana de la Monarquía Hispánica entre la alternativa inglesa o la francesa casi había desaparecido. La Monarquía Hispánica no sólo no podía garantizar el equilibrio en los mares y así impedir la hegemonía inglesa sino que, ni tan siquiera era capaz de mantener en su órbita el control de Hispanoamérica porque había sido degradada a uno de los últimos puestos de Europa. Internacionalmente se había perdido una gran batalla.


  Una psicología enferma


  Fernando a pesar de todo confiaba en su carisma popular. Sus grandes satisfacciones las había recogido del fervor popular. Las aclamaciones, las canciones, refranes y dichos populares siempre le habían sido favorables. Más que entre los cortesanos, que le salpicaban con sus constantes fracasos, se sentía feliz entre las gentes. Quizás fuera el resultado de su enfermiza inferioridad. No dominaba a sus iguales y buscaba la compensación en el contacto con gentes de inferior condición. Forma una pseudo corte popular con chisperos, majos y manolas, personajes de la calle y, entre los asiduos, el aguador Chamorro, vendedor de agua a las puertas del palacio por orden real. Hablaban de tabaco, mujeres y toros. Entre ellos se sentía a gusto.También asistían, en ocasiones, a esta camarilla, cortesanos como el Duque de Alagón su acompañante en sus escapadas nocturnas, un embajador como el ruso Tattistchef y miembros del clero. Estaba claro que, a la larga, esta camarilla no podía prestigiar al Rey. ¿Hasta qué punto nombramientos y decisiones estarían influidas por este ambiente populachero que rodeaba a Fernando?


  Otro frente en el que a las esperanzas sucede el fracaso fue el matrimonial. Un nuevo matrimonio estabilizaría anímicamente al Rey. La segunda esposa que se le busca es una sobrina carnal, hija de los reyes de Portugal. María Isabel tenía 19 años cuando, en 1816, se celebra el matrimonio. La vida familiar tuvo que llenar el tiempo del rey de gozos y preocupaciones. Llegó a ser padre de una niña que nació el 21 de agosto de 1817. El gozo acabó en dolor pues la niña muere a principios de enero y la madre al final de ese año 1818. La inestabilidad emocional de Fernando vuelve aumentada y, en 1819, sus consejeros apuntan una posible candidata. Mal puede dar M.ªAmalia de Sajonia, una niña de quince años, seguridad a un viejo prematuro de 34 años. Al menos su dulzura envuelve al rey y sus poesías le harían sonreír más de una vez. Se trataba de una niña que se refugiaba en la religión. Su desgracia era que no quedaba embarazada.


  El problema dinástico quedaba planteado. ¿Y si tiene una niña y no hay más intentos? Se lo dicen a Fernando, ya su padre había planteado ese problema a las Cortes. La tradición de Castilla permitía reinar a las mujeres. Faltaba que la resolución se hiciese pública. Fernando tenía que estar preocupado más de la cuenta y hasta llega a pensar en un futurible, el posible matrimonio de su posible hija con uno de sus sobrinos hijo de Carlos Mª Isidro o de Francisco Mª de Paula. ¡Pobre María Amalia acosada sin tregua por sus cuñadas, María Francisca y Luisa Carlota! La reina muere en 1819 sin haber dado hijos a Fernando y dejando el problema de la sucesión real abierto.


  De 1816 a 1818, dos años de esperanza. Martín de Garay


  Internamente una primera tarea había sido hecha. El aparato político del Antiguo Régimen se había puesto en marcha. Quedaban ya pocas dudas sobre la suerte de las Cortes. Por desgracia, aunque aún se estaba a tiempo de hacer la necesaria reforma política, FernandoVII y su gobierno se estaban inclinando peligrosamente hacia el inmovilismo.


  Fernando sigue embarcado en una tarea imposible: reconstruir la Corona y el Reino. De 1814 a 1820 gastará todas sus energías. Choca con el gran obstáculo. Todos los problemas señalaban a la raíz. Todos los esfuerzos serían pocos para reconstruir la economía, volver a crear una Marina potente, reconquistar las Indias y asegurar así un comercio atlántico floreciente. ¿Podría llevar a cabo esta tarea gigantesca un hombre con las profundas taras que una niñez y adolescencia desgraciadas le habían marcado? Le faltaba vitalidad y le sobraban camarillas aduladoras.


  La situación al normalizarse descubre la desnuda verdad.


  La Guerra de la Independencia, guerra desconocida y devastadora ha asolado España. Los muertos hacían llorar a familias de todos los rincones del reino. Los ejércitos con su ciego caminar habían destrozado los campos de cultivo. Los improvisados guerrilleros en su retroceso habían practicado la estrategia de la tierra quemada. Franceses e ingleses se habían aplicado con tesón a arrasar todas las fuentes de riqueza creadas durante el reformismo borbónico. Todo un siglo, el XVIII, evaporado. La coyuntura económica de 1814 a 1819 fue relativamente buena y en España se pudo respirar pero no bastaba, se trataba de un alivio insignificante. Los ojos de los ministros y los de Fernando se vuelven hacia América. La única esperanza residía en restaurar el comercio americano.


  En este empeño España se está enfrentando a una realidad nueva, reducida a sus solas fuerzas, aunque busca la comprensión y solidaridad internacional. La escuadra inglesa ya no boicoteaba el paso de los barcos mercantes por tanto era posible el comercio con América. Dos nuevos obstáculos lo impedían: faltaban barcos y la guerra en la América española estaba deshaciendo las estructuras comerciales. De hecho los tráficos se habían reducido a cantidades mínimas.


  Mientras tanto era urgente enfrentarse con realismo al problema de la Hacienda en España porque en palabras de Martín de Garay, la Guerra de DoceAños con Inglaterra y en concreto Trafalgar, la ruina de la Marina y la pérdida del Comercio y de la capacidad de defender nuestras costas; las cargas de las grandes obras hechas en tiempo de Carlos III; las guerras de los quince últimos años del XVIII en definitiva habían hecho que:


  
    «los gastos excedieron en tal cantidad a los productos de las rentas que se usó de todos aquellos fondos particulares.»

  


  A todo ello hubo que añadir que los seis años de la Guerra de la Independencia cegaron todos los recursos y como colofón hubo que hacerse cargo de los prisioneros españoles que estaban en Francia y cuando Napoleón se evade de la isla de Elba, hubo que reclutar y mantener un ejército, después fueron las expediciones que hubo que equipar con destino a América. El Estado había llegado al techo de los 11.567 millones de reales de deuda. Era una losa demasiado pesada para levantarla con los escasos rendimientos de la economía de la España del Antiguo Régimen, cortado el comercio trasatlántico.


  Lo gravísimo era que en tiempos de paz la deuda continuaba aumentando. Se estaba en el camino a la bancarrota. 478,7 millones de ingresos no alcanzaban a los 830 millones de gastos. En los dos años de normalidad las deudas habían llegado a los 708 millones. No se podía seguir gastando más de lo que se ingresaba porque el Estado ya no tenía Crédito.


  Una breve luz parece brillar en 1816. El resplandor se centra en tres hombres: García de León y Pizarro, Vázquez Figueroa y Martín de Garay. Por fin el Rey parecía basar su elección en la competencia técnica de los elegidos. Los tres daban la impresión de pertenecer a las mismas tendencias, las jovellanistas. Quizás el más representativo sea el último de los tres. Martín de Garay. Una Junta de Hacienda había estudiado la angustiosa situación económica y señalado a Martín de Garay, el 23 de diciembre de 1816, como el nuevo Secretario de Hacienda. A él sólo se le va a pedir que trate de equilibrar gastos e ingresos. ¿Quién era Martín de Garay?


  El 26 de enero de 1771 nace por casualidad en el Puerto de Santa María, ya que sus padres estaban de paso, Martín de Garay Martínez deVillela. Toda su familia era oriunda de la Almunia de Doña Godina. De vuelta a Aragón estudia en Zaragoza y acaba sus estudios, en Madrid, en el Real Seminario de Nobles. En 1789, Martín, joven de 18 años, marcha a caballo al frente de un pelotón de caballería del Regimiento mandado por su padre, el coronel Garay. Y es que estamos ante una familia de militares. Participa en la Guerra de la Convención y en el Rosellón muere su padre y él queda inútil para el servicio.


  Sobrevive, retirado con el grado de capitán gracias a que su padre le deja en testamento cinco casas y varias fincas que le rentan 3.000 ducados. En 1795 casa con Carmen Ustariz. Y ese mismo año Carlos IV le concede la Contaduría del Ejército de Aragón. Durante cuatro años estuvo entre legajos, tratando de ordenarlos, clasificarlos y estudiarlos para intentar llegar a las cuentas exactas y cortar las grandes pérdidas de la Real Hacienda. Las noticias de su exhaustivo trabajo movieron a sus jefes a mandarlo a las Contadurías de Cataluña yValencia. Fueron el peldaño para un posterior nombramiento. En 1804 es Intendente y Corregidor de la Provincia de Murcia. En Cartagena se encuentra con una grave epidemia de peste y, con la ayuda de las autoridades y de los vecinos, logró primero aislarla y después controlarla hasta su total erradicación. Le espera sanear las rentas del Estado en Murcia. Trabajó tan duro que logró duplicarlas. Lo mismo ocurre con las del Tabaco y, como broche a su actuación en la región, sanea y hermosea la ciudad de Murcia.


  En 1805 le llega el nombramiento de Intendente de Extremadura y de las tropas acantonadas en la región. Después la malhadada entrada de las tropas francesas en España a finales de 1807, al amparo del tratado de Fontainebleau. Siguiendo a las tropas españolas, en su invasión portuguesa, logra avituallarlas y socorrerlas evitando atropellos y requisas en el Alentejo. Los tristes acontecimientos del Escorial y las abdicaciones de Bayona, le encuentran con 37 años y en los comienzos de la Guerra de la Independencia. Se juega su bienestar y sus propiedades al situarse en el bando patriota. En Badajoz se formó un ejército al mando del general Solana, avituallado y sostenido por Martín de Garay. Y el Ejército de Extremadura entra en Madrid entre el alborozo y la esperanza levantada por la victoria de Bailén.


  La Junta Central se constituye en Aranjuez, el 25 de septiembre, y a ella se incorpora Martín de Garay como representante de la Junta de Extremadura. En la Comunicación oficial del nombramiento del Conde de Floridablanca como Presidente, firma Martín de Garay como vocal y Secretario interino que, en octubre, pasará a ser Secretario General. Pasan rápidamente los meses y en diciembre la Junta tiene que instalarse en Sevilla.


  En la Junta coincide con Gaspar Melchor de Jovellanos. Los dos se identificaban en el trabajo exhaustivo y honrado al servicio de la Monarquía. Se diferenciaban en la edad. Uno, pleno de energía, estaba en la plenitud de la madurez el otro estaba en un declive en el que desplegaba una capacidad asombrosa. Coincidieron en los trabajos preparatorios de la convocatoria de las Cortes. Garay se convierte en un seguidor y admirador de Don Gaspar. 1809 es el año de la enfermedad de Garay. Tiene que presentar la dimisión de su cargo y la Junta expide un decreto, altamente laudatorio, aceptándosela. Queda ya como simple vocal hasta la extinción de la Junta en enero de 1810.


  Los años que van de 1810 a 1814 no fueron años fáciles y para Martín de Garay, todavía menos. En su condición de antiguo miembro de la Junta Central, parece que la Regencia no le miraba con buenos ojos y le retenía las pensiones, tampoco tenía libertad de movimientos. Era un testigo molesto de los trabajos de la desaparecida Junta y, en concreto, del famoso Decreto de 29 de enero, traspapelado cuando hacía más falta. Sin embargo la Regencia, en atención a sus conocidos méritos, le nombra Consejero de Estado y le ofrece la cartera de Hacienda que rehusó. Muchos nombramientos y poco dinero para el abrumado por las cargas familiares Martín de Garay, anclado en Cádiz. Sus angustiosas peticiones parece que fueron finalmente satisfechas. No se puede decir que sus relaciones con las Cortes fueran malas pero siempre se interpuso el oscuro final de la Junta Central de la que fue miembro.


  A partir de mayo de 1814 Garay dirige sus peticiones a Fernando VII. Necesitaba que se reconocieran sus largos años de servicio porque se había suprimido el Consejo de Estado y comenzaban, de nuevo, las angustias para su familia y la de su hermana que dependía de él. Al final de la larga exposición pedía que se le reconociera benemérito de la patria y se le concediera un sueldo suficiente para mantenerse con el decoro debido. El Rey fue sensible a sus peticiones y le encarga la vigilancia y cuidado del Canal Imperial. Aunque todavía quedaban algunos hombres como él, no deberían ser muchos y es elegido Director de la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País. El discurso de toma de posesión, unido a su carrera, le dio renombre en la Corte.


  Este era el hombre sobre el que recae el 23 de diciembre de 1816 el nombramiento de Secretario de Despacho de Hacienda. Era necesario reflotar la Hacienda, misión casi imposible y fue el mismo Rey el que tuvo que convencer a Garay. Siguieron dos años de duro trabajo en los que intentó reducir los gastos de los diversos departamentos para adecuarlos a los ingresos y así reducir el déficit. Y para cubrirlo totalmente quedaban 100 millones de reales. ¿Emitir más vales era un imposible? Sería necesario acudir a recursos extraordinarios de las clases privilegiadas, nobleza y clero y también a la burguesía enriquecida. De los cien millones, 70 serían cubiertos por cantidades iguales repartidas entre todas las provincias y 30 por los diezmos eclesiásticos y aportaciones de comendadores, grandes y señores. Era un recurso previsto por Jovellanos y para el que se solicita el permiso papal. En cualquiera de las dos maneras quedaban afectados los poderosos, acostumbrados a ser considerados exentos y que miran a Garay con ojos amenazadores.


  Garay acusa con firmeza de incompetencia en la administración del Crédito Público, a las Cajas de Amortización y Consolidación. Manejaban fondos destinados a pagar la Deuda pero el Estado los desviaba hacia el pago de Obligaciones. Muchas familias que esperaban el pago de la deuda para poder hacer frente a sus necesidades primarias no la cobraban y se veían condenadas a la miseria y a la mendicidad. Peor todavía, muchas eran deudas contraídas con Asilos, Hospitales, Hospicios que, al no cobrarlas, quedaban imposibilitados de cumplir sus fines con las terribles consecuencias sociales.


  Garay ya conoce la situación y elabora una Memoria con su Plan para la Reforma de la Hacienda que se convierte en Real Decreto firmado por el rey el 30 de mayo de 1817. En la exposición de motivos explica las extremas dificultades del Erario público, enumera las graves consecuencias de los acontecimientos ocurridos en el pasado y que constituyen una pesada carga que los españoles de 1817 tienen que soportar, en concreto una galopante inflación, consecuencia de las excesivas cargas asumidas por el Estado y de los desorbitados intereses de la Deuda. El descrédito acompañaba a todas las operaciones del gobierno, cuyos pagos, momentáneos y ordinarios, se hacían con los fondos reservados al pago de los intereses.


  
    La deuda del reinado anterior y la nueva de los últimos tiempos forman una suma considerable;mis tropas, dignas por su conducta del agradecimiento nacional y del mío, padecen grandes escaseces; están desprovistas de los utensilios necesarios a su comodidad; los cuarteles se hallan desmantelados; los pueblos y particulares sufren la penosa carga de alojamientos y bagajes... la Marina Real carece de lo más preciso; las costas y colonias están infestadas de piratas; las disensiones de América privan a la metrópoli de apreciables recursos;los Magistrados y casi todos los empleados públicos ven pasarse los días y los meses sin recibir poco o nada de sus cortas dotaciones, necesitando de todos los auxilios de la virtud que tanto los distingue para resistir a la falta de todo y a los ataques de la miseria en que ven envueltas a sus familias...»

  


  Buen preámbulo para acometer una reforma de la Hacienda. El Clero que sintió la carga doblemente porque había gozado de la exención hasta este momento, se vio obligado a pagar por sus propiedades como los seglares y además por los diezmos. No se puede pedir que estuviera contento. Los nobles tampoco lo estaban por parecidas razones. A esto se añade el descontento del resto del país porque tenían que pagar más y de una manera nueva. Las medidas de Garay fueron todo lo eficaces que podían ser en una situación tan apurada. Pudo amortizarse deuda por una cantidad de 94 millones y medio de reales durante los dos años que duró la secretaría de Garay. El rechazo a las nuevas medidas se extendió por todos los rincones. La realidad era difícil de vencer y las medidas eran necesarias aunque molestas por lo que la Reforma siguió funcionando, mal que bien, hasta 1821. Todos reconocían la honradez de Garay. Más que conocimientos le faltó salud para luchar contra todos los que se oponían a sus medidas y la agilidad necesaria para adaptarlas y corregirlas introduciendo los cambios oportunos. Las Cortes de 1820 las modificaron descargando a los contribuyentes de parte de sus impuestos y la situación empeoró de tal manera que, en 1823, se retrocedió a las calamitosas condiciones de 1817.


  Cambia la coyuntura y las dificultades económicas se multiplican por el efecto de la crisis que estaba afectando a Gran Bretaña y al incipiente comercio. Pizarro resulta quemado por haber accedido a la venta de la Florida con la intención de neutralizar a los Estados Unidos. Parece ser que en este cambio de tendencia tiene bastante que ver el asuntoTatischeff y la compra de los famosos barcos rusos que afectaba a los tres despachos de Estado, Gracia y Justicia, Marina y Hacienda. En septiembre de 1818 abandonaron el gobierno Pizarro, Vázquez Figueroa y Garay. Con ellos se abandonaba la tendencia reformista y se impone la contraria protagonizada por Eguía, Lozano y Ugarte.


  Parece estar fuera de duda que la quebrantada salud de Garay justificó en buena medida su salida de Hacienda. El año anterior se le había concedido la Gran Cruz de Carlos III que era un reconocimiento a sus desvelos y entrega. De nuevo cambia de aires y marcha a su tierra, a Aragón. Y allí se le nombra, en 1820, Consejero de Estado.


  Los Pronunciamientos


  Las sombras marcan esta primera etapa de Fernando VII. Era verdad que parecía haber olvidado las reformas indicadas por Jovellanos que pasaban por la Convocatoria de unas Cortes renovadas. El mayor desastre se cifraba en nuestra participación en el Congreso de Viena. Aunque de 1816 a 1818 se inicia un tímido camino pre-liberal, todas las esperanzas estaban cifradas en la restauración del poder de la Monarquía en América. La verdad es que se trataba de una empresa posible a pesar de las continuas trabas que ponía Inglaterra en el ámbito internacional. Inesperadamente los verdaderos enemigos surgieron en el interior del reino.


  Desde la vuelta de FernandoVII y la abolición de las Cortes de Cádiz, se había producido en el corazón de los liberales una honda decepción que da paso a un sentimiento de hostilidad creciente hacia todo lo que significaba el rey. Se unen, urden planes, se comunican sus ideales. Sienten como suyas las luchas de los americanos. Sueñan con otros derroteros para el proceso español y conectan con el espíritu cultural del momento. El Romanticismo multiplica sus ansias de un mundo libre en el que desaparecerían todas las trabas que impedían al mundo rural desarrollarse. Los campesinos que con el largo sudor de horas inacabables siguiendo a las yuntas de bueyes o mulas, no tienen otro futuro que el de sus camastros. Los liberales todavía acarician con introducir en España las transformaciones agrarias inglesas. Sienten el romanticismo que les cierra los ojos a las luces de la Ilustración y no analizan plenos de grandes ideales se dirigen al sacrificio en aras de la Libertad. Era demasiado pedir a estos liberales que sintiesen como suya la suerte de los campesinos. Al fin y al cabo eran parte importante de un pueblo inculto que les había abandonado para arracimarse en torno al Deseado.


  Bien situados económicamente y poseedores de la fuerza de la cultura, comprendían y conectaban con los comerciantes, burgueses como ellos. Desde el siglo XVIII, lo mismo los comerciantes españoles que los franceses miraban con envidia la prosperidad de los comerciantes ingleses. A medida que se fueron enterando de los grandes beneficios que podían obtener con el libre cambio miraron con simpatía el Nuevo Mundo Liberal. La libertad ascendía desde la economía y ellos serían los primeros beneficiarios.


  Faltaban los militares. No todos. Les escuchaban con especial atención aquellos que habían abandonado los útiles de labranza para empuñar las armas durante la Guerra de la Independencia. Se estaba produciendo el enfrentamiento entre guerrilleros y militares de carrera. Los guerrilleros han ascendido de la nada a la cumbre como Espoz y Mina, el Empecinado, un labrador que termina la guerra convertido en Teniente General o Díaz Porlier que la empieza de guardiamarina y la termina con 26 años como Mariscal de Campo. Finalizada la guerra, los grandes cargos pasan a manos de los militares de carrera, Eguía, Castaños, Palafox, Elío, O’Donnell, Ezpeleta. Los nuevos, los guerrilleros, siguen en el ejército pero se les rebaja un escalón y se les manda a provincias. A muchos la degradación se les indigestó, volvían a ver que la nobleza monopolizaba los grandes cargos del ejército y su descontento les inclinó al levantamiento. Ven que el escalafón se les cierra y que los grandes cargos son para los otros. Ya tenemos el germen del grupo revolucionario.


  Pero a estos liberales les faltaba la dirección porque sus líderes, MuñozTorrero, Argüelles, CangaArgüelles, Martínez de la Rosa, Toreno..., estaban presos. En cambio encuentran una ayuda valiosa en los grupos militares descontentos también por la nueva situación. Añoran los tiempos de la Constitución de 1812, si volviera lograrían abrirse paso y ascender. El camino revolucionario se iniciaba. Y era posible si los tres grupos se unían. Los liberales aportarían la ideología, los nuevos militares la fuerza y los grandes comerciantes el dinero. Los militares tenían que dar el primer paso, serán la carne de cañón y aunque no acaban de entender los ideales liberales, encabezarán los pronunciamientos.


  El incipiente grupo revolucionario encuentra la estructura que cobijará sus reuniones, necesarias para animarse, planear, buscar los medios y esperar el momento adecuado para dar el golpe, en las logias. Las logias masónicas van a proporcionar el ambiente en el que se forja la revolución. Llama la atención que a los dos días del decreto del 22 de mayo de 1814, FernandoVII emita otro en contra de las sociedades secretas y el 2 de enero de 1815, el inquisidor general dictaba un edicto contra la masonería. Ritos, secretos, juramentos, espíritu de proselitismo daban el ambiente revolucionario. Sustituían al cargado ambiente religioso de la época. Conjura liberal, masonería, romanticismo, postura en una vida abierta al riesgo y a la aventura, fomentan un espíritu que como un cáncer se extiende por toda la sociedad. Las aspiraciones liberales conectadas con el jacobinismo francés habían encontrado el caldo de cultivo necesario para crecer y desarrollarse. Verdadero misticismo enfermizo que enturbiaba la vista de aquellos liberales para ver con claridad el mundo que les rodea. Entre los humos de las velas que iluminaban los ritos secretos, creen descubrir almal con el que había que acabar que no era otro que la Monarquía Hispánica. El bien que era necesario traer era la Libertad. El medio era cortar las cadenas del Antiguo Régimen. Las cadenas que uncían el pueblo a los Señores. Creían que entonces surgiría la Humanidad feliz. Creencia, religiosidad falsa, verdadera droga masónica.


  Los pronunciamientos se suceden. El intento de Espoz y Mina, tío de Javier Mina, labrador de Indocín una pequeña localidad de Sangüesa, al que sustituye en el mando de su guerrilla, hay que encuadrarlo dentro de las inevitables dificultades y roces que se producen en toda España al final de la guerra. Las diversas demarcaciones territoriales, durante la guerra, habían caído bajo la autoridad militar encargada de su defensa. Navarra había estado defendida y gobernada por el general Espoz y Mina. Era un auténtico virrey. Pero llega la paz y la administración militar es sustituida por la civil que nombra otras autoridades. Militarmente la región queda integrada en la Capitanía General del Alto Aragón al mando del general Palafox y como virrey de Navarra es nombrado el conde de Ezpeleta. Espoz y Mina en la noche del 25 de septiembre de 1814, cuando se hace público el decreto de supresión de las guerrillas, intenta asaltar Pamplona pero sus tropas se le rebelan, le hacen prisionero y le entregan a las autoridades.


  Al año siguiente es Juan Díaz Porlier, Guardiamarina en 1808 heredero de la marina ilustrada, que después de la conmoción de los años 1808 a 1814, acaba convertido en Mariscal de Campo con 26 años. Se trata de una de las figuras más típicas del oficial romántico lleno de las aspiraciones liberales, joven, educado, un verdadero prototipo. El 19 de septiembre de 1815 logra levantar a la guarnición de La Coruña pronunciándose por la libertad con todo el ardor propio del momento, pero es dudoso que hablase de la Constitución de 1812. Llega a constituir una Junta provincial y logra atraer a su causa a la guarnición del Ferrol. Marcha al frente de una fuerza de mil hombres hacia Santiago. Las fuerzas vivas toman posiciones pues, para algunos, la restauración de las Cortes podía ser una esperanza pero para otros, gran parte del Clero, era una amenaza. Los poderes se pusieron en movimiento y parece que el Cabildo compostelano corrió con los gastos de la represión. La recompensa monetaria despierta la codicia de uno de los sargentos de la columna de Porlier. Busca aliados entre sus compañeros y por la noche sorprenden a Porlier y a sus oficiales y los entregan a las autoridades. Porlier fue juzgado y condenado a muerte. Su última voluntad fue la de escribir el romántico epitafio de su tumba. Fue el único fusilado, los demás conjurados, 34 militares, 86 civiles, comerciantes, se difuminan hasta desaparecer de la escena.


  No habían pasado dos años desde la vuelta de FernandoVII cuando se produce la Conspiración delTriángulo, 21 de febrero de 1816. Dos suboficiales, Francisco Leyva yVictoriano Illán, denuncian la trama dirigida a secuestrar y quizás a asesinar al rey. Por sus declaraciones empiezan a descubrirse los hilos de una trama que extiende sus ramificaciones por la periferia de la nación. El asunto es tan grave que se inicia una gran investigación. Se descubre toda una red formada por las logias de Madrid, Barcelona, La Coruña, Valencia, Murcia y Granada. Las conexiones revolucionarias pasaban Gibraltar, llegaban a Cádiz y desde allí saltaban a América. Bajo la cobertura de las Logias encontramos a los tres grupos que forman el entramado revolucionario y en especial a su soporte financiero. ¿Cómo no imaginar precisamente en el Levante a grupos de comerciantes preocupados por la continuidad de su prosperidad?


  Esta cadena de Logias será también el soporte del pronunciamiento de Lacy. Luis de Lacy y Miláns del Bosch pertenecían a familias de militares que, abandonando el ejército regular, se habían pasado al mundo de las guerrillas. Terminad a la guerra, Lacy que había sido ascendido a Teniente General es rebajado a general. Descontento y afiliado a la masonería, quiere seguir el camino de Porlier y encuentra en la zona de Barcelona la ayuda que necesitaba. Miláns desde Gerona y Barcelona y Quer desdeTarragona le proporcionarían apoyo militar. Se había retirado Lacy a un balneario, Calderas, y allí se pronunció ante tropas venidas desde Barcelona y desde Gerona. Como no consigue levantar a las masas en Barcelona, las tropas le abandonan y se ve condenado al fracaso. El Capitán General de Cataluña, el general Castaños, intenta abortar el complot sin detenidos. Inexplicablemente Lacy cae en manos de la fuerza perseguidora, mandada por el general Llauder. Fue juzgado y condenado a muerte. La ejecución para evitar posibles alteraciones tuvo lugar en Mallorca.


  A estas alturas quedaba claro que los liberales necesitaban del apoyo ambiental de las logias. Las investigaciones descubren una maraña de conjurados, muchos de ellos militares, apoyados en logias masónicas que se extienden por toda España y en las que estaban implicados algunos Capitanes Generales como el conde de Montijo, antiguo ilustrado, conectado en su juventud al conde de Aranda y a Jovellanos, al Motín de Aranjuez y al de Granada, contrario a la Junta Central y que ahora le encontramos al frente de la Logia Granadina y que es, nada menos, que Gran Oriente español.


  La repetición de los pronunciamientos y los informes policiales conmueven el mundo interior de Fernando. Sus antiguos fantasmas de la niñez y juventud vuelven. Otra vez siente peligrar su corona y, desde 1818, pone en movimiento una activa persecución de elementos sospechosos. En la política interior termina la breve esperanza representada por el trío Pizarro, Valdés, Garay, sustituidos por figuras como Ugarte y el general Eguía que representan todo lo contrario.


  La coyuntura es crítica pues Las Indias se pierden y sus consecuencias ya se hacen notar. Es necesario hacer un supremo esfuerzo. El reclutamiento forzoso de las tropas expedicionarias y la compra de los barcos desacreditan al soberano. La crisis económica, el hambre, la falta de numerario, el paro, la inseguridad en los caminos, el cierre de establecimientos, el retraso en las pagas..., golpea sin remedio. Se estaba preparando el ambiente para un estallido revolucionario.


  Todavía quedaba el intento revolucionario de los coroneles JoaquínVidal y Diego María de Calatrava, el capitán LuisAviñó y ocho sargentos enValencia. Lo mismo que en las anteriores intentonas, participan las Logias junto con comerciantes como Bertrán de Lis. Elaboran un plan fantástico que consiste nada menos que en sustituir a Fernando por su padre Carlos IV, que estaba en Nápoles. Primero tienen que hacerse con el poder. Todas las autoridades iban a asistir a una función de teatro en Nochevieja. Era el momento, la oportunidad, para de un golpe apresarlas. Todo fracasa por la muerte de la reina Isabel en la navidad de 1818 y la suspensión de los festejos. Los conjurados se descubrieron a sí mismos por no guardar el debido secreto. Hasta se llegó a hablar de una República federal. La represión a cargo del Capitán General Francisco Javier Elío fue terrible. Ajustició a 18 implicados. No a Vidal que murió días antes.


  Eran demasiadas intentonas para no pensar en un proceso in crescendo. El número de los descontentos señalaba un reguero que anunciaba un próximo estallido. Las medidas drásticas y rápidas también manifiestan que las autoridades eran conscientes del peligro. Y en ese peligro estaba directamente implicada la masonería. ¿Los liberales utilizaban las Logias como un instrumento adecuado para conseguir sus fines o era al revés? Si eran las Logias la causa de la continuidad de los pronunciamientos, los jóvenes liberales estaban transformando sus rebeldías en un difuso sentimiento en el que se mezclaban sus aspiraciones religiosas y sus aspiraciones liberales que tenían como objetivo derribar a la Monarquía Hispánica en España y América, sus dos vitales fundamentos.


  
II. LA AMÉRICA HISPANA LUCHA POR ROMPER AMARRAS (1814-1820)


  Las razones de FernandoVII. La expedición de Pablo Morillo


  En torno a 1814 se había restablecido en la mayor parte de las Indias la soberanía española. Una vez más, eran los sucesos de España los que marcaban el paso del proceso americano. Desde la desafortunada paz de Basilea con la imprudente cesión de Santo Domingo y el despertar de los recelos americanos, pasando por el vacío de poder, hasta la restauración de FernandoVII, los grandes desencadenantes de la independencia partían de la Península.


  Fernando atiende con especial atención las peticiones de los diputados americanos. Era consciente de que Inglaterra y los Estados Unidos apoyaban a los rebeldes americanos y esperaban la ocasión para ayudar las posibles revueltas americanas. Tuvo que refrenar sus verdaderos deseos pues, al fin y al cabo, desde el Absolutismo no eran más que rebeldes que habían intentado cortar los lazos de obediencia debida a su señor natural.


  España sin embargo no puede desistir. La Monarquía Hispánica se apoyaba en dos soportes. Uno era las Indias y el otro los reinos de España. Si se perdía Hispanoamérica la Monarquía quedaría reducida a ser la Monarquía de España. Desde el punto de vista económico era vital para la restauración iniciada en 1814 la reconstrucción del comercio atlántico.


  Además de la acción armada el gobierno de FernandoVII era consciente de que necesitaba la ayuda internacional. Inglaterra había sido su aliada en la península. No obstante, de cara al Atlántico, los recuerdos de la gran batalla del siglo XVIII no predisponían a Inglaterra a apoyar los esfuerzos de Fernando. Hay que borrar los malos recuerdos y se hace un intento generoso, mantener las concesiones de los tiempos bélicos a cambio de obtener ayudas eficaces para pacificar las tierras americanas. Era mucho pedir. El gobierno inglés sólo se ofrecía a ser el mediador y esto siempre que se renunciase al uso de la fuerza y se adoptase la libertad comercial suprimiendo el monopolio. Se había pinchado en hueso. Las trabas inglesas hacen fracasar todos los intentos para conseguir apoyo internacional.


  ¿Era un conflicto civil entre españoles y sus hijos nacidos en América, los criollos? Para Inglaterra no lo era. Ni siquiera cuando se había aliado con España en la Guerra de la Independencia había abandonado sus posiciones en América. Había heridas pero había intereses. Inglaterra no da su brazo a torcer y establecida la Restauración en Europa, se convierte en una base bolivariana, en un verdadero banderín de enganche para los románticos liberales que quieran luchar por la Independencia Americana.


  Llama la atención que en esta coyuntura en la que España se está jugando la existencia de la propia Monarquía Hispánica primen las ideologías. Los españoles liberales se aliarán con los liberales americanos en la falsa creencia de que todos luchaban por el triunfo del Liberalismo. No había ocurrido así en la Guerra de la Independencia española. Entonces liberales y absolutistas lucharon, codo con codo, contra el invasor por muy afín que fuese.


  A la América rebelde irán los liberales españoles perseguidos por FernandoVII ayudados por los agentes de Bolívar. En los barcos escuchan los cantos de muchos marinos y soldados ingleses, veteranos de las guerras napoleónicas ahora licenciados, que se han enrolado en el ejército que Bolívar está levantando en la Guayana. A sus órdenes se forma la Legión Británica. Un ejemplo es el del almirante de la escuadra chilena, Lord Cochrane. El conflicto se ha internacionalizado gracias a Inglaterra.


  En febrero de 1815 parte de Cádiz una importante expedición, 20.000 hombres, repartidos en 42 transportes al mando del Teniente General Pablo Morillo. Diez navíos de línea les escoltan. Un verdadero alarde de poder. Su destino es Venezuela para desde allí sofocar la resistencia novogranadina. La realidad es que eran todos los barcos que se habían podido reunir, restos de la gran flota del XVIII. Forman parte del intento de Fernando de restaurar su poder y la paz en América y así restaurar el comercio trasatlántico.


  Se han acabado las incertidumbres como consecuencia de la invasión francesa. Ha vuelto FernandoVII y ha recuperado su soberanía. No hay lugar ya para Juntas, ni para ConcejosAbiertos. Se impone la vuelta a la sumisión al Señor legítimo. No se espera una resistencia demasiado obstinada. La expedición se dirige a la Guaria porque era enVenezuela donde se creía que quedaban más rescoldos y en donde se tenían noticias de que se estaba preparando una fuerte resistencia.


  Tanto Bolívar en Venezuela, como San Martín en Buenos Aires se enfrentaban a un doble problema que nos introduce en la realidad de Hispanoamérica. Por un lado en América todos habían luchado contra franceses e ingleses.Aún los más rebeldes, venezolanos y porteños, habían luchado con ardor contra los invasores. La única soberanía que admitirían era la de FernandoVII. Por otro, desde el punto de vista social, los cuadros de los ejércitos rebeldes estarán formados por los criollos que mandan unas tropas mestizas. ¿Cómo dar un ideal y a la vez unir a estos ejércitos que van a luchar por una América criolla? La situación no resiste un análisis racional y será el sentimiento nacional el que se invente y cree. Las guerras civiles darán paso a la guerra nacional.América contra España. El diálogo empieza a ser imposible.


  Bolívar y San Martín luchadores incansables


  Hemos dejado a Bolívar en Jamaica en donde madura sus ideas, expresadas en la llamada « Carta de Jamaica». En 1815 se dedicará a perfilar su estrategia. Está claro que quiere conseguir la unidad hispanoamericana pero liberada de la Monarquía y unida, de nuevo, bajo la República Bolivariana. La libertad deAmérica es igual a la ruptura de los lazos con España. Después vendrá el establecimiento de una República y de una Constitución. A partir de este momento la guerra tiene una dirección política.


  Desde Jamaica y desde Haití lanza dos expediciones contra Venezuela. En la primera es rechazado pero en la segunda desembarca y logra refugiarse en Ciudad Guayana. Tiene ya la experiencia necesaria y con las exportaciones de mulas, carnes saladas, cuero y cacao, logra dinero para empezar a armar un verdadero ejército. La fama de su figura se empieza a proyectar por Los Llanos y el Oriente venezolano.


  José de San Martín guardadas las espaldas por el respaldo de la Logia Lautaro puede permitirse el lujo de aparentar dejar de lado las intrigas políticas y dedicarse de lleno a su profesión militar. Seriedad, disciplina, adaptación a la realidad americana le dan la victoria en algunas escaramuzas. Gracias a ellas consigue el prestigio necesario para dirigir lo más parecido a un ejército.


  Busca un buen acantonamiento que encuentra en Mendoza y prepara a sus hombres para enfrentarlos a las tropas peruanas, mandadas por el lugarteniente de Abascal, Pezuela.


  Los ejércitos absorben ingentes recursos económicos y en sus campañas destrozarán las economías. La guerra devora riqueza, tesoros eclesiásticos, joyas de particulares, ganancias comerciales, frutos y ganados. A esta destrucción se añade el agosto que están haciendo los comerciantes ingleses y norteamericanos. Han sustituido las estructuras tradicionales por las suyas propias. La abundancia de productos ingleses, elaborados por su primera revolución industrial, encuentra la demanda indefensa de América. Es fácil imaginar que, ante esta avalancha, la suerte de los artesanos y de los Obrajes indígenas está echada. Es mucho más rápida la ruina de los comerciantes establecidos en Cádiz. Hispanoamérica está muriendo. Al compás del cambio económico una sociedad desaparece y otra ocupa su lugar.


  Dos Congresos trazan los programas políticos de los que se carecía hasta entonces y delinean dos Estados, a la vez que hacen flamear los ideales que conducirán a los ejércitos a la lucha. En el Río de la Plata, en 1816, el Congreso deTucumán organiza la Confederación de las Provincias Unidas de Sudamérica formado por las provincias del Río de la Plata, Charcas, Chile, Perú y Quito. Bolívar convoca el Congreso de Angostura, en 1818, en el que se plasmarán las ideas de la « Carta de Jamaica».


  San Martín llevaba un año largo de ventaja a Bolívar en la preparación de su ejército. Ha preparado también a los políticos. Todos tienen que contribuir al esfuerzo y extrae hasta los últimos recursos al Presidente del naciente Estado. Con 39 años, el 18 de enero de 1817, da la orden a sus 5.423 hombres. Comienza la ascensión a losAndes. Ya sus espías, llegados a Chile habían difundido noticias falsas sobre sus verdaderos planes y logra engañar al adversario. Las tropas enemigas le están esperando en el lado equivocado. Trepa bordeando elAconcagua y, aunque es verano las condiciones de vida son extremadamente difíciles. Cruza la cima y, en la madrugada del 12 de febrero, cae sobre el desprevenido ejército de Maroto y le derrota en la batalla de Chacabuco. El paso a Santiago de Chile queda libre.


  Mientras tanto, O’Higgins, compañero de San Martín, es nombrado Director Supremo y Chile, dentro de las pautas del Congreso deTucumán, se integra en la Confederación de las Provincias Unidas de Sudamérica.


  Es pronto para cantar victoria. Había que esperar la reacción delVirreinato del Perú en el que Pezuela se convierte en Virrey desplazando a Abascal. El peligro vendría por mar. Las tropas peruanas desembarcan y derrotan a las de San Martín que, en un segundo momento, logra consolidar su situación con la victoria de Maipú.


  Es necesario el dominio del mar para pasar a la ofensiva. Se necesita dinero y una escuadra. San Martín busca lo primero en Buenos Aires y O’Higgins prepara la escuadra. Inglaterra suministra los marinos y los barcos. Lord Cochrane y Blanco de Encalada los convierten en instrumento de guerra.


  Bolívar está dentro de una dinámica distinta. Desde la Guayana se abre paso en medio de grandes dificultades, pues tiene que integrar a caudillos insumisos como Piar y Páez, dentro de su ejército y pacificar las zonas del Orinoco. Morillo le está buscando y Bolívar sufre derrota tras derrota pero siempre logra escapar. La situación empieza a cambiar pues, mientras que Bolívar recibe refuerzos ingleses, Morillo tiene que retirarse hostigado por las guerrillas.


  Bolívar se siente fuerte y pasa a la ofensiva. El 1 de julio de 1819 sube losAndes para llegar a la altiplanicie colombiana. Le espera el español Barrientos y después de un primer enfrentamiento que casi acaba con el venezolano, Bolívar se rehace y el 7 de agosto consigue la victoria de Boyacá, que le deja libre el camino a Santa Fe de Bogotá. El Nuevo Reino de Granada es suyo. Vuelve a Angostura y se crea la República de Colombia que comprendería Cundinamarca, nombre de los territorios del virreinato de Nueva Granada, Venezuela y Ecuador, el reino de Quito. Bolívar fue elegido su primer Presidente. Era la Gran Colombia aunque la tarea de su formación no había hecho más que comenzar.


  El reino de Quito estaba aún bajo el control del virrey del Perú, y Morillo mantenía gran parte de sus fuerzas, suficientemente poderosas como para detener al ejército libertador.


  El Segundo Ejército Expedicionario


  Los barcos llevaban las noticias con regularidad a España. La situación se agravaba. Era necesario actuar. García de León y Pizarro se había hecho cargo de la secretaria de Estado y de las Indias en 1816. Preocupaba tanto comoVenezuela, el nuevo foco rebelde en el Río de la Plata dirigido por San Martín.¡Hay que acabar cuanto antes con las rebeliones! La necesidad de una segunda expedición se abre paso en las mentes de los políticos.


  Con acertada visión, dada la nueva situación internacional, se vuelve a solicitar la ayuda de las potencias para sofocar la insurrección americana. Fernán Núñez la pide formalmente en 1817. Dada la postura de debilidad de España lo lógico hubiera sido contar con la ayuda inglesa pero la gran aliada se vuelve a interponer. Castlereagh el ministro inglés exige a España suspender el tráfico negrero, conceder una amnistía general a los insurrectos y abrir el comercio americano a todas las potencias. Inglaterra sabía exactamente lo que quería.


  No era el lenguaje que entendía Fernando y busca otro más inteligible y lo encuentra en el zar de Rusia, Alejandro I. Los dos sí que se entendían. Su ayuda era importante y podía ser decisiva ya que estaba en la cumbre del poder. El zar se movía en los sueños vaporosos de los destinos divinos y sus promesas flotaban envueltas por la utopía de la religiosidad de la Santa Alianza.


  Por fin se reúnen las potencias en el Congreso deAquisgrán era marzo de 1818. España ofrece las garantías, que aparentemente conceden todas las peticiones de las potencias: admitir la participación de extranjeros en el comercio indiano, conceder la amnistía a los españoles exiliados que estaban apoyando la emancipación americana y suspender el tráfico negrero. Una vez más Inglaterra desbarata todos los intentos para conseguir una ayuda eficaz. Sólo se mantiene la mediación de la Pentarquía llevada a efecto por el duque deWellington.


  Fracasada la intervención internacional sólo queda la militar. Pizarro expone ante el Consejo de Estado la necesidad de una Segunda Expedición, dirigida al Río de la Plata. La Monarquía podía con grandes esfuerzos preparar un ejército. ¿Cómo trasladarlo? La búsqueda desesperada de recursos se encuentra con el interés de Alejandro I. El zar estaba interesado en impedir que la América Hispana cayera bajo la órbita inglesa. Y FernandoVII ofrece a los rusos nada menos que Menorca a cambio de su ayuda naval.


  Inglaterra se inquieta. En el Congreso deViena se había restablecido el equilibrio, balance of powers, sobre el que habían saltado las tropas de Napoleón imponiendo la hegemonía francesa. Nadie había hablado de controlar la hegemonía que Inglaterra mantenía en los mares. La oferta de Fernando a los rusos era un verdadero desafío a su poder. Castlereagh, el premier inglés, advirtió que si Rusia aceptaba peligraba la Pentarquía, la alianza de los cinco grandes países que defendían el nuevo orden internacional.


  Es entonces cuando Alejandro I se ofrece a vender una parte de su flota. El 11 de agosto de 1817, el embajador Tattischeff y el ministro de Guerra, Eguía o más bien Ugarte firman en Madrid el acuerdo. Rusia vendía a la Monarquía cinco navíos armados con 74 cañones y tres fragatas de 44 cañones. El precio sumaba 68 millones de reales. España ya tenía flota. ¿Cómo pagarla? Acababan de entrar en el Tesoro 400.000 &. Era el dinero con que Inglaterra compensaba las pérdidas ocasionadas por suprimir la trata de esclavos.


  La situación era grave pero no irremediable. San Martín estaba paralizado en Chile por la situación anárquica del Río de la Plata. Tanto Morillo como Pezuela esperaban la llegada del Segundo Ejército Expedicionario que se estaba preparando en Cabezas de San Juan en la provincia de Cádiz. Bolívar tenía que confirmar sus victorias y conquistas, Caracas no estaba en sus manos y del Virreinato del Perú podía llegar una devastadora ofensiva.



1820-1830. El sueño de Riego hunde definitivamente a la Monarquía Hispánica entre los remolinos liberales... ... y choca con el nacionalismo americano


  I. ROMPIENDO AMARRAS CON EL PASADO. CÁDIZ


  El marco geográfico. Un complot en marcha


  1818, los batallones marchan a sus respectivos lugares de acantonamiento situados entre la margen izquierda del Guadalquivir y el Océano Atlántico. Batallones y regimientos con sus impedimentas y carretones llenan los caminos. Muchos soldados, originarios de la España seca, extrañan la presencia del mar, la humedad, los vientos de Poniente y Levante. Marchena recibe al Farnesio y Osuna al Canarias. Utrera alojará al puesto de mando de la Caballería del General Ferraz. Desde Utrera, entre olivares y monte bajo, cortijos y cortijadas, la caravana de los soldados pisa una aparente llanura sin casi pendiente y a tres leguas pasan delante de la Venta del Cuervo y después de pasar por llanuras peladas de árboles se ven Palacios y Cabezas de San Juan rodeado por las marismas. Allí los aldeanos presencian en la plaza el estacionamiento de los soldados del Batallón Asturias, mientras que en sus cercanías pero hacia el interior, en Villamartín, el batallón Sevilla se detiene y a su lado en Bornos, el Aragón.


  El resto de la columna marcha en dirección a la costa llega a Lebrija, donde se establece el puesto de mando de la 2.ª brigada de infantería dirigida por el brigadier Michelena. Cerca de la desembocadura del Guadalquivir en Trebujena el 2.º Batallón de Cataluña termina su caminar. Dejando los arenales y marismas de Sanlúcar los soldados siguen el camino que les conduce a la campiña de Jerez rota por pequeñas elevaciones y barrancos y a siete leguas pasan por Jerez y allí los soldados del Batallón Guías se separan del resto y marcan sus pasos hacia la que fue frontera medieval con el Reino de Granada, enfilan las estribaciones de la sierra en Arcos de la Frontera, se detienen en lo alto de una atalaya y sus ojos, siguiendo las laderas sembradas de olivos, divisan el castillo que domina la campiña regada por el Guadalete. Los soldados después de la interrupción vuelven a sus andares monótonos y salvan el puente de Arcos sobre el río. El camino se convierte en calle serpenteante por la que suben los fatigados soldados observando cómo la ciudad se va quedando dividida en dos. Por su mitad corren las aguas y las casas encaladas animan la inacabable subida. Es la calle Mayor que les lleva a la Iglesia desde cuyo campanario se domina la campiña. A su lado murallas y torres hablan de los tiempos de la Reconquista. Todo es historia pues los musulmanes al vencer en Guadalete en los primeros años del siglo VIII, levantaron la vista codiciando la amurallada ciudad, adaptada a una peña cortada a tajo, inexpugnable; y sus mesnadas tuvieron que abrirse paso a través de casas y monumentos romanos. En Arcos de la Frontera queda establecido el Cuartel General de la Expedición.


  Los batallones restantes atraviesan el Puerto de Santa María rodeado de viñas y olivares y después de pasar entre dehesas, lagunas, marismas y tierras fértiles, se despiden del batallón Soria que desde la Cartuja de Jerez se dirige a Cádiz. Los cuatro restantes suben el empinado promontorio sobre el que está Medina Sidonia. Quizás en su castillo, encierro de Blanca la desgraciada mujer de «Pedro el Cruel», se estaciona el Corona mandado por Quiroga. Cerrando el arco que domina la bahía de Cádiz, el batallón España se acantona en Alcalá de los Gazules mientras que en Jimena lo hace el Príncipe, y hacia el sur, en Vejer, bajando hacia la costa, se queda el América.


  Sigamos la marcha del Batallón Soria que, a corta distancia, atraviesa el Guadalete por un puente de nueve arcos, sus soldados ven enseguida una dilatada llanura que soportó sobre su superficie los cascos de los caballos y sintió los golpes y los gritos de los guerreros que se enfrentaron en la Batalla de Guadalete, allá por el 711. En un altozano cercano D. Rodrigo estableció su Real. Después tierras de labor hasta la Venta Nueva y más allá palmitos, ruines pinares con sus guías cortadas para evitar que la Marina los talara para convertirlo en mástiles derechos. En la lejanía se divisan el Puerto de Santa María y el Puerto Real, separados por los dos ramales del Guadalete, mientras que el camino se ensancha y hermosea anunciando la proximidad de «la Tacita de plata». El agua del Canal de Sancti Petri parece detener a la columna pero un puente de cinco arcos, el antiguo Puente de Zuazo, la permite pasar a la Villa de la Isla de León, ya S.Fernando que atraviesa sin que los soldados se fijen en la ciudad, ni en el arsenal de La Carraca ni en la legendaria Escuela de Guardias Marinas y menos en la Dársena, sino que sigue el arrecife y el suntuoso Camino Nuevo abriéndose paso entre la gente que se agolpa a sus lados e impide la vista de la Bahía y el mar y de los navíos fondeados. Como anunciando la presencia de la Ciudad, la tierra se ensancha y permite pasar entre el verdor de unas huertas, limitadas por la Bahía, el mar grande, y los lados del camino. La columna se detiene ante una plaza en la que se alza la Iglesia de San José y unas pocas y concurridas casillas donde hay bebidas, cerrada por el baluarte, abierto por la Puerta deTierra.


  En total más de catorce mil hombres se acantonaban formando una corona alrededor del Golfo de Cádiz. Eran los batallones de la Expedición Militar que el gobierno de Fernando VII ha logrado reunir para mandar a una Hispanoamérica en la que se lucha desde hace casi seis años, en concreto al Río de la Plata en donde San Martín ha abierto un nuevo frente. Para la empobrecida España de Fernando VII eran el resultado de un gran esfuerzo. Con dificultad se había llegado a reclutar 14.000 de los 20.000 soldados de infantería previstos y en esa cantidad había que contar los 1.500 de caballería y los servidores del parque de artillería. Voluntarios lo que son voluntarios podían contarse con los dedos de la mano. La coacción se había ejercitado de las más diversas formas. Los oficiales habían recibido ascensos con la condición de embarcar. El retiro, en aquella España del hambre, era la única alternativa al belicoso destino americano. Sin embargo se trataba de un buen ejército que estaba capacitado para cumplir su misión. Muchos oficiales y soldados eran veteranos, fogueados en la Guerra de la Independencia y preparados para luchar según las técnicas modernas.


  Toda la región había conocido años mejores, como los anteriores a 1795, en los que todavía estaba abierto el comercio con Hispanoamérica y, mal que bien, las buenas cosechas y el bienestar interior permitieron vivir hasta que en 1809 llegó la plaga de las tropas francesas que con sus saqueos esquilmó las tierras.


  Cádiz había sido en el XVIII la Sevilla de los Borbones. Desde ella salían las mercancías que vestían a las Indias de la modernidad de la Ilustración y desde los puertos americanos seguían enviándose a España y a Europa, vía Cádiz, las materias primas que financiaban su desarrollo. Se había convertido en la ciudad más moderna y más prospera de la Monarquía. Verdadero escaparate del paulatino resurgir del comercio trasatlántico después de su relativa postración del final del XVII hasta su decadencia precipitada por la tragedia deTrafalgar. Ahora en paz y desde 1808 las rutas atlánticas abiertas no acababa de recobrarse por esa inacabable Guerra de la Independencia Americana que iban a intentar sofocar los batallones estacionados alrededor de Cádiz.


  El mar estaba presente en toda la región. Se divisaba desde las alturas; su fragor se dejaba oír en la distancia y los vientos marinos rompían la calma de los días soleados. Los diversos batallones sabían que los barcos estaban siendo acondicionados para la gran travesía. ¿Pero es que España los tenía? La pregunta denotaba la enorme inquietud de las autoridades pronto extendida al pueblo. Ya hacía más de trece años del desastre de Trafalgar en el que la flota había quedado casi destrozada.Todavía los habitantes de Cádiz podían recordarla fondeada en la Bahía. Sí había sido en 1791 a la altura de los Caños, punto intermedio entre la Bahía y el arsenal de la Carraca, desde donde podían verse mecidos por las aguas tranquilas del puerto cuarenta navíos de línea, los acorazados de la época, capaces de la mayor potencia de fuego y veintitantas fragatas. Daba gusto verlos, hechos con las mejores maderas y técnicas, preparados y dispuestos para surcar sin miedo los mares. Los gaditanos conocían a muchos de sus oficiales educados en la Escuela de Guardias Marinas de la Isla de León, sabían de su preparación y estaban orgullosos de ellos. Eran una garantía de paz. A su amparo, más cerca de la ciudad, la bulliciosa actividad que rodeaba a las naves dedicadas al comercio, descargando unas mientras que otras se aprestaban a las maniobras de desatraque. Se veían multitud de gallardetes y todas las banderas de Europa. Hasta 857 naves habían llegado a lo largo del año a las que había que añadir más de trescientos barcos de todos los calados españoles. Y es que la Bahía ofrecía protección de los vientos Levante y Poniente.


  La realidad de 1818 era bien distinta. La expedición de Pablo Morillo había requisado los navíos que todavía quedaban en estado de navegar porque, después de Trafalgar, los navíos sin tripulaciones habían quedado abandonados en los puertos y sus maderas estaban ya medio carcomidas. En 1815 había sido nombrado ministro de Marina, Vázquez de Figueroa, un hombre con ilusiones y había hecho el recuento. La realidad era desoladora. Sólo podía contar con un navío en condiciones al que se le podían añadir cinco fragatas, nueve corbetas, veinte bergantines y demás calderilla. Si se pudiese llegar a los veinte navíos la Monarquía podría contar en la esfera internacional. Pero había otra deficiencia aún mayor. Faltaban marinos y formarles llevaba años y años.


  La situación era realmente apurada. Las fuerzas de la Monarquía eran tan escasas para pacificarAmérica que el gobierno dirige sus miradas más allá de los Pirineos. Al fin y al cabo los independentistas americanos eran los últimos revolucionarios que estaban en armas contra su señor. El problema no parecía irresoluble. Estábamos en la época de la Restauración, España se alineaba entre las naciones vencedoras, no le podía costar encontrar ayuda internacional porque los Príncipes entenderían las razones de FernandoVII. Se iba a celebrar en marzo de 1818 el Congreso de Aquisgrán para dar respuesta a las peticiones de ayuda que España había planteado. Las puertas se cerraron. Inglaterra había logrado inclinar la balanza hacia el no con la colaboración diligente de Francia. Las dos continuaban una política ancestral contraria a la existencia de la Monarquía Hispánica.


  Y sin embargo el milagro se había producido. Un día entre finales de 1817 y marzo de 1818 el puerto de Cádiz está engalanado, en su Bahía están entrando uno detrás de otro, escoltados por barquitas multicolores, hasta cinco navíos de línea de 74 cañones cada uno, precedidos por tres fragatas de 44. A esta flota se añaden tres fragatas más que llegan en febrero de 1818. Los pasajeros de las falúas que se dirigen al Puerto de Santa María no salen de su asombro y preguntan por el origen y el destino de los barcos y mientras abandonan el puerto y dejan atrás la batería de Santa Catalina algún pasajero, mejor informado, explica que el embajador rusoTattischeff se los había proporcionado a FernandoVII después de unas complicadas y secretas negociaciones en las que habían intervenido los ministros Eguía y Ugarte.


  La llegada de los grandes barcos hace renacer todas las esperanzas. En la bahía de Cádiz volvían a entrar barcos de guerra españoles. Esperaban para recibirles todas las autoridades de la Capitanía presididas por el Ministro de la Guerra, Eguía y el Capitán General Baltasar Hidalgo de Cisneros. Pronto los gritos del entusiasmo parecen bajar de tono. Avezados ojos marineros descubren desperfectos, se trata de navíos usados que necesitan ser revisados por los técnicos que la Armada tiene en la Carraca. El recibimiento oficial prosigue y los barcos son entregados al Ministro de Marina Álvarez Figueroa. El será el responsable de que los barcos queden preparados para cumplir su misión.


  Un primer informe reconoce que los barcos no son nuevos y hay que reparar daños en la arboladura, reponer jarcias y velas, asegurar los mástiles, calafatearlos..., a pesar de todo están en condiciones de navegar y añade que el Mercurio es uno los mejores barcos que tenemos. Un segundo informe ya niega esa posibilidad y habla de que los cascos estaban podridos. El rumor, el peligroso rumor empieza a extenderse. Para colmo las reparaciones tardan más de la cuenta. FernandoVII está furioso. Se ha hecho un enorme esfuerzo y se está perdiendo un tiempo precioso. Es verdad que la madera de los pinos del norte, de la que están hechos los barcos, no es la adecuada para resistir las aguas cálidas y eso que a Cádiz llegan las aguas frías de la corriente Benguela, pero pueden navegar. Para demostrarlo el rey ordena que se pongan en servicio el Dresde y el Neptuno a los que se habían cambiado los nombres por los de Alejandro I y Fernando VII. Los barcos se hicieron a la mar y superaron la prueba, los únicos arreglos que necesitaban apuntaban a leves desperfectos en la arboladura.Álvarez de Figueroa no es capaz de poner a punto los barcos. No se sabe a ciencia cierta qué es lo que está ocurriendo, algo está fallando y no son los barcos que, años después, fueron y volvieron de América y su vida útil se prolongó hasta 1834. La tardanza por de pronto le cuesta el cargo a Álvarez de Figueroa que es sustituido por Gabriel de Cisneros.


  La ciudad fue el escenario de la conjura. No durante la luminosidad del día, en el que por sus calles empedradas bullía una vida intensa. Gentes de todas las condiciones se mezclaban en ellas, bordeadas por casas enrejadas con sus pisos bajos con tiestos, tan estrechas que obligaban a levantar la mirada que, después de detenerse en los cinco o seis pisos, seguía hasta los miradores sobre los que se alzaba una azotea hasta que descansaba en el azul del cielo. Calles y casas parecían superar la seriedad del cinturón de fortificaciones que la ceñían por todos lados y recordaban pasados ataques. Sí, la conjura encontraba sus horas propicias durante los atardeceres y las primeras horas de la noche, cuando las siluetas embozadas de hombres de posición desahogada se deslizaban entre las sombras y llamaban suavemente en determinadas casas como la de Joaquín Isturiz. Las puertas lentamente se abrían y permitían el paso a los que musitaban las clásicas consignas. Una de esas misteriosas figuras era la de Antonio Alcalá Galiano, liberal y masón, perteneciente al Oriente español y asistente asiduo a las dos logias de la ciudad: El Taller Sublime y el Soberano Capítulo. Las logias proporcionaban a los individuos que salían de las sombras, la cobertura necesaria para que formasen una unidad, el grupo de los conjurados.


  La luz de las velas descubrían la individualidad de las sombras. No es de extrañar, tratándose de Cádiz, la continua aparición de comerciantes, además de Isturiz, el anfitrión. También lo era el entonces joven Álvarez de Mendizábal, empleado de los Bertrán de Lís, ¡el futuro banquero descubridor, en los años de la primera Guerra Carlista, de las desamortizaciones eclesiásticas!, Díaz Imbrechts, Montero y al descubrirse las capas, también aparecían conocidos rostros de militares de alta graduación, entre ellos el del Jefe de la Expedición, el conocido y ambiguo Enrique O’Donnell, conde de la Bisbal, uno de los regentes de 1812.


  Era poco más que una tertulia en la que se discutía sobre política. Resonaban las grandes palabras pero nunca se llegaba a nada concreto. Oyendo sus conversaciones no era difícil descubrir el asunto que traían entre manos. Hablaban contra el gobierno y de la necesidad de acabar con él empleando la fuerza. Se trataba de una ocasión única. Había que utilizar aquél ejército expedicionario estacionado alrededor de Cádiz. Todos los ojos se volvían entonces hacia el Conde que adoptaba la manera y los dichos de un conjurado aunque, en determinadas ocasiones, sus ojos inexpresivos hacían dudar. Quizás fuese un infiltrado que, después, pasaría a la Corte informaciones delatadoras de los extraños comportamientos de algunos oficiales.


  Las utópicas palabras eran devueltas en ocasiones a la realidad. ¿Cómo hacerlo, en qué momento, con quiénes se contaba? En general no parecían tener dudas. Eran los representantes de una burguesía que ya no creía posible una restauración de pasadas épocas de esplendor y miraban al futuro librecambista. Soñaban con el librecambismo para superar la crisis económica y creen que un régimen liberal acabaría con las luchas enAmérica y el comercio podría de nuevo fecundar sus bolsillos. Otros buscaban el modo de convertir sus vales, sus títulos de la deuda, en dinero avalados por las tierras que se conseguirían con las desamortizaciones de tierras concejiles y hasta eclesiásticas. Perdido el comercio privilegiado por el monopolio y el mercantilismo, las tierras serían la nueva fuente de riqueza.Allí estaban los jugosos beneficios que obtenían Francisco M. Paul y Julián Pemartín de sus inversiones en las tierras y vides de Jerez. Capitales que, años ha, se habían formado al socaire del comercio gaditano pero que era necesario y urgente dirigir hacia otros derroteros si se querían salvar. Nada se decía de los males que se seguirían para la Monarquía, para la Nación. Los intereses más que los ideales generosos les influían. Se comunican sus vaporosos planes a lo largo de año y medio. Se trataba de la logia conservadora el Soberano Capítulo.


  Otra cosa era la otra logia, la del Taller Sublime. Las capas se amontonaban en diversas sillas. Las posturas de los congregados, la pasión con que se pronunciaban las palabras, preñadas de sentimientos como revolución, sangre, banderas, libertad, todas aliñadas con juramentos con los que ofrecían sus vidas por la sagrada causa, todo hablaba de juventud. Estos jóvenes románticos como Alcalá Galiano contactan con la oficialidad media con los coroneles Quiroga, López Baños, comandantes Riego, Arco Agüero y S. Miguel.


  Se fraguaban pues, dos revoluciones distintas, Ilustrada una y Romántica la otra, resultado las dos de una alianza entre masonería y conjura liberal. ¿Quién utiliza a quién? A estas alturas de 1819 las logias gaditanas formaban parte de una verdadera cadena mediterránea que unía Gerona con Cádiz pasando por Granada y Murcia y conectando con Gibraltar. Era una red que unía a los diversos conspiradores. Cádiz iba a convertirse en una mecha que se extendería, gracias a este reguero, por todo el Levante llegando a La Coruña.


  Los conatos revolucionarios, los intentos aislados se habían multiplicado a lo largo de seis años pero habían podido ser sofocados. El peligro era tan evidente que todos estaban asombrados de la lentitud del gobierno que tenía que estar al tanto de toda la trama. No se trataba de un asunto baladí. Los esfuerzos para conseguir reunir la Expedición habían sido ímprobos y el interés del Rey estaba fuera de toda duda. Se trata de la operación más importante del reinado. Si salía bien la Monarquía Hispánica se había salvado y el curso de los acontecimientos la hubiera devuelto al nivel del XVIII. Quizás estamos ante una peligrosa falta de vitalidad y de ideales que estaba carcomiendo a todos los personajes que representaban a la Monarquía.


  La hora de la decisión parecía más próxima desde que dos viajeros, dos aparentes representantes comerciales, descendieron de una fragata procedente de Hispanoamérica. Dos argentinos que, con nombre falso, eluden a los agentes gubernamentales apostados para evitar la unión de los revolucionarios de América y de España. Después de atravesar la Puerta del Mar, pasar bajo el túnel que atravesaba las fortificaciones, sortear los puestos del mercado y el conjunto formado por el templo y el Hospital de San Juan de Dios, se introdujeron por callejas, preguntaron por una dirección y hacia ella se encaminaron. Dentro de la casa amiga se descubren las verdaderas personalidades, eran dos agentes de Juan Martín de Pueyrredón y la Junta de Buenos Aires llamados José Lecica y Andrés Argibel, seguramente conectados con la gran Logia de Buenos Aires, Lautaro. José de San Martín en 1817 había culminado una de sus grandes hazañas, había cruzado los Andes al frente de sus tropas, derrotado a los españoles en la batalla de Chacabuco, llegado a Santiago de Chile y rechazado a las tropas del virreinato del Perú en la victoria de Maipú. Pero a las alturas de 1819 se encuentra detenido en Chile por la caótica situación del Directorio de BuenosAires. Todos sus esfuerzos se pueden venir abajo si el Ejército Expedicionario es capaz de desembarcar en tierras americanas. La verdadera batalla se tiene que librar en Cádiz. Bolívar que está dentro de una dinámica distinta ya que el 7 de agosto acaba de conseguir su primera gran victoria en Boyacá, que le deja libre el camino a Santa Fe de Bogotá, también puede sentirse afectado por el éxito de la Expedición gaditana. La importancia de su misión la sienten los dos recién llegados con todo el ardor nacionalista que circulaba por sus venas.


  No tienen tiempo que perder. Mientras se reponen del viaje, sus amigos conciertan reuniones con las logias de Cádiz. Un día o dos después o quizás más se repite la llegada de los conjurados. En medio de ellos, los dos agentes criollos argentinos, se presentan como hermanos españoles y masones, describen con vivas palabras la situación, omitiendo naturalmente sus ideas independentistas y todo los que pueda herir susceptibilidades y acentuando palabras que evocan los ideales liberales tales como libertad, constitución, lucha contra el tirano y la opresión. No necesitaban esforzarse mucho porque se encontraban ante un auditorio especialmente preparado. Exponen un plan que en parte coincide con el de los liberales. Y que en resumen gira en torno a dos puntos. Primero impedir el embarque de las tropas difundiendo el rumor de los barcos podridos. Segundo utilizar a los soldados para hacer la revolución. Y como colofón ofrecen el oro con el que se vencerán las voluntades indecisas.


  El entusiasmo llena los pechos de los grupos de ideólogos liberales, militares y comerciantes. A la mañana siguiente el rumor de los barcos podridos se extiende por la ciudad y por los cuarteles. ¿Qué soldado se embarcaría en unos barcos condenados a naufragar? Hacía tiempo que los oficiales murmuraban para que los soldados les oyesen. Ellos habían oído a los oficiales rumores de una travesía larga y llena de peligros, asaltos y emboscadas. Ellos, ¡infelices!, representarían a los odiados españoles ante unos americanos llenos de ira y rabia. Morirían lejos de su tierra y en defensa de unos ideales que no acababan de entender. Era un lenguaje inteligible que se introducía en las mentes de los soldados. Y el remate sería el rumor de los barcos podridos Los conjurados encontrarían en el mismo rumor el arma necesaria para desacreditar al gobierno de FernandoVII y preparar el pronunciamiento. Porque no se buscaba el alzamiento de la población, se buscaba el pronunciamiento de la fuerza armada. Y en el ejército es vital la jerarquía. La iniciativa tenía que partir de la oficialidad.


  El mando supremo lo ostentaba Enrique José O’Donnell, conocido por sus flirteos entre conspiración o fidelidad. No es de fiar ni para los conjurados ni para los leales hasta el punto de que algunos oficiales le denuncian al Ministro de la Guerra. Todo se precipita con el nombramiento como 2.º Comandante General del ejército expedicionario de Pedro Sarsfield, General veterano de la Guerra de la Independencia y además jefe de la 2.ª División. Los conjurados intentan atraerle y Sarsfield aparenta interesarse para saber más sobre la organización. Logra saber los nombres de los conspiradores que estaban preparando un primer intento revolucionario para julio. No hay tiempo que perder y se reúne con su jefe O’Donnell. No es un asunto sencillo porque la conspiración estaba muy avanzada y si los rebeldes intuían movimientos militares en su contra, podían adelantárseles. No hay cuidado porque O’Donnell es maestro en engaños y está interesado en no fallar. Está además inquieto porque el gobierno ha dejado traslucir su desconfianza hacia él. Ha llegado la hora de dejar de jugar y de liquidar la conspiración.


  Los personajes y los diferentes sueños


  Comienza la acción conocida como la Traición del Palmar. El 7 de julio de 1819 O’Donnell mueve las tropas que abandonan sus cuarteles de la ciudad para dirigirse a la Isla de León y atravesar el puente de Zuazo. Por su asiduidad a las logias conoce a los implicados. Les hace llegar la falsa información de que su marcha tiene como objetivo el de ponerse al frente del complot. Consigue sus propósitos. Engañados los rebeldes logra reunirlos en el Palmar, se asegura que están sin armas y los detiene. De sobra sabe que no están todos, pero sí los suficientes para conjurar de momento la conspiración. Se da por satisfecho con apresar al brigadier O’Daly, a los coroneles Quiroga, Rotén y Arco Agüero, al comandante S. Miguel. Señal de su ambigüedad es la falta de una investigación a fondo que destape toda la trama. Por otra parte ha conseguido salvar su reputación. Eso se cree porque O´Donnell y Sarsfield son condecorados con la gran cruz de Carlos III pero son separados del mando del ejército.


  O´Donnell es sustituido como Jefe de la Expedición por Félix Calleja, Conde de Calderón y son nombrados sus inmediatos colaboradores los mariscales de campo, Estanislao Sánchez Salvador y Francisco Ferraz. Los tres en cuanto pueden se declaran incompetentes para el cargo y proclaman que han sido obligados a aceptarlo. Confesión que no les honra especialmente y una señal de que no debían tener las ideas nada claras.


  Un primer momento de pánico en el que los conjurados que pueden escapan, algunos se refugian en Gibraltar. Pasan los días y nada ocurre. Poco a poco la situación tiende a normalizarse y es Alcalá Galiano el que se anima a restablecer los contactos. Todo está otra vez en marcha. Hasta ya se concreta una fecha, el 24 de agosto. Pero una inesperada interrupción corta los planes en marcha. Una epidemia de fiebre amarilla se ceba en las unidades militares y causa la muerte de algunos de los conjurados. Casi tres meses de ostracismo forzado hasta finales de noviembre.Alcalá Galiano otra vez se convierte en emisario. Todo es más fácil de lo que se imagina y en Alcalá de los Gazules encuentra a un grupo de prisioneros. Logra sin dificultad introducirse en la prisión y hasta entrar en la celda en la que se reúnen.Allí está el coronel Quiroga que acepta dirigir la rebelión. Empieza la preparación inmediata. Las logias dan el apoyo necesario. El dinero empieza a aparecer y corre por las manos de Isturiz y de Álvarez de Mendizábal. Se delinean las líneas del plan en el que intervendrán los distintos conjurados con sus tropas. A la altura del 28 de diciembre Alcalá Galiano y Mendizábal después de recorrer un largo camino que se hizo interminable a causa de las intensas lluvias se encuentran en Cabezas de San Juan con el comandante Rafael Riego al que entregan una cantidad de dinero suficiente para los primeros momentos.Allí se tiene la reunión decisiva. Todo el protagonismo se centra en el comandante.


  ¿Quién era Rafael del Riego? Nace en Tuña, Asturias, el 7 de abril de 1784, justo cuando el reinado de Carlos III acaba. En la década de los noventa el adolescente se enfrenta con el fracaso escolar, no puede con los estudios. En busca de horizontes se agarra a la carrera de las armas.Así le encuentran los acontecimientos de 1808, guardia de corps, seguro que sus ojos azules y su rostro agradable fueron tantos positivos para su admisión así como su asidua presencia en saraos en los que destacaba como buen bailarín. Parece que estuvo presente en el «motín de Aranjuez». Logra escapar del Madrid de Murat, ponerse a las órdenes de la Junta de Asturias, donde alcanza el grado de capitán y se integró en el ejército de 12.000 hombres para oponerse a los franceses. Participa en la batalla de Espinosa de los Monteros en noviembre del mismo año, pero es hecho prisionero al intentar defender a su general herido, Vicente Acevedo. Los franceses lo retienen en diversos « depósitos de concentración» en Francia. Vuelve casi con «El Deseado». Ya tiene el grado de capitán, no es demasiado porque ha perdido la gran oportunidad de la Guerra de la Independencia. Se tiene que consolar con la Medalla de Sufrimiento por la Patria. Otros más jóvenes y con menos méritos, como no se cansa de recordarle su padre, han llegado a puestos más altos. Asciende con dificultad y quizás sea esa la razón por la que nos lo encontramos en 1817 como Mayor del Ejército de Andalucía. Apunta a los ascensos que se ofrecían a los oficiales que se enrolasen en la Expedición a América que era un clavo ardiendo para un cuarentón que sólo había llegado a ser comandante. A principios de 1819 le encomiendan el Batallón Princesa. La epidemia de fiebre amarilla mueve los escalafones y abandona Bornos para marchar a Cabezas de San Juan como comandante del Batallón Asturias.


  El pronunciamiento


  Es la noche del 28 de diciembre y hay silencio en el campamento. Las luces luchan contra la oscuridad en el puesto de mando. Rafael del Riego lleva la voz cantante, entrevé que ha llegado su ocasión, su momento de gloria. A la luz de candiles y antiguas linternas se extienden papeles y mapas y los tres hombres, Riego, Alcalá Galiano y Álvarez de Mendizábal, van trazando los movimientos de tropas y los encuentros. Es suyo el plan de operaciones. Y ahora ¿qué? Pasan el 29, el 30, el 31, tres días intensos, llenos de dudas, de indecisiones, de altibajos. Reuniones con sus hombres de confianza, de preparativos. Y entre el personal civil la búsqueda de los hombres adecuados para asumir las nuevas responsabilidades.


  Los minutos, las horas, desembocan en el día. Ahora es el momento del pronunciamiento, el momento del discurso, el momento de una arenga que tiene que entusiasmar yque expresar en palabras cortantes, sintetizadas, concisas y claras que se graben en la memoria y se repitan y transmitan… Los manifiestos no habían pasado de borradores, no estaban preparados. Las ideas estaban en la cabeza pero tenían que aparecer en el papel debidamente ordenadas y centelleantes para que penetrasen en las mentes del pelotón de soldados. ¿Qué se restauraba? ¿Una Monarquía moderada por unas Cortes o se restauraban las Cortes de Cádiz?


  Amaneció el 1 de enero de 1820. El día que acabó de cambiar el curso de la Historia. Grupos de centinelas se apostaban en los caminos que salían del pueblo. Una carreta se acerca por el camino de Jerez. Alto, las credenciales. Se trata de un criado de Mendizábal que guía una carreta con una carga de queso y galletas destinada al Batallón. Es una manera de animar. Quizás los ricos comerciantes gaditanos podían haber sido más generosos. Quizás es que desconfiaban de los arrestos de la tropa.


  Los oficiales acuden presurosos a la llamada de su jefe. El comandante Riego dio las órdenes para que el Batallón Asturias formase en la Plaza Mayor de Cabezas de San Juan. Los casi ochocientos soldados, alineados detrás de sus oficiales a caballo, se estacionaron en la Plaza. Había llegado la hora, su hora. Rafael del Riego, con su uniforme de gala, apareció en un balcón del Ayuntamiento. De pronto se encontró arengando a sus hombres y ya no se pudo contener, se olvidó de todas las ideas y consejos y contra todas las instrucciones concretas, lanzó las palabras que habían de pesar, más de la cuenta, sobre el resto de los conjurados:


  Se pone al lado de sus hombres, se identifica con ellos, recoge su principal angustia al resaltar los peligros del embarque convirtiendo los rumores que estaban, en realidad, en la mente de todos.


  
    Yo no podría consentir, como jefe vuestro, que se os alejase de vuestra patria, en unos barcos podridos, para llevaros a hacer una guerra injusta en el Nuevo Mundo.

  


  A continuación señala la radicalidad del gobierno y la necesidad de otro moderado y paternal. Nada de esto justificaba la gravedad de un Pronunciamiento. Tenía que decir algo más, algo contundente, revolucionario. No importaba que no se entendiese su significado, pero evocaba un pasado que los soldados habían oído una y mil veces y que les evocaba un régimen, síntesis de todo un porvenir. Y por fin comprendiendo la necesidad de un símbolo, de una bandera, proclama la Constitución de 1812.


  
    La Constitución ha sido elaborada en Cádiz entre sangre y sufrimiento, mas el Rey no la ha querido jurar...¡Viva la Constitución!

  


  Los soldados no comprendían el significado de la Constitución pero era algo concreto que se oponía a lo existente. Las palabras de su comandante se unían a sus ocultos sentimientos. Cualquier empresa en la Península era preferible a la desconocida empresa americana precedida por los riesgos de una larga travesía y en barcos en grave peligro de zozobrar.


  La figura, la proclama, el gesto estaban llenos del Romanticismo de los tiempos. Nobleza y patriotismo, valor y riesgo, ingenuidad que no mide los riegos del pelotón de fusilamiento que le puede esperar. Rafael del Riego y Núñez se convierte en mito, bandera y en himno que llega hasta nuestros días.


  Soñaban con el librecambismo para superar la crisis económica y creen que un régimen liberal acabaría con las luchas en América y el comercio podría realizarse.


  Las tierras gaditanas presencian el avance de los soldados


  Y en el mismo Cabezas de S.Juan comienza la revolución. Al Absolutismo en el poder le sucede el Régimen Liberal. Los regidores son sustituidos por alcaldes liberales y constitucionales. Por primera vez los soldados seguían a sus oficiales con entusiasmo. ¿Era por el miedo a embarcarse? Cuando se les comunica que no se tendrán que embarcar, el júbilo fue tal que los soldados del Galicia pasaron un día entero bailando la muñeira. El fuego ha prendido y la antorcha la lleva Riego en dirección a Arcos de la Frontera. Llueve con intensidad y el barro retarda el avance. Empapado llega a su destino a las dos de la madrugada. No encuentra al Batallón Sevilla y se contenta porque en un cortijo cercano le esperan unos oficiales que no ignoran lo que ha podido pasar. Riego no lo piensa dos veces y al amanecer entra en Arcos en formación de combate y envía a detener al General en Jefe, Félix Calleja, y a sus oficiales. No puede reprimir un suspiro de alivio porque se oye el chapotear de los soldados del Sevilla. Riego es aceptado como Comandante General. El orgullo y la vanidad hinchan su pecho. El éxito alcanzado es utilizado por algunos oficiales del Guías para lograr que todo el batallón se sume a la revolución en marcha. Y el fuego liberal se sigue propagando y los antiguos regidores son sustituidos por autoridades constitucionales. Centrado en Arcos manda un destacamento a Medina-Sidonia en donde está estacionado el Corona.Allí estaba encarcelado Quiroga. Su libertad dependía del éxito del pronunciamiento.


  Riego sabe que son preciosos los primeros momentos. Publica un bando. Todas las autoridades civiles o eclesiásticas se tienen que presentar:


  
    «a las dos y media de la tarde de hoy en la plaza del Castillo para jurar la Constitución de la Monarquía española sancionada por las Cortes Generales y extraordinarias bajo pena de la vida».

  


  En la mañana Riego se ha acercado a Bornos, localidad cercana, donde está estacionado el Aragón y su indeciso comandante es encarcelado y los soldados se suman al movimiento.


  El éxito obtenido por Riego tanto en Cabezas como en Arcos empuja a Quiroga para iniciar la revolución en Medina-Sidonia al frente del Corona al que se suma el España desde Alcalá de los Gazules. Demasiadas indecisiones que han hecho perder un día. El plan roza la improvisación. Desde Medina los destacamentos avanzan hacia Cádiz pero los jefes no conocen bien el camino. Un capitán no está seguro de que el puente que acaba de cruzar sea el de Zuazo. A pesar de todo los batallones lo controlan en la mañana del 3. Las puertas de S. Fernando se abren y pueden ocuparlo. Quiroga se detiene, apresa al ministro de Marina, Hidalgo de Cisneros y a los jefes de la plaza.


  Cádiz resiste y el pronunciamiento salta de Andalucía y vence todas las resistencias hasta llegar a Madrid


  Las autoridades alertadas por telégrafo conocen la situación y las detenciones. Y se preparan para resistir. El General Campana logra rechazar a los asaltantes con dos cañonazos en la Cortadura. Ya no existe la iniciativa. Se detiene el avance y Quiroga establece su cuartel general en S. Fernando. Se hace con el mando del batallón de Depósito de Ultramar y lanza una proclama:


  
    «La voluntad general por la libertad, decía, es bien conocida;la de la fuerza principal armada con que se cuenta en la Península está bien marcada en el pronunciamiento que se acaba de hacer. ¿Cómo pues podrá dudarse del triunfo?».

  


  Riego se entera del fracaso de Quiroga y detiene su marcha hacia el sur. Duda de que el pronunciamiento tenga éxito en los batallones Príncipe y América, estacionados en Jimena y Vejer respectivamente. Llega a Jerez después de atravesar una gran campiña llena de viñedos con sus cepas desnudas, con los montones de sarmientos a lo largo de un camino ancho y empedrado, entre huertas y palmeras y mas allá granados y naranjos, cruza al frente de la columna las calles anchas y espaciosas, con sus aceras de losas a los lados. Ante elAyuntamiento da la orden de alto y manda ocuparlo. No puede perder el tiempo pero dejará convertida a Jerez en una ciudad liberal y cambia las autoridades por otras constitucionales. Le cuesta entender la indiferencia del pueblo ante la revolución que ha iniciado. Por primera vez quizás sienta dudas sobre sus posibilidades reales de triunfo, pero ya es tarde para estos planteamientos. No puede retroceder. Por telégrafo ejerce las funciones de Comandante General y ordena al gobernador de Cádiz la rendición. ¡Por fin ocupa el lugar que le pertenece!


  Asegurado el orden liberal marcha a reunirse con Quiroga, sigue camino al Puerto de Santa María desde la Cartuja, otra vez la llanura y el puente sobre el Guadalete y luego el ramal del río que lleva a la ciudad, pero un reguero de desertores va diezmando sus fuerzas, del Guías , de 1.200 hombres solo le quedan 100 y del Aragón, 400. Los presos del Palmar se le unen. Le siguen todavía los batallones Asturias y Sevilla con todos sus soldados. Nuevas incertidumbres y dudas. Con sus diezmadas tropas continúa la marcha por las tierras azotadas por los vientos, pasa la Venta Nueva, palmitos, hasta enfilar el espacioso camino que anuncia Cádiz, pasa el puente de Zuazo por encima del Canal de Sancti Petri y entra en la villa de S. Fernando.


  Se reúne con Quiroga y hace recuento de las tropas que les quedan. Una relativa alegría pues desde Osuna ha llegado a marchas forzadas López Baños. Sin embargo el máximo de tropas que siguen el llamamiento revolucionario llega apenas a los cinco mil de un total de quince o veinte mil hombres estacionados alrededor de Cádiz. ¿La aventura iniciada por Riego está llegando a su fin? Los sublevados han perdido la iniciativa y están bloqueados por las fuerzas expedicionarias, fieles al mando del General Freire y la guarnición de Cádiz. Sin embargo el general Freire nombrado por el rey para reducirles no les ataca. Y es en la Isla de León, S. Fernando, en la que se compone el que será famoso Himno de Riego.


  Riego con su columna de 1.500 hombres escapa antes de que se cierre el cerco y emprende su marcha hacia Málaga. Trist e marcha en la que no despierta entusiasmos y sigue perdiendo hombres. Llega marzo y a Riego tan sólo le siguen 45 hombres. Busca a marchas forzadas el refugio de las tierras portuguesas. Cuando todo lo creía perdido le llega la gran noticia. En Sevilla se ha proclamado la Constitución. Rafael de Riego de traidor se ha convertido en regenerador de España y en el héroe de Cabezas. Las noticias iban llegando pero no eran decisivas. La salvación había comenzado en La Coruña. El generalÁlvarezAcevedo se había sublevado y desde allí la mancha revolucionaria se extiende a Oviedo, Murcia, Cartagena, Zaragoza y Barcelona. El golpe de gracia lo dio el ambiguo Conde de la Bisbal, el general O´Donnell, al sublevarse el 4 de marzo en Ocaña al frente del Regimiento Emperador Alejandro. Ni las tropas que debían reprimir a los sublevados permanecían fieles. FernandoVII se pone al frente de la revolución el 9 de marzo. La aventura empezada el 1 de enero había terminado el 10 de marzo. La Revolución había triunfado. Tres meses que habían dado una triste radiografía de España. Tanto los sublevados como los realistas dan muestras evidentes de debilidad. Nadie parece estar seguro, nadie está decidido a defender unos principios. Estamos ante una España sin vida, sin energía.


  
II. EL DESENLACE


  La nueva política liberal se enfrenta al conflicto americano


  El pronunciamiento de Riego despeja los temores de unos y disuelve las esperanzas de otros. Ya no embarcará ningún ejército expedicionario.


  En España los liberales han conseguido el poder. Después de la penosa escalada se ha llegado a la cumbre. Y desde las alturas les embarga un ansia infinita de libertad y sueñan que todos los problemas encontrarán su encaje adecuado, incluso el de la insurrección de Hispanoamérica. El pueblo, debidamente representado en las Cortes, votará las leyes adecuadas y dirigirá la labor del gobierno porque ha dejado de ser súbdito para convertirse en ciudadano. Los españoles de América han alcanzado la misma libertad y representación. Han alcanzado la igualdad de derechos con los peninsulares. Ya no tenía sentido la lucha. Los bandos enfrentados jurarían la Constitución y como hermanos elegirían sus representantes para que juntos trabajasen en las Cortes.


  No sólo no habrá ejército expedicionario sino que, por Real Orden del 20 de abril de 1820, se corta el envío de tropas a América, y el esfuerzo militar es sustituido por una política de paz. Morillo y el virrey Pezuela debían suspender las hostilidades y abrir negociaciones con Bolívar y San Martín respectivamente.


  La realidad americana era otra. En Chile San Martín, ante las noticias del pronunciamiento de Riego, pone en marcha sus proyectos expedicionarios y el 20 de agosto de 1820 embarca enValparaíso los 6.000 hombres de su ejército, en la flota mandada por el irlandés Lord Cochrane y su colección de oficiales ingleses, con destino al Perú. El 8 de septiembre desembarca en Pisco.


  
    La revolución de España es de la misma naturaleza que la nuestra: ambas tienen la libertad por objeto y la opresión por causa... pero la Constitución no podía servirles a los americanos pues era un código formado a 2.000 leguas de distancia sin la intervención de nuestros representantes.

  


  Pezuela ante la consigna venida de España no ordena el ataque. San Martín, por su parte, no avanza sobre Lima. Los dos deciden celebrar conversaciones. En el campo realista, ante los cambios producidos en la península, los oficiales liberales deciden sustituir al Virrey Pezuela por La Serna. Las conversaciones no avanzan porque la condición sine qua non es la independencia. Los sueños liberales se disuelven y les dejan ver la realidad. El nacionalismo era la verdadera causa de la lucha. La Serna con sus hombres abandona Lima y busca en la Sierra los recursos necesarios para continuar la guerra. San Martín entra en Lima el 14 de junio de 1821 y proclama la independencia. El Callao, el puerto, se rinde también.


  La mirada de San Martín no está empañada por utopías y ve con claridad que la realidad hispanoamericana es tan profunda que los calenturientos sueños republicanos van a tardar en arraigar en el Perú. En octubre promulga una Constitución, el Estatuto Provisional, verdadera Constitución Otorgada al modo de la de Luis XVIII en Francia, y despacha una comisión a Europa en búsqueda de un Rey. San Martín se desmarca de Bolívar.


  También en Venezuela se esperaba una decisión trascendental. Morillo y Bolívar inician conversaciones que acaban en la firma del armisticio el 25 de noviembre de 1820. Se da tiempo para que un grupo de delegados viajen a España y alcancen un acuerdo con el gobierno. Tiempo perdido. Morillo y Bolívar se entrevistan, se abrazan y reconocen el valor de los soldados de los dos ejércitos. La guerra a muerte dará paso a una guerra entre caballeros. En diciembre, Morillo deja el mando a La Torre y parte para España. Las hostilidades vuelven a comenzar porque un general de Bolívar rompe el armisticio y toma Maracaibo.


  Si el pronunciamiento de Riego ha inclinado la balanza hacia la emancipación, el efecto en Nueva España es contundente. Se elabora el Plan de la Profesa por el que las relaciones con España quedaban suspendidas hasta que se devolviera a FernandoVII el poder Absoluto. En el interim todos los poderes los asumiría el virrey Apodaca. El coronel Itúrbide recibe el mando del ejército para combatir a los rebeldes que se mantenían en el Sur.


  Pero inesperadamente, Itúrbide establece el Plan de Iguala y proclama la Independencia en mayo de 1821. Los rebeldes, a los que combatía la víspera, se le unen. Es la Independencia pero bajo los valores del Absolutismo y con las siguientes garantías, igualdad entre mexicanos y españoles, fidelidad a la institución monárquica y defensa de la religión.


  La fórmula, Monarquía más Independencia, busca la persona de FernandoVII. En realidad no estamos muy lejos de los planes que perseguía San Martín en el Perú. Mientras aceptaba o se negaba Fernando VII, el gobierno recae en una Regencia presidida por Itúrbide y entre cuyos miembros estaría el Obispo de Puebla.


  España había enviado al teniente general O´Donoju como jefe político pero sin título de virrey. Al darse cuenta de la situación, O´Donoju acepta el Plan de Iguala y entra a formar parte de la Regencia. La independencia de México arrastra a Guatemala y a toda Centroamérica menos a Panamá.También las Antillas siguieron el mismo camino. Santo Domingo acaba uniéndose a Haití en una unión que duraría 22 años.


  De pronto se ha enturbiado el sueño bolivariano. Imperio en México, monarquía en el Perú, el movimiento emancipador puede seguir por el camino absolutista. Una república entre dos monarquías borbónicas. Bolívar ve el peligro de que las dos, aliadas a la Santa Alianza, acabasen con el enemigo revolucionario encarnado en la figura del Libertador. Hay que actuar con rapidez. Las armas buscan el enfrentamiento, de nuevo, y el rápido desenlace. El 24 de junio, el ejército de Bolívar y el cansado expedicionario de 1815 mandado por La Torre, se encuentran en Carabobo que abre las puertas de Caracas a los rebeldes. La victoria no es todo lo decisiva que hubiera querido Bolívar. LaTorre después de resistir heroicamente consigue retirarse con un número importante de sus tropas a Puerto Cabello. Bolívar marcha ahora apresuradamente al reino de Quito.


  Dos años han pasado desde el pronunciamiento de Riego y la Independencia está casi acabada.


  San Martín y Simón Bolívar empujados por el torrente nacionalista arrasan a una indecisa resistencia


  San Martín en la costa del Perú, en Lima, aguarda mientras en la Sierra les espera el gran ejército del virrey. Pronto supo comprender la realidad militar. Al intentar hacerse con el dominio de la costa hasta Chile, el 6 de abril de 1822, sufre la derrota de Machacona a manos del general realista Canterac. Necesita refuerzos porque sus tropas no pueden medirse con las virreinales. Y los pide al Río de la Plata y a Bolívar.


  Bolívar estaba relativamente cerca y dirigiéndose a marchas forzadas al reino de Quito. Antes en Cúcuta celebra el Congreso que proclama la Gran Colombia. Será su Presidente y a su lado Santander ocupa la vicepresidencia y la capital será Bogotá.


  Fuera de su órbita queda Quito y hay que incorporarlo cuanto antes. La Campaña del Sur se convierte en una tenaza en la que una punta será el ejército de Bolívar, que avanza por el valle del Cauca y la otra las fuerzas de Sucre que suben desde Guayaquil. Pero Bolívar tiene que detener su paso hostigado por las tropas realistas y el 8 de junio llega a Pasto. Sucre, en cambio, reforzado por las tropas de San Martín, trepa por las laderas del volcán Pichincha, allí se encuentra con los destacamentos del general español Aymerich y logra, el 24 de mayo, una gran victoria que le abre las puertas de Quito. Bolívar llega el 16 de junio a tiempo para desfilar con el ejército de la Gran Colombia.


  San Martín y Bolívar se encontraron en Guayaquil el 26 y 27 de julio de 1822. Trataron de la ayuda militar que necesitaba San Martín para vencer en la Sierra peruana. Sería el último acto de la larga lucha de la independencia. Pero seguramente trataron, también, de la organización estatal de los territorios emancipados. ¿Monarquía o República?Vence el hombre apasionado al maduro que se encuentra aislado del Río de la Plata. Ha cumplido su tarea y se retira. Lo importante es la lucha y la victoria y no la división ideológica.


  El sueño bolivariano parece confirmarse. Ha vencido en la batalla contra la restauración monárquica que se cernía sobre sus sueños jacobinos desde México y desde el Perú. El imperio azteca y el inca, los sueños de un pasado remoto, no encuentran entronque en la Emancipación aunque sí los habían encontrado en la Monarquía Hispánica. Bolívar ha introducido aires que vienen de la Europa revolucionaria y desconocen el pasado precolombino. La revolución burguesa nada tiene que ver con la revolución indígena. Y sin embargo ¿es posible en la realidad social americana el ideal bolivariano? Las victorias van a dejar paso a la tragedia humana.


  San Martín deja América porque piensa que el gobierno de los militares afortunados es temible.


  
    La presencia de un militar afortunado, por más desprendimiento que tenga, es temible a los Estados que de nuevo se constituyen...¿Será posible que yo sea el escogido para ser el verdugo de mis conciudadanos? No. Jamás, jamás.

  


  No puede soportar el acoso ni las desconfianzas de los gobiernos republicanos y abandona la escena americana para siempre y se retira a París. Muere a los 72 años.


  En México el Imperio se hace realidad pero no en Fernando VII que no acepta, sino en el general Agustín Iturbide, que es proclamado Agustín I el 18 de mayo de 1822. Su mandato es flor de un día y tiene que renunciar. Las disputas entre el generalísimo Iturbide y el Congreso trascendían, como era natural, a toda la nación. Estaban por Iturbide el clero, la nobleza del país, el ejército en su mayor parte y el pueblo bajo, que no veía en este jefe más que al liberador de la patria. Se declaraban contra él, los españoles, una gran parte de los antiguos insurgentes y los republicanos que eran los pocos hombres que habían podido leer algunas obras de política, especialmente el Contrato Social de Juan Jacobo Rousseau...


  En 1823 ante la oposición de los liberales, masones y anticlericales, Santa Ana, Vicente Guerrero y Guadalupe Vitoria, Iturbide abdica. El Congreso declara la República Federal sin consulta popular en 1824, y nombra presidente a Guadalupe Vitoria. Desaparece el Imperio y se separan de México el reino de Guatemala y América Central. Iturbide marcha a Londres donde se encuentra con San Martín.


  La situación en losAndes quedaba en manos de Bolívar. Pero aún permanecían focos aislados de resistencia en Venezuela, donde en Puerto Cabello seguía resistiendo LaTorre que había logrado ampliar su dominio a Coro y Maracaibo y en el Perú, el virrey La Serna había aniquilado a las tropas del general Santa Cruz, lugarteniente de Bolívar.


  La situación era delicada porque en España el ejército francés devolvía a Fernando VII sus poderes absolutistas. Una intervención de la Santa Alianza podía cambiar toda la situación americana. Ocurre todo lo contrario. La vuelta del Absolutismo debilita, todavía más, la situación española. Otra vez Inglaterra y Francia juegan con España. La diplomacia francesa se había impuesto sobre la inglesa y la intervención en España fue su victoria. Inglaterra se desquita en América y anima a los independentistas a romper todos los vínculos con España.


  La República del Perú corría serio peligro. Los Andes estaban en manos de las tropas del virrey. Y en Lima la República, constituida en diciembre de 1822, estaba en manos de la aristocracia. José de la RivaAgüero sucede al marqués deTorre Tagle. Bolívar en su corta estancia se había hecho proclamar Libertador pero la situación, en vez de aclararse, se torna más confusa y los limeños entran en tratos con los realistas para buscar un rey Borbón.


  La solución al conflicto vendría del campo militar. La vuelta al Absolutismo en España divide al ejército realista. Los generales liberales, Canterac y Valdés apoyan al virrey La Serna, mientras que Olabarrieta, general absolutista está en contra. Bolívar se adentra en la sierra y sorprende a Canterac en Junín. La batalla fue terrible. La caballería cargaba una y otra vez. Únicamente la retirada de Canterac concede la victoria a Bolívar. Era el 5 de agosto de 1824. El fin estaba cerca pero no estaba cantado. Era el turno de Sucre que venía hacia Huamanga y choca, en Ayacucho, con las tropas del virrey. Llamar peninsulares a los 10.000 hombres del virrey, en su mayoría serranos peruanos, es un sarcasmo. Sucre estaba en un aprieto pero La Serna resulta herido y tiene que capitular después de conseguir permiso para embarcarse. Al salir por el Callao, Rodil que se defendía en el Castillo del Real Felipe, despide al virrey con las salvas de ordenanza. Era todo un símbolo.América rompía amarras con España.


  El general Sucre entra en el Alto Perú en busca del general Olabarrieta. Todo acaba con el asesinato del español. Charcas cambia su nombre por Bolivia y Sucre es su primer presidente. De esta manera el Alto Perú escapa de su vinculación natural al Perú.


  Sólo quedaban flecos: Puerto Cabello se rinde en 1823, San Juan de Ulúa en 1825 y Rodil, en el Callao, en 1826.


  Triste despertar


  ¿Cuál sería la suerte de esta Hispanoamérica que había alcanzado la Libertad? ¿Era verdad que ante ella se extendía el camino del progreso? Una primera respuesta la encontramos en la suerte de Bolívar, el hombre que parecía haber hecho realidad su sueño.


  Todavía en 1826 cree que es posible convertir en realidad su sueño de una América Bolivariana y lo vuelve a intentar en la Constitución de Bolivia. El 22 de junio de ese año reúne a representantes de toda laAmérica española en laAsamblea de Panamá. Las disensiones aparecen. Pero las que le preocupan son las que enfrentan al colombiano Santander y al venezolano Páez. No le acompaña la salud minada por la tuberculosis. La Gran Colombia empieza a resquebrajarse. Los años 1828 y 1829 presencian las tensiones nacionales a las que se añade la sublevación del Perú.


  Bolívar teme a la sociedad de castas y en especial al poder de los privilegiados. Ahora empiezan las dificultades de la paz. Ha derribado con su batallar constante el orden hispanoamericano pero no es capaz de crear un orden nuevo. No le fue posible mantener la unión soñada. La sociedad de castas no estaba madura.


  Teme que la libertad absoluta acabe en una Dictadura. No existía una sociedad civil que le comprendiera y apoyase. En su lugar existían los caciques, los grandes hacendados que ahora, sin el contrapeso del poder de la Monarquía, querían apoderarse de una América que consideraban suya. Además los generales de su ejército que, en pago de sus servicios, habían recibido grandes extensiones de tierras, dejan de apoyar al Libertador y se pasan al campo de los caciques.


  El peligro de la desintegración era evidente. Para evitarla en 1828 se proclama Dictador. El era el Libertador que llevaba a su pueblo a la Libertad. ¿Cómo? Por medio de un Despotismo basado en la virtud. Parece el Robespierre de América.


  Era la proclamación de su gran fracaso porque le faltaba el impulso napoleónico. ¿Contra quién dirigir sus armas? Deja de ser amado y se le busca para asesinarle. La realidad se había impuesto a sus utopías y ahora se siente un derrotado.


  
    La América entera es un cuadro espantoso de desorden sanguinario... Nuestra Colombia marcha dando caídas y saltos, todo el país está en guerra civil... En Bolivia en cinco días ha habido tres presidentes y han matado a dos.

  


  En medio de una lluvia de porquerías que le lanzan desde los balcones abandona Bogotá en 1830. Después de su agónico viaje siguiendo el curso del Magdalena acaba sus días cerca de Santa Marta, en una casa de recreo prestada por el hidalgo español Joaquín de Mier el 17 de diciembre. Antes de morir exhala unas palabras:


  
    «La América es ingobernable para nosotros. E l que sirve una revolución ara en el mar.»

  


  Si Hispanoamérica en el siglo XVIII era infinitamente superior a las desunidasTrece Colonias del Norte, la Emancipación había invertido las suertes. Thomas Jefferson escribía a James Monroe, en 1823, sobre la rápida expansión de los Estados Unidos que cubriría todo el continente en el Norte y acaso también en el Sur. Miraban con ojos protectores la causa de la Independencia americana, sobre todo después de haber comprado a España la Florida en 1819. El Congreso invitaba al presidente Monroe a reconocer los Estados de América del Sur. Y lanzaba un aviso a la Santa Alianza en su famosa frase:


  
    América para los americanos.

  


  Gran Bretaña y Francia no querían perder su parte en el suculento comercio que se abría. Pronto abandonaron la causa de España y establecieron legaciones en las nuevas capitales americanas.


  Epílogo


  Podríamos decir que se ha cerrado una Etapa de la Historia de España con una catástrofe. No es momento de señalar héroes ni vencedores ni vencidos. La agonía, el estertor final, comienza en un hecho concreto protagonizado en un escenario y por unos hombres con nombre y apellido. Han sabido utilizar unas fuerzas que han producido la explosión de una situación minada por múltiples procesos del pasado. ¿Qué ha muerto? La contestación a esa pregunta la hemos buscado, como siempre en la Historia, en el Pasado.


  Ha muerto el Mundo Hispánico a manos de sus dos potencias enemigas, Inglaterra y Francia. Incapaces de crear algo semejante a Hispanoamérica comprendieron que la modernización borbónica llevaba otra vez a la Hegemonía. La Monarquía no supo defenderse y se dejó envolver en el tremendo maremoto del final y comienzo de siglo.


  La Monarquía Hispánica se hundió en sus dos columnas. Los dos fundamentos en los que se sostenía fueron abatidos y la Monarquía naufragó. Sucedió en los comienzos del siglo XIX. Inglaterra y Francia acabaron con ella. Inglaterra acabó con Hispanoamérica y Francia acabó con España y con la Monarquía.


  ¿Desaparece la Hispanoamérica política? No queda claro, porque si Hispanoamérica se había hecho como una continuación de la América precolombina y las Naciones americanas respetan las demarcaciones Hispanas, no se puede afirmar con rotundidad. ¿Han desaparecido los dos grandes Imperios precolombinos?Aquí encontramos las mayores heridas. No es hora de restaurar Imperios pero siempre es hora de ir a las esencias de los pueblos y sacar las consecuencias. El Perú encierra una vitalidad que puede unificar al mundo andino y quizás a América del Sur. México es la clave del mundo del Caribe y de América Central. Colombia ha alcanzado una mayoría de edad que no tenía cuando llegaron los conquistadores. México y Perú necesitan, más que otras partes deAmérica, que el mundo indígena, junto con el mestizo y el blanco, tome el destino de Hispanoamérica y haga oír su voz, la voz de los dos grandes Imperios precolombinos, continuados en la Monarquía Hispánica, dentro de las modernas formas de los Estados actuales.


  ¿Ha desaparecido también la Hispanoamérica cultural? Ciertamente se han arrojado sobre su recuerdo centenares de millones de muertos hipotéticos, la Leyenda Negra, reavivada con ayuda de un indigenismo que es la versión marxista aplicada a América nacida en los años veinte y que ha calado en la misma España. El español es importante por los hispanos y la religión católica, base de una determinada visión de la vida, encuentra en la América Hispana su más importante bastión en el mundo. Y sobre todo está el mestizaje que no es privativo de España, el mestizaje es mediterráneo pero fue España la que lo llevó a América. Y el mestizaje, como es vida, ha estallado, ha dinamitado un mundo de purezas étnicas y se ha convertido en el futuro. El mestizaje es el don que Hispanoamérica está dando al mundo.


  El espíritu hispano se difunde, lenta pero imparablemente, dentro de las estructuras de poder del mundo. España se volcó al exterior en una coyuntura de una importancia trascendente para la Historia de la Humanidad. Llevó el espíritu de Roma, convertido en Cristiandad, a las nuevas tierras de América.


  Después de 1820 el horizonte de España no se aclara. Ya sin Hispanoamérica vive el enfrentamiento entre dos formas de vida, dos estructuras, Liberalismo y Antiguo Régimen, que en sus aspectos políticos se convierten en la pugna entre Monarquía Parlamentaria y Monarquía Absoluta.


  Combate que divide España en los períodos de 1820 a 1823, Trienio liberal, 1823 a 1833, Década absolutista y 1833 a 1839, Primera Guerra Carlista. Período doloroso en el que el pueblo español aprende con sangre el significado de ese sistema que introdujeron los liberales en 1812. Es inútil pensar en lo que hubiera pasado de adoptarse el Reformismo propiciado por Jovellanos. Quizás se hubiera llegado a la victoria de la Monarquía Parlamentaria en las mismas fechas pero ahorrando a los españoles los tremendos traumas de esos años.


  El coste más que nada fue existencial. La vida humana varía fundamentalmente y a uno le asaltan las dudas de si esos cambios hicieron mejorar a los individuos que componían el pueblo español.


  Si la historia es un proceso y, en gran medida, somos hijos de nuestro pasado, los hombres del XIX son hijos de este pasado que hemos querido apuntar, verdadero kaipos, en el que se quemaron riquezas y hombres, verdadero quiebro de la Historia de España, que tenemos que conocer si queremos penetrar en las personalidades de los españoles del XIX.
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  Nota


  1 HERMP es una abreviatura de la Historia de España dirigida por Ramón Menéndez Pidal.
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